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IHTrtODUCCION 

Este trabajo pretende transitar dentro del territ.2 

rio de fronteras imprecisas de los abordajes interdisc2,. 

plinarios. Como suele suceder con tales aproximaciones, 

corre el riesgo de carecer de la seriedad y profundidad 

deseables en el ¡¡;anejo de cada una de las disciplinas -

en cuestión. Riesgo que puede verse atenuado si se ad­

vierte que se trata de dos disciplinas que pertenecen a 

tipos lógicos diferentes y si se emplea una como recur­

so metodológico esclarecedor de la otra. Tal es el ca­

so de la tarea que intenta.remos realizar. 

En rigor, nuestro estudio puede enmarcarse dentro 
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de la temática de la antropología filosófica. Su preo­

cupación fundamental gira en torno al concepto de "a.nt! 

gonismo irreductible entre el hombre y la civilización", 

tal como Freud lo formula en El Malestar en la Cultura. (1 ) 

Sin embargo, resulta inevitable establecer los ne­

xos conceptuales de esta preocupación con el resto de 

la obra freudia.na, ya que sin el contexto semántico de 

la teoría psicoanalítica, las formulaciones apuntadas -

en El Malestar en la Cultura carecen de la especificidad 

adecuada y se prestan a múltiples manejos ideológicos, -

generalmente basados en la distorsión y el malentendido 

de las ideas de Fr~ud. 

( 1 ) Freud, J. 21 ;.:ale star en la Cultura. Obrr · comple­
-ca.s. T. IIÍ 2d. Biblioteca Nue. a.. ;.:adrid, 
1963. 
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Ia disciplina que ubica y define el universo de dis­

curso de la temática a tratar, es el cuerpo te6rico del -

psicoanálisis, fundado y desarrollado por Freud y sus se­

guidores. Sin embargo, procuraremos limitarnos al estu-­

dio específico del problema del antagonismo individuo-ci­

vilización, utilizando dicho cuerpo teórico s6lo como ma.r 

co de referencia, al cual acudiremos cada vez que sea ne­

cesario para afinar y precisar los problemas que vayan -­

surgiendo a lo largo de nuestra investigaci6n. 

Por otra parte, intentaremos aproximarnos a la tarea 

con el instrumental metodológico del anáJ.isis filosófico 

tal como suele ser aplicado por la corriente de la filos~ 

fía analítica ( 2 ). Sin pretender definir en absoluto -

lo que entendemos por filosofía analítica, ya que incluso 

para. algunos esta modalidad ni siquiera existe como co-­

rriente, sí quisiéramos explicar un poco el empleo que 

nosotros haremos del anáJ.isis filosófico. 

Por "análisis filosófico" entendemos, en este cante_! 

to, la aplicación de una serie de cuestionamientos a los 

núcleos conceptuales de cualquier teoría con el fin ir d~ 

sentrañando la red de implicaciones lógicas y semánticas 

que encubren. Con ello logramos poner al descubierto los 

puntos nodales de ambigüedad y oscuridad conceptual que -

posibilitan varias interpretaciones contradictorias. Con 

( 2 ) Muguerza, J. Ia concepción analítica de la filosofía 
Alianza Universidad. U.adrid. 1974. 
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.seguimos jerarquizar y discriminar las versiones alterna­

tivas de acuerdo a su coherencia y congruencia lógicas. 

Nos aproximamos mejor a la construcción de los criterios 

de validación más apropiados para decidir entre las dis­

tintas formulaciones de la problemática, y, al final del 

recorrido, logramos extraer una versión más depurada y -

fidedigna de la teoría en cuestión. 

Nuestro objetivo será responder las si,guientes pre­

guntas: ¿En q_ué consiste el antagonismo q_ue postula Freud 

entre el individuo y la civilización? ¿Cuáles son sus d~ 

terfilinantes fundamentales? ¿Es posible imaginar un orden 

social en el q_ue dicho antagonismo se reduzca, o éste es 

irreductible bajo cualq_uier circunstancia histórica? ¿Qué 
I 

clase de postulado es? ¿Se trata de una afirmación hist~ 

rica, sociológica, antropológica, biológica, psicoanalí­

tica o filosófica?, y por último, ¿~ué tipo de implica-­

ciones podemos obtener de la formulación freudiar.a.?. 

Por supuesto, no pretendemos, ni con mucho, encon--

trar las respuestas finales, pero pensamos que con el -­

análisis filosófico podemos avanzar algún trecho en esta 

tarea. 

Como hemos decidido limitarnos muy estricta.:nente al 

tratamiento de algunas cuestiones funda!.tentales, una 

gran cantidad de material info=ativo complementario de-

berá q_uedar fuera de nuestros alcances. Coraprendemos --
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que tal exclusión pouría acarrearnos serias li.¡¡¡itaciones 

en la comprensión ,;lobal del. problema. Jin e:.1b'3.rgo, pr;:_ 

ferimos sacrificar la ri~ueza en aras de la precisión de 

algunos elemeutos conce::¡tuales cuya especificidad no he­

mos advertido suficien'.;c:;.:e:.,;e depurada en la eran uayo-­

ría de los trabajos dedicafos al terr.a. 

Huestro estudio se divide en Gei::; ca,;ítulos. .:.;n el 

pri.:r;ero, formulamos una síntesis :nuy ¿c1.eral y condensa­

da de la concepción de :'rcud del auta¡:;onismo irreducti-­

ble entre el indiviluo y la civilización. 

Zl segundo capítüo está dedicado al análisis de la 

relación entre los conceptos de "trabajo" y "felicidad" 

a partir de la con::;ideración del trai:Jcijo corno u.na de las 

fue1!.Ges de infelicidad deEtro de la cultL;i-a. "Felicidad", 

"trabajo" y "don:inación", seríru1 los pri!!leros intentos -

de conceptualL.r.10ión del anta[;onist:Jo. 

El tercer capítulo iJar·c'" de una exét;csis del texto 

freudiano y roza el problcua del c:lrácter histórico o 

ahistórico del ar..';acsonisno. In ter: ta extraer, adenás, una 

concepción irn;¡líci ta en :..:1 : .. :lle:o;-;;ar en la lJul tura, a sa­

ber, la idea de 1u1 11 c!_;,lc3·~:..::.· c~1 l.'.J. naturaleza", .. o .fonnu 

lada exi1licita: .. c1.:.:c _Jor ]reud, }]ero ¡\¡..1'1(!:;..:.:..ent:..:.l IJara coi.:. 

:f..tl"e.,der la.~ tlete1i .. Lü.?~ciorh: .. s de d: c!.o au..1..,agonl.J .. :..o. 
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El. cuarto capítulo constituye el intento de especi­

ficación de las deteruinantes principales del antagonis­

mo, y de la í'undamentación de 3U carácter irreductible. 

Aqui, el antagonismo es postulado como la condición de -

posibilidad de la civilización. 

En el capítulo quinto, examinamos algunas de las P.2 

sibilidades de interpretación del discutido postulado de 

Freud, según el cual un aumento en el grado de desa=o-­

llo de la civilización irá acompa.iíado necesariamente de 

un aumento en el grado de antagonismo con el individuo. 

Por Último, terminamos el estudio con un breve res.!! 

men de los resultados obtenidos de la aplicación del an! 

lisis filosófico, y esbozamos algunas notas para la con~ 

trucción de una idea del hombre en Freud. 



O.AJ?. I LA. CONCEPCION DE FRt.."OD 

IAi relación irulividuo-sociedad. ha sido uno de loa temas 

más explorados en filosofía, aociologÍa. y psicología. Dentro 

de loe mñl.tiplea problemas que áeta eIJCierra, es posible ais­

lar uno o varios de ellos, anal.izarlos desde un punto de vi,!! 

ta si'ímantico 1 epistemológico, deeanU'af!ar la red de iJnplic~ 

cienes que oou1tan 7 trs.aa.r l.oa diversos juegos conceptuales 

on que part:ioipan. 

A pesar de la abundancia del material., queda aún mncho 

por investigar sobre el ent:r:am.ado de cuestiones lógicas, pa1, 

col6gicu, moral.es, pol.Íticas y cu1tural.ea que constituyen 

la relación del hombro con su medio ambiente y su civili.za-­

ción. Freud ha sido uno de l.oa :rmmerosos autorea que se bA 

ocupa.do del tem.o,y su enfoque reoul.ta sor uno de los más -

ori.8inaJ.es y debatidos, en pe.rte,por su. contenido explosivo 

y en parte, porque so presta a manipu].aaiones ideológicas. 

JJu.eeb'a intención es anal.i1lár su concepto de la relación 

illdividuo-oivilizaai6n y peraega.ir al.gwloa de BUS afluentes 

a l.o largo de DWJ varia.das ramificru>i0ll0El, divergencias y eE: 

cuentroa. Eate trabajo explorará y"en ocasiones forzará los 

juegos conoeptualos y tratará de situarse como punto de par­

tido. dentro del marco de lAa ideas freudie.nas. Será de ca­

rácter más ana.Utico que sintético, y su contenido, más pro­

bl.emático que concl.usivo. l'or ello intentaré un primer abo:;: 

daje muy esquemático y general, por consiguiente, discutible, 

pero necesario para emprender l.a tarea. 

9 
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Debemos recordar que Freud no habla propiaoente de 

"sociedad" sino de "cultura" o ,;civilizaci6n", (3) con­

ceptos más generales que iLlplican al primero y que gozan 

o padecen de mayor complejidad. ~uiza por esta raz6n -

resultan más apropiados para disecar el esqueleto de la 

relaci6n individuo-civilización, aunque también consti-

tuyan u.na fuente de oscuridad y ambigüedad. füás útil 

que partir de definiciones precisas, ahora imposibles -

de ofrecer, será iniciar el bosquejo con las significa~ 

cienes difusas e intituitivas de los conceptos básicos 

para que en el decurso del análisis surjan las posibili 

dad.es de su especificación. 

Para Freud existe una oposición, un antagonismo en 

tre el indi-viduo y la civilización. Esta lucha de intE_ 

reses y necesidades es la piedra angular de todos los -

conflictos, mecani8Jllos expresivos y adaptativos del ho!!); 

bre. De a.b.Í se van a derivar las actitudes individua--

les y sociales, los valores morales, las actividades -­

creadoras y destructivas, las representaciones ideales, 

las organizaciones políticas, la conciencia de la real1_ 

dad individual y colectiva, su aceptación y su rechazo; 

" •••• el yo del hombre es educado poco a poco para apre­

ciar la realidad y para obedecer al princi~io de reali-

dad por influencia del apremio exterior. En ese proce-

( 3 ) Freud no hace la distinción entre "civilización" 
y ".cultura". para diferenciar los elementos humanísticos 
de los tecnológicos ya que para él ambos estan implica­
dos en su concepto de "cultura". 



11 

so tiene que renunciar de manera trar:sitoria o permanente -

a diversos obJetos y metas de su aspiración de placer - no 

sólo sexual Pero siempre es difícil para el hombre la -

renuncia al placer; no la lleva a cabo sin ningu.n tipo de 

resarcimiento. Por eso se ha reservado wia actividad del -

alma en que se concede a todas estas fuentes de placer wia 

supervivencia, una forma de existencia que las emancipe del 

requisito de realidad y de lo que llamamos examen de reali-

dad •••• por tanto, en la actividad de la fantasía el hombre 

sigue gozando de la libertad respecto de la compulsión ext~ 

rior, esa libertad a la que hace mucho renunció en la real~ 

dad ••• " (4 l. Dilucidar los componentes principales del an­

tagonismo, su origen y su dinámica, es lo que intentaremos 

hacer. 

la tarea de derivar todas las manifestaciones de la 

cultura del conflicto "individuo-civilización" supone la 

aceptación de wia serie de tesis muy generales sobre el ca~ 

portamiento humano, mismas que acarrean la anchura de las -

connotaciones de sus conceptos. ~stos conceptos constitui-

rán los cimientos del sistema y una de las labores fwidamen 

tales consistirá en averiguar si su generalidad no les res-

ta contenido informativo, o si, por el contrario, les resu! 

ta necesaria para unificar los eler;.entos deseados. 

El primer par de conce:>tos y quizá los más básicos in 

traducidos para recoger el arrtagorúsmo me.-:lc ionado es el si-

guiente: "'Principio Jel ... .'..Lacer 11 y 11 1Tincipio de la ;(ealiuad'1 

( 4 ) Vease: F-rGu.i, "• Coni'erer.ci~.; le In-:;roducción :el f'ni­
r..:oanalisis. ü. t;. T XVI r...:z:or:·ort >.. 
1Jucnos~2s. lü,73. f'- .l3,. 
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según palabras de Freud "· •• En J.a teoría psicoanalítica 
.adoptamos sin reservas el supuesto de que e~ decurso de 
los procesos animicos es regul.ado automaticamente por -
el principio del placer. Vale decir: creemos que en t~ 
dos los casos lo pone en marcha una tensión displacent~ 
ra y después adopta tal orientaci6n que su resul.tado fi 
nal coincide con una disminución de aquella, este es, -
con una evitación de displacer o una producción de pla­
cer ••• " (5) " ••• Sólo la ausencia de la satisfacción e!!. 
perada, el desengaño, trajo por consecuencia que se aba~ 

--donase ese intento de satisfacción por vía alucinatoría. 
En lugar de él, el aparato psíquico debió resolverse a 
representar las constelaciones reales del mundo exterior 
y procurar la alteración real. Así se introdujo un nu~ 

vo principio en la actividad psíquica; ya no se repre~ 
sentó lo que era agradable, sino lo que era real, aun-­
que fuese desagradable. Este establecimiento del. prin~ 
cipio de realidad resul.tó un paso grávido de consecuen­
cias ••• " (GJ. 

"Principio del placer" se refiere a un postulado -

metapeicol6gico de la teoría ysicoanalítica: el prin­
cipio económico-entr6pico ( 7 , que afirma que el apa­
rato mental tiende a mantener la energía ¡¡. un mínimo -
nivel de excitación. Cuando ásta se acumula dentro ~ 
del eietema, el individuo tiende a descargarl.a a través 
de múltiples vías, todas ellas orientadas a la satisfa~ 
ci6n inmediata de los impul.sos alimentados por ell.a. 

5 

6 

( 7 ) 

Vease: Freud, S. !.iás alla del. principio del. llacer 
T XVIII Ariiorrortu. Buenos ires. 
1979. p. 7. El. subrayado es mío. 

Freud, $. los dos principios del acaecer psí­
quico. O. C. T XII. Aíñorrortu. 
Buenos Aires. 1980. p. 224-225. 

Fenichel., o. Teoría psicoanalítica de las neu­
rosis. Ed. Nova. Buenos Aires. 
T9ó4." Paragrafo: "Econo¡_nia Psíqui 
ca" p. 28. -



La descarga de la energía causa "placer", en cambio la dem.!1_ 

ra en la eatiefacci6n o la retenci6n o acumulaci6n de ella, 

causa "dolor". Así, se dice que el individuo tienda a bus­

car el placer y a evitar el dolor, lo que no es sino una fo;r_ 

ma vulgar de expresar el citado principio económico. 

Este principio, a su vez, implica otro postulado meta­

psicol6gico: el punto de vista dinámico, que afirma que la -

conducta está determinada pcr impulsos o :t.'ue:rzae que intera:, 

tuan entre sí y que utilizan cantidades determinadas de ene;r, 

gía para su sostenimiento • Desde esta perspectiva, la ene;r_ 

gía se descargaría a través de la satiefacci6n de los impul­

sos que alimenta, obteniendo así el relajamiento de la ten­

si6n acumulada, que se traduciría en placer. Loe impulsos -

se descomponen en cuatro factores: una f'u.ente, una finalidad, 

una direcci6n y un objeto. Su fuente ea la energía, su fin!:! 

lidad ea la descarga inmediata, su dirección, las fo:nnae o -

mecanismos empleados, las vías o caminos seguidos para su -

descarga y su objeto, es aquel ele~ento que hace posible la 

eatisfacoi6n del impulso. "••• El estímuJ.o puJ.eional no pr.!1_ 

viene del mundo exterior sino del interior del propio orga,-­

niumo ••• no actua como una fuerza de choque momentánea sino 

siempre como una fuerza constante ••• lo que cancela esta ne­

cesidad es la satisfacci6n ••• " ( 8 ) • 

Debemos recordar que dentro del principio del placer la 

tendencia básica es la descarga inmediata, la satisfacci6n -

( 8 ) Veas e : Freud, V• Pulsiones y destinos de pulsi6n. O. C. 
T. XIV Aiñorrortíi. Buenos Aires. 1979 
P. 114. 

13 



sin demora del impulso ourgido, y esto constituye para Freud 

una característica esencial deJ. funcionamiento del aparato 

mental., sin la cual resuJ. ta incomprensible eJ. conflicto con 

la civilillaci6n. 

Tenemos ya tree conceptos derivados deJ. "principio deJ. 

placer": "energía", "fuerza" y "descarga inmediata". Ahora 

es necesario descomponer el funcionamiento del principio del 

placer ejemplificando eJ. tipo de Iuerzas que buscan la des­

carga irunediata, algunas direcciones seguidas por elJ.as y -

algunos objetos utilizados para tal fin.aJ.idad. 

Aquí surge una serie de dificultades. La noción de 

"fuerza" es ambigua porque se apJ.ica indistintamente a varios 

procesos que deben ser distinguidos entre sí. Rlr un l.ado, 

"fuerza" se entiende en el sentido freudiano do "pulsión• ( 9) 

(Trieb) y se habla de que la mente ea el escenario de J.a lu-

cha entre dos fuerzas: La puleión de vida o Eros y la pu.lsión 

de lllll.erte o Tána.tos ( 10 ) En un segundo sentido, el té:nidno 

( 9 ) La traducción de López llal.lesteros de la pal.abra alema­
na Trieb por •Instinto" ha ocasionado multiples equívocos ya 
que Trieb ea un concepto psicoanaJ.!tico con oonnote.ciones Jll1lY 
distintas al concepto biológico "Instinto". Sobre esta dis-
tinción vease: · 

Freud, s. Tres ensa,yos sobre una teoría sexual o. c. T. 
VII. linorrortü. Büenos ffiea. 1978. P 109. 

- Laplanche, J. y Pontalis. Diccionario de Psicoanalisis. Ed. 
Labor. BarceJ.ona. 1974. P 337 y slgs. 

- Laplanche, J. Vida lr!.luerte en Psicoanalisis. Amorrortu. 
Buenos res. 1973. 

( 10) 11 Tánatos 11 ea un vocablo que Freud no utiliza pero que 
otros autores han introducido ¡iara referirse a la pulsión de 
muerte, nosotros lo utiJ.izaremos con fines de abreviil.ci6n. 

14 



sa emplea para referirse a las motivaciones biol6r;icas ( 11 ) 

del ser humano tales cofuo el hambre, la sed, el miedo, la n~ 

cesidad de respirar y excretar, etc. .c:.n un tercer sentido, 

"fuerza" se emplea como sin6nimo de "motivación inconsoiente" 

y se habla entonces de que la conducta ordinaria está motiva-

da por fuerzas inconscientes, tales como "el deseo de ser el 

más importante", "el deseo de volver a ver al ser amado", "el 

15 

deseo de adquirir el poder", "sentimientos de culpabilidad", 

"impulsos homosexuales", etc. Este uso incluye desde luego -

las fuerzas antagónicas llamad.as por Freud "contracatexias"( 12 ) 
que se encargan de reprimir las motivaciones anteriores, con-

firiéndoles su carácter inconsciente. Por Último, tenemos un 

cuarto uso del término "fuerza" a saber, el sentido de !'moti-

vación consciente" o "propósito", y de esta manera hablamos -

de que los actos comunes están motivados por propósitos defi­

nidos, como "la meta de llegar a ser profesor", "el prop6si to 

de ce=ar la puerta", "el deseo de escuchar música", "la inten 

ción de bloquear la ca=era política de un enemigo", etc. Este 

último uso del término co=esponde a lo que tradicional.mente 

se consideró como causas de las acciones¡ el concepto de "in­

consciente" no irrumpía aún en esta visión ingenua de la con-

ducta. 

( 11 ) Este sería el concepto adecuado de "Instinto" tambien 
llamada por Freud "fulsionea de autoconservaci6n" o fulsiones 
del Yo" vease Laplanche y Pontalis: Diccionario de rsicoanali­
sis. Ed. Labor. Barcelona. 1974. r 347. 
( 12 ) Vocablo de fa traducción Inglesa. Josá illis Etchsverry 
lo traduce como "contra.investidura" vease: 

Freud, S. La represión O. C. T ;{!y il:i. Amorrortu. Buenos 
Aires. 1979. P 135. 



Una vez bosqu.1jados los cuatro empleos d ··l término "fue~ 

za", a) füJ.sión, b: ~1otivación biológica, c) r.:otivación in-­

consciente y d) hlutivación consciente, es .:ier:Gsario averiguar: 

( 1) ¿ En cuál de e,:·cos sentidos debe ser usado para disecar -

el antagonismo del hombre con la civilización ? (2) ¿Existe 

una relación semántica entre los cuatro conceptee de "fuerza"? 

(3) Si esto fUese aoí, ¿ Dónde se ubica cada concepto y cómo 

se explica el tipo de relaciones que guardan entre sí ? (4) 

¿ Alteran loe cuatro usos introducidos la coherencia interna 

de las tasia básicas que componen el esquema de la relación -

individuo-civilización ? 

Procuraremos ofrecer una respuesta provisional y breve a 

las cuatro interrogantes: ( 1 ) El término "fuerza" debe ser 

empleado en el sentido freudiano de "pulsión 11 para disecar el 

antagonismo del hombre con la cultura. (2) Debido aJ. progra-

ma reduccionista de Freud sí existe una relación semántica ~ 

entre los 4 sentidos de "fuerza" de suerte tal que el primer 

sentido incluye o contiene a los tre" restantes; por ello baE_ 

ta emplearlo en ese primer sentido. (J) Los primeros dos --

sentidos son psicobiológicos y se ubican en el individuo al -

margen de toda contaminación social ( l 3); los dos Últimos 

son psicosociológicos y se aplican a~ indivi~uo permeado y 

adaptado al plexo <le relaciones sociccl''ª· (4) Si el progra-

ma reduccionista d~ ·,reud es cobcret.c~, ento11ces parece pooi-

ble la coherencia .iaterna entre los c.:Lt:i.tro uso¿i. 

( 13) Considérese ~m:r e::iquemática e,;::" Jistiución, propuesta 
sólo con fines ex,;llcativos, en realiJ?.d el co1.cepto de pul­
sión dificilmcnt-." ;:J :~ín. ex;;l icarst· .... 1 J..:)ar¿-:cn 11 de to~ia con-
t<:!.Wi.m.tción -::,JCi.-~'.. • .>:~~4e Ln r:l -::.1 1'.·?'"0 J.8 J::\ pU~~i.l>..• 
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* 
El. •programa reduccionieta" de 1reud consiste en el. in-

_ tento de asiail.ar l.a mu.l.tipl.icidad de 1110tivac:·,ones de toda -

índol.1 a un pa.r de impul.eoe o tendencias básicas¡ para el.l.o, 

el. au.tor oonst:ni;r1 dos oonoeptos muy -pl.ioe que l.e permiten 

abarcar la serio inagotable de pul.sioneo, doseoe, neoesidades 

7 prop6aitoa que orientan la comuota hwaazla. Ea-5011 ooncep­

toe trazan. una diviaión, cl.aeii'ican en dos tipos el conjunto 

de 111.0ti"t'lllOiones lmraanae. Por un l.ado eel.ecoiolllll.l:l aquel.l.as 

onen:t&dlSIJ a la J11'1!!!9rvación, mejoraaianto, aon.etruooión y 

reprodncoi&n do J.a vida¡ y por otro, aquel.1ae encmn1nadas a 

1a d11Jhu1itb, al. retorno al. estado inorgánico l.ibro de las 

teD.11ion.ea da la nateria orgánica en da111&1rrollo. Las prime­

ra11 moti~ionee conatitllyen el. conce¡rl;o de. "PiT.LSION DE VIDA" 

o ªEROS", 1 ltta aegw¡das, coni'o:rman el concepto de "FULSION 

DE Wli:Rfll" e •TA.JU!OS•. 

OOll!IO dijim.oo, ol. primer aentido de "fitorza• incluye l.oe 

tras re111tantesr l.a ];Jlll.sión de vida cOlllprende todaa aquellas 

motivac:1.onu1 bio16gicaa, conscientes o inconscientes dirigi­

das a le preearvaoión de 1.a vida, mientras que la pul.ai6n de 

Jill1ortio J.o hacEll con todas aquellas motivaoionos ~pe.ñas en 

l.oe otrom 11ontidoa do "fuerza•, orienta.don a cuGJ.qt!.ier i'o:rma 

de destrucoión de l.a vida. Eros y Tánatoa son l.lll piedra an­

gll].ar de la dinámica del. aparato lilenta.l., toda l.a energía ps.f 

quica oe c&Uli\l.izra. a travéa de el.los buaoa.ndo l.a descarga in-
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mediata, la relajación de la tensión a.c11L1ulada ( 14 )_ 

Desde luego, no hemos avanzad.o gran cosa; hemos trasla­

dado la ambigüedad de "fuerza" a loe conceptos de "construc­

ción", •preservación• y "destrucción"; sin embargo, podemos 

agregar aJ.go al significado de las pulsiones de vida y de -

muerte, aJ.go de lo dicho por Freud que quizá ayude a preci~ 

ea.r un poco estos conceptos. Eros está alimentado por una -

energÍa que lo orienta a la búsqueda de eatisfacoi6n const~ 

te. Esta energÍa recibe el nombre de "libido" e incluye to­

dae las manifestaciones de la eexu.a.1.idad, no sólo en el sen­

tido habitual del término, sino en ol sentido más amplio que 

le da Freud referente a toda forma sensual de obtener placer. 

La puleicf¡n do vida eG oxpreaa directEll!l.ente en el apetito de 

variad.a estilllulaci6n de la.o zonas erógenas, la alimentación, 

la reepiraci6n, la excreción, el juego, Hel libre juego de -

las facultades" e indirectamente en el trabajo, la cooperación 

eocial y el establecimiento de instituciones que garanticen 

el mantenimiento de la seguridad individuo y social " ••• En­

~ayemos entonces, con esta premisa¡ vincules de amor (o, ex­

presado de manera más neutra, lazos sentiinentaleo) coilf.ltitu-

( 14) Sobre el programa reduccionista de Freud es necesario 
destacar que en Freud no existe un significado único del con 
capto de pu.lsión. En sus Tres ensayos define la pulsión sO:: 
xual oomo pulsi6n parcial, ligada a zonas erógenas y vincula 
da a objetos parciales. Sin embargo en 1920 en Más alla deI 
arinc~io del~lacer introduce el concepto de '1pülal6n de v};_ 

a o os". 1' concepto de pulsi6n sexual de sus Tres ensa­
;t.Q!l. no es exactam.ente el mismo que el de eros, unificador.• 
~fii embargo, por ahora, emplearemos este segundo uso del teE_ 
mino, especificando lo. distinción cuando lo consideremos opa_!: 
tuno. Veaae, adem.áe: 

Freud, s. ~ueme. del I-aicoa.nálisi::i. o. e:. 
orrortu. buenos Airee. 19·'l0. 

T .UIII Ed. 
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yen tambien la esencia del alma de las masas ••• J.a masa se 

mantiene cohesionada en virtud de algun poder. ¿y a que po­

der podría adscribirse ese logro más que al Eros que lo coh~ 

siena todo en el mundo?••••" (15 ). Por su parte, la pu1.­

ai6n de lllllerte se expresa en la agresión y el odio, e indi~ 

rectamente en aquellas actividades represivas orientadas a -

reforzar y mantener el control de las pul.aiones "••• Dos C,!!. 

sas en esta guerra han provocado nuestra d.llsilueión1 la inf,! 

ma eticidad demostrada hacia el exterior por 1oe estados que 

hacia e1 interior se habián presentado como loe guardianes -

de 1ae normas llticas y la brutalidad en 1a conducta de indi­

viduos a quienes, por su condición de partícipar en 1a más -

e1evada cu1 tura humana, no se les había creido oapaces de al 

go semejante ••• " ( 16 ) • 

Is. transformación de expresión directa a expresión ind,! 

reota de las pu1aiones es el aspecto fUndamental del antago­

nismo individuo-civilización. El concepto de "pu.1eión11 ee -

convierte así en el eje de la explicación del antagonismo. -

Este concepto forma parte del nucleo centraJ. de la teoría ps,! 

coBilB1ítica y es uno de loe más discutidos por las corrientes 

analíticas y no analíticas. 

Algunas escuelas han intentado reducir o redefiLir la -

pu.leión en términos biol6gicoe, basandoee en afinnacionee del 

mismo Freud, para intentar una fundamentación biológica del -

( 15) Vease Freud, S. Psicología de las masas y__ansU.is}s del 
Z9..· o. C. T X'V'III Amori: _•u. Buenos 
Airea. 1979. P 87-88 • 

( 1 6) Freud, .,, De Guerra y Muerte o. c. T ;crv Amorrar 
tu. Buenos A~-0 q. 1979. P 282. -
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peicoanal.ieia. Tal ea el caso del desarro1lo de la Ego 

Psychology a través de eua más destacados exponentes -­

(Hartm.ann, Kriss, Loewenetein, HB.paport). 

Sin embargo, otras corrientes, como la escuela f~ 

cesa iniciada por Lacan, han rechazado fervientemente la 

reducción biologieta del peiooanalieie y han reclamado ~ 

ra la teoría peiooanalitica un status opistemo1Ógico pro­

pio, como ciencia que tiene por objeto do estudio el incoll!! 

ciente, el oual no es reducible a loe proo•eoe neurofieio­

l.Ógicoa ni biológicos del. organiamo. Desde esta perspeot1 

va, -dirá F'1·eud·- "la teoría de las puleionee ea, por así 

decirlo, nuestra mitología. Las puloionos son eeres míti­

cos, gre.ndiosos en eu i.ndote:rmin.aaión• ( 17 ) • 

.Examinemos ahora el concepto de "principio de reali­

dad" ( 18 ) que ea el. que introduce el ant8€;oniamo en el in 

dividuo. 

Este conaopto oe refiere a la serie de transformaoio-

nea que ee relllizan sobre le.a manifestaciones directa.e de 

Eros y Tánatos,sobre las direccioneo y objetos de las :fue:;: 

zas que encarna. L9. modifica.cióu principal consiste en el 

•retardo" impues·~o a la satisfncoión, l.a demora en la des­

carga relajadore. de tensión. El principio de la realidad 

impone al. individ\to la f'rustra.<.:ión, la renuncia a la es.ti!:! 

( 17 ) Citado por LB.planche, J. y Ponte.lis Diccionario de 
Paicoanalisi!?_ Ed. Ic.bor. Barcelono.. 1974 'P 339. 

( 18 ) Veasc Freud, S. Lo~_J2rillci io del acaecer 
o. c. T XII Ed. Amorrourtu. Buenos Aires 
'ler nota ( 6 ) . 
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facción inmediata vista como un fin en sí misma; desde lue­

go, esta frustración no es absoluta y total, no anula la S! 

tisfacción, sólo la retarda y transforma. 

La demora en la descarga es el factor desencadenante -

de una serie de mecanismos homeostáticos en la personalidad, 

transformaciones autopláaticas y aloplásticas, procesos ada,E 

tativos que hacen posible el desarrollo de las estructuras 

intrapsíquicas, el aprendizaje, la conciencia de la reali­

dad, la moralidad, el trabajo y la cultura; en suma, la ci­

vilización. 

La sustitución del principio deJ. placer por el princi­

pio de la realidad os el perno sobre el que gira t.oda la 

problemática que nos proponemos examinar en este trabajo. -

Todo so reduce a los cambios en la orientación de las pul~ 

siones, a la aparición de nuevos canales de expresión, a la 

multiplicidad de fuerzas contradictorias y facetas que enge_!! 

dra y a J.os diversos obstáculos que deben ser vencidos para 

alcanzar la satisfacción deseada. 

Recordemos la imagen del apara.to mental como un reser­

vorio de energía provenie.nte do los procesos metabÓJ.icos del 

organismo, que tiende a la reducción inmediata de la tensión 

acumulada a través de la satisfacción de loa impulsos prj~-,.a­

rios alimentados por ella. Estoa impulsos son: la puleión -

de vida y de muerte. La primera se expresa en la necesidad 

de respirar,. de comer, de dormir y de placer. L9. segunda se 

manifiesta en las reacciones de ira, odio o agre °.1 provee~ 

das por la frustración de cualquiera de .las necesidacles ant.:;:_ 
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rieres. Esta imagen es "presocial", por decirlo de una man!:_ 

ra aproximada, -desde luego, no corresponde a ninguna reali­

dad comUlllllente observable, a excepción quizá del recién nacl:_ 

do, y eso aún sería ~iscutible- aunque presuponga el medio -

ambiente donde ocurre. Es necesario partir de ella y tomar­

la como ejemplo del principio del placer para poder ilustrar 

su transformación y sujeción al principio de la realidad. E,!! 

te ea un proceso evolutivo que :illlplica el surgimiento y des!_ 

rrollo de nuevas formas adaptativas del hombre con eu medio 

ambiente. Freud sostiene que este deearrol.lo puede deecubriE 

ae tanto a nivel. de la especie huma.na (filogéneeis), como del. 

individuo (ontogénesis). Cada recién nacido repite la serie 

de cambios traumáticos que en forma sustancial au:i'ri6 la hu­

manidad a través de su historia " ••• Tal es el juicio que 

· formulamos acerca de los pueblos llamados salvajes y semisaj,, 

vajes, cuya vida anímica cobra particular interes si nos es 

lícito discernirla como un estadio previo bien conservado de 

nuestro propio desarrol.lo. Si esa premisa es correcta, una 

comparación entre la "psicología de los puebl.oa naturales", 

tal como nos la enseña la etnol.ogía con la psicología del 

neurótico, que se nos ha vuelto familiar por obra del paico.!: 

nálisis, no podrá menos que revelarnos numerosas concordancias 

y permitirnos ver bajo nueva luz lo ya consebido en aquélla 
( 19 ) 

y ésta ••• " 
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( 19) Vease 'Freud, J. ·rotem y Tabú 
Buenos Aires. 

O. C. T X:III 
1980. p 11 

lli. Amorrortu 
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;:iecordando nuestra imagen "presocial" del a¡;arato me1•tal, 

la tendencia a la descarga. inmediata no sólo presupone sino -

también requiere de los objeoos de satisfacción de los impul­

sos bási~os, esto es, de~ende de algo ajeno al hombre mismo, 

de aquellos elementos ubicados en el medio ambiente necesarios 

para la consecución del placer, la reducción de la tensión. -

El. carácter "externo y ajeno" de los objetos de satisfacción, 

la dependencia del organismo hacia su medio ambiente abre la 

posibilidad de la frustración, es decir, impone sobre el apa­

rato mental la experiencia de la demora en la satisfacción de 

sus instintos y pulsiones. Mediante la demora, el organismo 

se .percata de que la satisfacción no es consecuencia necesa­

ria del deseo y aprende a tolerar la tensión acumulada. ~sta 

energía no descargada, busca canales y medios de relajación -

con el fin de mantener la axcitación a un mÍn:iJ;,o nivel, porque 

el aparato mental sigue obedeciendo al principio del placer. 

La imposibilidad de ha.llar lc1s objetos adecuados y la obliga­

oi6n de tolerar la tensión acumulada, esto es, la necesidad -

de soportar la demora, constitu,_ve la principal fuente de do­

lor, aquella sensación de displacer que busca ser a todas lu­

ces, evitada. 

I.a. búsqueda del placer y la huÍda del dolor, ambas ten­

dencias provocadas e incrementadas por la demora y la acumu­

lación de energía, ponen en marcha aquellas facultades pote;:: 



ciales ~ue sirven como instrumentos útiles y necesarios para 

lograr la meta deseada. 

Los primeros recursos empleados por el individuo son las 

descargas motrices, movimientos, pataleos y llantos, procesos 

que funcionan como válvulas de escaFe y que procuran liberar 

de su inquietud al recién nacido. Sin embargo, estos medios -

fracasan porque no satisfacen la pulsi6n en forma directa. 

24 

Al mismo tiempo, se desarrollan los sistemas perceptuales y -

mnémicos. La activaci6n de ambos por obra del crecimiento, -

la frustración y los cuidados paternales originan lo que Freud 

llamó "Proceso Primario", y en esencia, constituyen la pri-­

mera transformación como respuesta a la demora impuesta por 

la realidad. No vamos a ofrecer una explicación del "proce­

so primario", sólo esbozaremos su funcionamiento con el fin 

de indicar, desde ahora, un concepto que puede sernos de uti~ 

lidad posteriormente. "••• A una corriente de esa Índole 

producida dentro del aparato, que arranca del displacer y 

apunta al placer, la llamamos deseo: hemos dicho que sólo un 

deseo, y ninguna otra cosa, es capaz de poner en movimiento 

al aparato, y que el decurso de la excitación dentro de .:¡ste 

es regulada automa.ticamente por las percepciones de placer y 

de displacer. Bl primer desear pudo haber consistido en in­

vestir alucinatoriamente el recuerde de la satisfacción •••. '' 

El proceso primario ".. • • aspira a la descarga de la excita­

ción a fin de producir, con la magnitud de excitación así -

reunida, tina identidad perceptiva (con la vivencia de satis­

facci6n); el proceso secundario ha abandonado ~te _¡;rupoai--



to y en su lugar adopta este otro: el de apUlltar a una iden-

tidad de pensamien·to (con esa experiencia) •••• 11 ( 
20 ) 

Habitualmente, son los ~adres los agentes encargados de 

proporcionar los objetos satisfactores al individuo recl~ 

te. ~ata satisfacción está condicionada a un horario y a una 

disciplina que el uiiío debe asimilar, y, con ello, aprender a 

soportar la frustración durante algún lapso de tiempo. En -

este lapso frustrante el niño busca Ulla satisfacción susti"t!! 

tiva mediante el proceso primario. Afirmar esto implica ace_:e 

tar varias tesis sobre el funcionarr.icnto mental del niño. 

Las tesis son las siguientes : 

(1) El niño forma una irlo<ger,, cuadro perceptual o repre­

sentación del objeto satisfactor debido a la estilll):! 

laci6n de sus órganos sensoriales y su asociación -

con el mismo. 

(2) Estos cuadros mentales o imágenes se conservan como 

huellas m.némicas en el sistema de la memoria. 

(3) Las huellas =émicas pueden ser activadas por el 

impulso y ser traídas de nuevo a la conciencia. 

(4) Mediante e.Jtas ireágenes mnémicas el pasado es traí-

(5) Para el 1ülio recién nacido no existe distinción en-

tre la percepción real y su imagen mnémi.ca. 

( 20 ) Para una ampliación de este concepto vease: heud,. :l. 
La inter1\'retaci6n de los sueños o. c. 'r V Amorror-nt. J:iu.enos 
Aires. 979 Cap. 7 P 588 Y 591. 
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(6) En una situación de frustración el. niño busca una 

satisfacción sustitutiva. del. impulso a través de la 

evocación de la illlagen mnémica, indistinguible de 

la peroepción real del objeto ( 21 ) • 

A este proceso se le llama "realización alucinatoria -

del deseo" y equivale al "proceso primario". Freud define 

un.a estructura intrapsíquica encargada de la realización 

Cfél proceso pr:l.Jn.a.rio; se trata del Ello ( 22 ) , fuente de la 

energía psíquica, de los impul.sos primarios y sede originaria 

del principio del placer. Las actividades del Ello, l.a rea­

liZación aluoirultoria de deseos, junto con las descargas mo­

trices oonstituyen el primer mecaniamo erigido contra la fru_!! 

tración. 

Este mecanismo es, a la larga, infructuoso, porque las -

necesidades reales no pueden ser satisfechas a través de im4 
genes ireales¡ pero a la corta, brindan satisfacción por la 

identidad ficticia creada entre imagen y objeto. El. proceso 

primario persiste en la edad adulta y ea la base de las alu-

cin.aciones y los suefioe. Creemos que hA sidc relevante -

formulaciones pueden encontrarse ya en~Freud, S. 
u11fua:i;sicolo~a científica O. c. T III. Biblio­

Íd 19 ti. P 886. Vease también: 
Meta sicolo íco a la Doctrina de los sueños o. 

enos ires 

( 22 ) O del "Sistema Inconsciente" en su primera Tópica. En 
El Yo ~ el Ello O. C. T XIX. Amorrortu. :Buenos Aires 1979, 
Freudiscute los alcances de su primera tó~ica expuesta en 
sus Trabaaos sobre Metapaicologia ( T XIV ) e introduce el 
conceptoe "El.lo" para. complementar su concento de "Incons 
ciente" de su primera Tópica. - -
Vease: Freud, 3. Lo inconsciente o. c. T XIV Amorrortu. 

Büenos Aires. 1979. 
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menciona:rlo porque tal vez guarde conexiones con las manife,!! 

·taciones superiores de la fantasía y la cultura; nos estamos 

refiriendo a1 arte, la religión y el mito. 

La satisfaeción fallida del proceso primario hace posi~ 

ble el surgimiento del segundo recurso empleado por e1 sujeto 

para satisfacer sus impulsos. Este recurso es conocido como 

"proceso secundario" y utiliza para au funcionamiento, la ene.!: 

gia no descarga.da en el proceso prima.ria. 

El proceoo secundario comprende el desarrollo de las fa­

cul tadee menti:Uea au.periores y está orientado bá.aicrunen·te a -

conseguir los objetos necesarios para satisfacer los impu.laoa. 

Esto implica el perfeccionamiento de los sistema.e: perceptual, 

mnémico, motor e intelectual, y un contacto directo y estrecho 

oon el medio que loe rodea. 

Do hecho, el proceso secundario es la sedo del principio 

de la rea.lidad y corresponde a una estructura intrapsíquica -

desarrollad& para mediar entre las exigencias del mundo inte_!'. 

no, o del Ell.o, y las posibilidades de realización en el mun­

do erlerno. Esta estru.ctura es el Yo ( 23 ). 

EJ. fu.l:loionamiento del Yo requiere un aguza!;;iento del si~ 

tema. perceptua.J.. fil individuo aprende a d.üitinguir "con más -

finura la naturaleza de loe o etímuloe, a(luello que pertenece 

a1 mundo, de aquello creado por él mismo. Aprende c. recono-

( 23) Estamos u.tili.o;ando el concepto del Yo definido por Froud 
en El Yo y el .llllo o. c. T XL{ lunorrortu. Buenos Aires 1979 
y ampll1ído por Hai"funann en .f-' eaicoH)~Tª del yo v ¿l ;:.roolema 
de la adaptación Ed. Pa.""<. iH xico. · • 
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cer loa objetos apropiados y a rechaz'-lr loa irl.'.lpropiadoa. Di,!! 

tingue lo útil de lo inútil, lo verdadero de lo fa1ao, lo que 

existe y lo que no existe. Su aparato motriz se perfecciona, 

y lo que antes eran movimientos incoherentes pasan a ser acci.Q_ 

nea planeadas y prepositivas. Se desarrolla la atención y el 

juicio, las formas abstractas y especializadas de pensamiento 

y la mem.oria,de tal manera que le sea posible predecir y abs­

traer las relaciones de los elementos del mundo exterior para 

mruúpularloa según sus intereses. Tradicionalmente a este d~ 

aarrollo se le llamó "la adquisición de la conciencia" o de -

la 11razon 11 • 

Una veB afinados y perfeccionados los medios de manipul.!:!; 

ci6n, el individuo toma consciencia de la naturaleza de sus -

necesidades y de la estructura. de la realidad para poder efe,2_ 

tuar en ella las transformaciones adecuadas y obtener el pla­

cer postergado. Insistimos en que ésta no es una imagen des­

criptiva da la ontogénesis o la filogénesis, sino una enumer~ 

ción sin ninguna secuencia cronológica de los proceeos adapt~ 

tivos que oaurren en ambos. 

Lo primero que percibe el sujeto es la imposibilidad de 

lograr la aatisfacci6n inmediata de sus impulsos primarios a 

pesar de toda.a las tranafonnaciones que hiciere en <il muudo 

exterior, es decir, contempla la demora como necesaria. e ine­

ludible. Una dosis obliga.toria de dolor y frustración le e2 

tará siempre reservada. Esta tesis es de suma importancia -

porq,ue forma, parte de la fUnda~entación tlel autagonisr;o ote_:;: 

no entro el hombre y la civilización, y es uno dC' ·is ptmtos 

claves en discusión con otras versiones que niegan el antat!;2_ 

nismo irreconcili(tble. en princi;Jio, dE ·· .,·wos, 
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El carácter neceaario de la demora ee explica en funoi6n 

de la eeoaeez de objetos eatiefactoree, "l.a eterna y primor-­

dial lucha por la existencia" ( 24 ) ¡ el in.dividuo debe inver 

tir eu energía en la producción y conservaci6n de los objetos 

requeridos, porque éetoa no ee dan gratuitamente. Ademas do 

la eeoaeez 1 existen otra.B fuentes de dolor que el mundo la -

brinda y que debe constantemente evitar. Eetae eon: Su pro­

Rio ouorpa, a travt!e de las enfermedadue, la nature.l.eza, a -

través de loe accidentes climatol6gicos, geol6gicos y biol6e;! 

ooe, y por último, lae relaciones con loe demáe hombree. En 

oonsocuencia, el hombre descubre que está ubicado de tal modo, 

que le ea muy dif!oil obtener placer, y eí, en cambio, exper_! 

montar con mucha facilidad el dolor. Esta ca.ráoterietica su­

ya impone una tre.nsformaci6n en la polaridad del principio -

del placer; la tarea de evitar el dolor adquiere una priori-­

dad sobre la de obtener placar. te. conducta eutre do oeto m_2 

do un oambio do or1onta.ci6n que contiene en potencia la serie 

de proooeoe que van. a oonetituir el :f.'unoionwnionto del prino_! 

pio de la reeJ.idad. E1. oembio oonsieto on la euotituoi6n de 

la. búsqueda del goce por la búsqueda de seguridad. Ia eatis­

fs.ooi6n inmediata BB desviada de eua finca y sustituida por -

u.na eatie:t'acoi6n retardada, pero segura. Esto no ee tradu.oo 

en un abandono total del placer sino, máe bien, en su poetaz­

gs.ci6n. I'ero le. búequede. de eeBUl'idad, como ya dijimos, imp.2 

ne, por si aiema 1 una doeie de dolor y fruBtl'QCi6n inevitable 

( 24 ) ll'reud, s. El Mal.estar en la CUl. tura. .ill.!!• p. 2 y siga. 
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que el hombre debe necesariamente aprender a tolerar, si qui! 

re conseguir la tranquilidad y seguridad anhelw:iaa, 

Mediante eu conciencia y demás procesos cognoscitivos, -

el hombre ee percata de que durante la demora -Y gracias a -

ella- debe desplegar sus e.otivic!adee haoia dos fines más ca~ 

cretas: (1) la produooi6n de loa objetos satisfactores y (2) 

Ia protección frente al. dolor amenazante. Este despliegue de 

e.otividades ea el. trabajo que, en suma, se reduce a las metas 

sel!aladaa anteriormente y que se justifica a tre.váe de ellas. 

Debemos hacer notar otre. expreei6n del oambio que 1a reali­

dad provoca en el. :funcionamiento del. principio del placer, -

además de la búsqueda de seguridad; se trata de 1a suatituoi6n 

del juego por el trabajo, l.a conducta libre y eepontánee. por 

la aotividad planitioa4a y sujeta a reglas, el gooo que la -

primera produce por l.a fatiga de l.a segunda. Esto, como eab.!!, 

moa, tiendo a aumentar la dosis de inaatiafe.ccicSn y diepl.aoer 

y retuerza el anta.gonillm.o del holllllre oon l.a oivilizaci6n. (25) 

El tl.'flbajo envuelvo una serie muy compleja de prooeaoa -

intra y extrapsiquiool!I y reaul.ta de la oombinaoi6n y manteni­

miento :fl.ln.oional. de ambos. Ennu!D.ere.rlos a groseo modo ea l.o 

que procuraremos hacer, porque casi podemos sostener que en­

cierran toda la probl.elllática. que nos ha movido a realiZar es­

ta :l.nveetigaoi6n. 

( 25 ) liamos aegiddo de corca la.is foilllUJ..e.oiones de Me.reuse, H. 
Broa ;r Civili..&aci6n. J. li!ortiz. México, 1968, 
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Is. producoi6n de objetos satisfa.c+,ores y la protección -

ante el dolor requiere una divisi6n orcanizada del trabajo y 

una. eficacia imposible de lograr por un individuo aislado. E,!! 

ta verdad de perogrullo es mi;y importante porque seil.SJ.a la d.!!_ 

pendencia ineludible del hombre con respecto a loa demás mi~ 

broa de su especie y, con el.la, la tercera. fuente de dolor a 

la qua está constantemente expuesto. La dependencia del ind,! 

viduo hacia la colectividad ea otro de loa axiomas de la con­

cepci6n freudiana, y como tal, puede :parecernos un.a triviali­

dad, pero cuando veamos las consecuencias que ae derivan de -

ell.a, quizá ya no lo parezca ~anto. 

Esta dependencia obliga al hombre a organizarae en gru-­

poa y posteriormente en sociedades que ae supone, brindaran -

eeauridad, protección y satiefacoi6n a todos sus miembros. 

El estudio de la estructure. y funci6n de llls eociellades pert.2, 

neoe a la sociología, y la evoluoi6n y desarrollo de aquellas, 

ea tarea li• la antropología y l.a historia.. J. nosotros nos -

basta sefi&l.ar sus metas dando por supuesto loe pormenores del 

tema. 

A groeao modo, podemos decir que la búsqueda de objetos 

aatisfacto.rea y la huida del dolor, se traducen en un incre-­

mento del dominio del. medio ambiente natural. y social por <11 

hallbre, y este dominio se baoe posible a travt§s del deB&tTOllo 

del conocimiento y de SUB aplicaciones prácticas. :::Z. propo­

eo del conocimiento y la tranafo:rniaci6n de la n.e.ttlrBJ.e11a se -

real.i11sn e. travál!l de las dife!"f2ntea i.nstitucionea crea.das 

pa.:ra la planificaci6n y el control. de lv.e ar -ridades. -



Batas instituciones conforman la sociedaJ y cumplen la tarea 

de regular el trabajo. Dentro de las instituciones podemos 

citar; la burocracia estatal, el sector privado, el sector -

productivo, el sector educativa· y la familia, agente princi­

pal de social.izaci6n del individuo -todo a vía de ejemplif'i 

caciones incompletas y s6lo ilustrativas para no movernos en 

la pura abstracción. El conjunto de instituciones, tranefo!: 

macionee, productos materiales y espirituales y la dinámica 

de sus procesos funcionales constituye, para llreud,la civili­

zación o la cultura, té:rminos para él sinónimos. 

Después de este bosquejo podemos resumir las ideas cen­

trales en las siguientes tesis. 

( 1 ) El individuo se halla ubicado de tal manera en el 

mundo, que su satisfacción inmediata resulta imP.!?. 

sible. 

( 2 ) Por lo tanto, debe aprender a tolerar la demora. 

Esta frustración desencadena una serie de mecani,!:I_ 

moa adaptativos auto y aloplásticos encaminados a 

la consecusi6n de sus objetos eatisfactores. 

( 3 ) Mediante el trabajo, el individuo crea la civili­

zaci6n, cuyas finalidades son la seguridad, la -

protección y la satisfacci6n retardada para todos 

los miembros de la colectividad. 

( 4 ) La civilización impone un grado necesario de fru~ 

tración y de dolor al individuo y una transforma­

ción de la calidad y la cantidad del -"-cer obte­

nido en au satü;facción pontergada. 
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Podemos considerar las cuatro tesis como uri anuncio del 

antagonisuo de la relación individuo-civilización. Hemos d.!_ 

cho que la civilización nurge de la sustitución del principio 

del placer por el principio de la realidad, y hemos sugerido 

la transformación que se efectua en el primero, pero no hemos 

analizado el fenómeno. Para poder comprender cabalmente el 

principio de la realidad y sus relaciones con el principio 

del placer debemos ex~licitar el mecanismo que entraña la 

creación de la civilización o.ediante el trabajo, esto es, -­

los procesoa de utilización de energía derivada del Ello pa­

ra las diferentes actividades productivas; el surgimiento de 

nuevas motivaciones derivadas de las pulsiones básicas; el -

establecimiento de sistemas de control institucionales e in­

trapsíquicos de la conducta humana que cumplen la finalidad 

de regular y mantener el funcionamieto de la cultura; y por 

último, la naturaleza de las satisfacciones ofrecidas por 

ella. 

* 

la dinámica de la civilización se explica, según Freud 

a través de los procesos de represión, desplazamiento y su­

blimación, mecanismos com~lejos que presuponen la totalidad 

de los conceptos psicoanalíticos. 



Ia demora en J.a aatiafacci6n de loa impulsos primarios 

desencadena -según dijimos- loa procesos primarios y secun­

darios como un intento de con.secusi6n del placer posterga­

do. Esta energÍa acUlllllJ.ada ea invertida en fuerzas proIJU! 

soras de conducta anal.izabl.es en una fuente, una finalidad, 

una d1reeoi6n y un objeto. Habíamos sugerido que todas J.as 

fue:rroas pod:!.an ser reducidas a l.aa dos pul.sienes básicas: 

Eros y Tdnatos. Sin embargo, nos falta mostrar c6mo as ge­

nera,e. partir de el.l.as, J.a mnl.tiplioi.dad de fuerzas deriva­

das. Frtlud deeign6 la energía del. Eros con el. término "l.i-

bido", y a su fuente o reservarlo, el. "Ell.o 11
• Esta estruc­

tura, di~illloa, origina, en primera inatanoia.,motivaoiones bi.2, 

J.6gicas oOlllO el. hambre, l.a sed y el. deoeo de evacuar, cuya -

satisfacción causa placer. Damos por supuesto el cBlllino to.!: 

tuoso que sigue la libido a través do las diferentes fases, 

-ora:L, anal, fáJ..ioa, etc.- ( 26 ) • ~ imposibilidad de sati!!_ 

facer ixxestrictermente las fUerzas del. Ello obliga al org-a­

nismo a efectuar transformaciones autoplásticas, esto es, m,!?. 

difioaciones en SUB descargas energéticas a través del desa­

rrol.lo do diversos mecanismos de control y redistribución -

de la energía acumulada. Por efectos de la frustración 

( 26 ) Deseamos destacar que la ~ulsi6n sexual se apuntala en 
las pul.sienes de autoconservacion, pero se independiza de 
ellas siendo otros sus objetos y tipos de descarga. 

Ver : Tres ensayos sobre una teoría sexual O. c. T VII ..:a. 
Amorrortü. Büenos Aíres. 1978. 
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y el aprendiz aj e, el aparato mentaJ. crea, a partir de esta 

.energía, fuerzas antag6nicas a las motivaciones originales 

con el objeto de impedir su manifestaci6n en acciones inú­

tiles y autodestructivas. Estas fuerzas, llamadas por Freud, 

"contracatexias" -porque se oponen a las 11 cate:1;ias 11 o imp~ 

sos- c'onstituyen la esencia de los mecanismos de control de 

la -personaJ.idad y se hallan alimentadas por la energía no -

descargada directa.mente. 

Las contracatexias cumplen un doble papel; por un lado, 

~vitan la aparici6n de conductas indeseables para la prese!: 

vaci6n del individuo, y, por otro, sirven para canalizar la 

energía sobrante en nuevos impulsos orientados a la obtención 

de objetos satisfactores de necesidades postergadas. Son la 

base de los mÚltiples derivados de las pulsiones básicas. 

La contracatexias pueden provenir del Yo o del SUperyo, 

estructura que se conf'onna a partir del aprendizaje ·de las -

normas moraJ.es impuestas por los padres. Independientemente 

de su origen, son las responsables de la diversificación de 

intereses y necesidades del adulto. Este proceso de creación 

de ?ru.evos canales de descarga a partir de la energía acumu­

lada es conocido con el nombre de "desplaza.miento" ( 27) 

(27 ) 2st8.!IltJS :-:ir:.r::l2a::J.o este co:-lcelito en tm sc.: .. ti·:lo d.is-:;into 
al ori,;;inal, e¡oto es, "cs.:::bio ds a.1ergía de cu~'°'º rz_;;:::-c:sent2.­
cioI.:.es a otr::::.s 11 co.nte ... 1U.o en el .]3.¡, .. "/II de _a inter..:ireti:?.c:.ór. 
de las sueños. Ji esüe tra:oaj o 81 des9laze:.:~ie.c1t0 lo er..ter~:.ie­
mos en un se.!1.t:.:l . .) !::és ar.:Lplio, cor:-:o i:Jro"ceso .ie energetización 
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de aparatos, fu.1cior,es, y objetos, tal oo:::io lo oocioi·oe 3apapor-: 
en La estruc·;ura de la Teoría ..:.~icoanali tic"'• P..iidos. fuenos 
Aires. 1967. 



~l desplazamiento es posiule gracias a la ca~acidad que 

tieuen las fuerzas de variar sus direcciones y objetos, esto 

es, de sustituir sus satisfactores primarios y originales 

cuando éstos no son ase•1u.ibles por otros q_ue sí lo son. 

A pesar de sustituir sus objetos, la fuente y la final! 

dad de las fuerzas siguen siendo las mismas; los impulsos -­

continuan alimentándose de la energía con el fin de reducir 
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la tensión. De esta manera, el desplazamiento recanaliza la 

energía original de los impulsos frustrados en nuevas pulsi_2 

nea, direcciones y objetos para descargarla a través de vías 

indirectas, a través de satisfactores secundarios y deriva­

dos. La elección de los objetos sustitutivos y las activid~ 

des subsecuentes no es azarosa, se encuentra determinada por 

una serie de factores que contribuyen a encauzar la energía 

hacia metas más útiles al individuo y su sociedad. La. influe!l 

cia del aprendizaje, esto es, la premiación de ciertas elecci2 

nea objetales y el castigo de otras, el grado de semejanza en­

tre el objeto original y su sustituto y la aaequibilidad de -

éste Último, son loa principales determinantes de las direcci2 

nes de los desplazamientos. Gracias a este mecanismo adapta­

tivo, es posible comprender cómo el individuo diversifica su 

conducta y crea nuevas necesidades destinadas a la preserva­

ción de la civilización y, en Última instancia, a aliviar la -

fru.strac ión impuesta por ella. 

No podemos citar la com.;¡leja :Jerie de des,;lazamiento g_ue 

ocurren a'lo largo ciel .:esarrollo del indivicLo. pero a vía -



de ejemplo podemos recordar: el narcisismo, (desplazamiento 

de la libido hacia el Yo) • •••• Sitúo la di~erencia entre e!!. 

tas a:f'ecoiones (l.as neurosis narcisistas) y las neurosis de 

transferencia en l.& eiguiente circunstancia: en aquellas, la 

libido liberada por frnstración no queda adscrita a los obj.!!, 

ía • ( 28 ) tos de la :fantas sino que se retire. sobre el Yo.... , 

l.a aumisi6:a. a las autoridades, {desplazamiento de la energía 

proyectada hacia los auperioree, energía proveniente del su-

-·por,y6), lll. e1oooi6n de la pareja, la. fantasía, (sustitución 

del objeto orlgil:Lal por su imagen 111I1émioa), en·tra otros. 

Desde luego, mientras mayor se~ la semejaruia del objeto 

m.wtita:to con el originario, mayor la satisfacoi6n que prod~ 

e.irá¡ y TioevortJ>l'>, mi!llltras menor Bl'Hl el pv.recido con aquel, 

más frustrante a~.rd i:tl ¡:xrmerü ( 29 ) • Por oeta razón ea P.2 

siblo que le fru.atr:i.oión provoca.da por la ausencia del objeto 

primario d& lusar a la fo:rrnación do más de un impulso, cada -

ouAl dirigido hacia aus reapcctivoa obje·~oa ei;cundarios. Es 

decir, 1ll1 deseo coarto.do pumlo originAr varias motivaotonea 

col.atoról.ler; 6.iforontes de =era '.;al,.quo la satis:f'~..oci6n de 

sea un i:m.Btimto oon:t'o=ieta del placoz• e.ílorntlo. Así ea e~ 

mo ea llllll.-~iplicll!r. laa necesidad.es r.1@rivad.as q_u~ enriquecen -

l~ conducta del adulto en relación con las eeo&sas demandas 

elementales del racién nncido, 

( 28 ) ~al cOIDo la define :Preud en Introduooión al Narciaiamo 
o. c. T XIV. lilllOrrortu, Buenos ffies. 1979. P 83. 

( 29) Aunque habría quú matizar esta a.firms.oi6n, ya que a ma 
yor semejanza con el objeto prilll.ario incestu.oso, mayor anguE! 
tia da castración. 
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3i¡;uiendo este esquema, por so:;'isticado y aparenteme;¡-ve 

ascéptico que pueda ser un impulso, sie;;ipre será posiole re­

visar :j.a intrincaua cadena de des,.lazamientos que lo presu:;iE_ 

ne y explica, y Jese:.!bocar en el impulso original del c;_ue se 

deriva. Tara ireud, se trata sie.!llJre de las !JUlsiones de vi­

da y de muerte, sustra;;o Último cie toda r.iotivación secunda-

ria. 

Del mismo modo que los afluentes nacidos del bl~,ueo -­

del cauce de un río, la creciente red de impulsos derivados 

de las pulsiones básicas sirve para dar salida a la energía 

acumulada. La complejidad estructural de esta red, así co­

mo su funcionamiento dinámico, económico y adaptativo, madi 

fica la idea sim1Jlificada tle que a cada motivación conciente 

corresponde un y sólo w1 objeto, y hace posi-ole el hecho de 

que un mismo obje·co sirva 1:,ara satisfacer un sinnúmero :ie -

necesidades; varias motivaciones pueden estar dirigidas na­

cia una meta común ( 30 ) • 

Cuanó.o la er1er _ía se cw;aliza Hacia el objeto, se dice 

que és;;e se catectiza o ener5etiza. ;:;l psicoanálisis sos­

tiene que no sólo los objetos pµedeu ser catectizai10.s, sino 

tBL'!-oién las achvidades y los procenos men-Gá.les. "ºr cous_:h 

guieute, al desarrollo U.e la di ve:·¡;iúcación y cc.m_¡ilejidad 

:.ie la co.1.1¿uctE:. áwn.f~.::.e:. ~'3e ex_.üica a ..:."'artir de .La cui;ec-:;ización 

( 30 ; ..... ste es el c0I"'~r;..:.~-.;o de 11 sobreu.12te:r.-... i.;aeión " i21t:·n-
ducitlo por .?'re·1.ci ue~;...t.f' ~'.lS .... .:Tü::.uL.J ao~;::..·2 10 . .isüc~-· ~ ·:. 
1\ II. A·:.-_:-·~·· .. ~ .. .. · 
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de nuevos objetos y aotividadee en loe que oonfluyen un gran 

número de impuJ.eos derivados de las pulaionea básioae coart.!!_ 

das en eu fin, Por ejemplo, el ejeroicio de la inveatigaoión 

puede brindar al sujeto :La satiafaoci6n de sus impulsos de d,E. 

minio, de reconocimiento, de curiosidad, de creación, de com-

petencia, etc,, todos ellos reduoibles a eu vez, a las pulsi,E. 

· nea de vida 1 de 111Uerte. 

VlllllOs a eoftal.ar un tipo de desplazamiento que rebasa en 

importancia a todos los demás: ae trata de la sublimación, -

piedra anguJ.ar de todo el. tema y concepto fundamental para -

explicar la rel.aoi6n individ110-eooiedad ( 31 ) • 

Ja S11bli.m.aci6n es una forma de desplazamiento en J.a cual 

los diferentes canal.ea de descarga, (las vías, Mtividades y 

objetos secundarios) eori considerados por la cuJ.ture como fo.=: 

mas elevadas de real.ización individUAl. La civili.Zaci6n imP.E. 

ne aquel.las vías socialmente útiles como alterl!l.B.tivae conduc­

tu.al.ee, las instituye como programas de acción y vigila su -

( 31 ) "Sociedad" es un concepto distinto de "Civilización", 
sin embargo, en este oontexto; tal. distinción es irrelevan­
te. Más adelante apuntaremos algunas ideas al respecto de 
ésta. 



realización a través de sistemas complejos de control que op~ 

ran a diferentes niveles -intrapsíquico, familiar, laboral, 

moral, jurídico, religioso, etc.- con el mismo fin regul.ativo. 

Ia sublimación explica, en buena medida, el quehacer huma­

no, es el mecanismo propulsor del trabajo, de las actividades 

creadoras, de la producción material e intelectual. De su -

funcionamiento depende la supervivencia de la civilización, y, 

con ella, la del individuo mismo. Por medio de la sublimación, 

el individuo renuncia a los objetos primarios cQlllO inatanciae 

de satisfacción e invierte su energía en la realizaci6n de los 

valoree culturales. 

ll'reud sostiene que en cualquier fom.a de trabajo habrá 

manifestaciones sublimadas de las dos puleiones básicas, ca­

da una conectada con la actividad concreta a trav~e de la O,! 

dena de fuerzas derivadas. Por ejemplo, la tarea de constru.2_ 

ci6n de carreteras permite liberar una gran cantidad de ener­

gia proveniente de loa impulsos destructivos, y satisfacer, -

al mismo tiempo, las pulsiones de vida. La actividad docen­

te permite sublimar agresividad expresada en impulsos deriva­

dos de dominación; libido narcisista, a través de sentimien­

tos de autoafirmaoi6n frente a BUB discípulos, y amor pater­

nal en las actitudes de orientación y cuidado, fuerzas deriv~ 

das todas de Eros y Tánatoa. 
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Si esto es así, la sublimación ea una de las principales 

i'uentes de obtención de placer, fenómeno alternativo a la fru.~ 

tración total por la demora impuesta. Sin embargo, dice Freud, 

el indiv:i.duo jamás renuncia a sus objetos primarios, Su sati~ 

facción obtenida a través. de la sublimación nunca ea completa. 

El recuerdo de aquellas situaciones gratificantes de su prime­

ra infancia queda impreso en su inconciente y la tendencia del 

retorno de lo reprimido queda como amenaza constante a las le­

yes del principio de la realidad. Esto obliga a la civiliza­

ción a mantener una estrecha vigilancia sobre cada indiv:i.duo -

con el fin d·e mantenerse a salvo de aquellas fuerzas primiti­

vas; cuya 11.Bllifeatación aboliría los cimientos de la sociedad. 

En otras palabras, la sublimación resulta insuficiente. Para 

ello, la cultura crea una serie de instituciones y mecanismos 

de control con el propósito de mantener y reforzar la represión 

de loa impulsos báaicoa,por un lado, y canalizar au energía a 

traváa de la sublimación, por el otro. Todo esto orientado a 

la preservación del principio de la realidad y de la especie -

humana en general. 

I.a.s normas creadas para tal finalidad conforman la mora­

lidad, y su función consiste en regular la conducta, evitar que 

·se po?J48ll en peligro las base• de la civiliZación. Daade luego, 

estamos entendiendo el téI111ino "moralidad" en un sentido muy 

smplio que abarca toda prescripción regulativa, como la poli 

tica o el Derecho. 



I.a familia es la primera instancia de autoridad con la 

que se enfrenta el individuo. A través de mÚl.tiples medios 

punitivos y gratificantes, los padres inician al hijo en el 

aprendizaje de las normas morales de la sociedad. ~ ni.iio, 

conforme crece, introyecta y automatiza las normas junto con 

el sitema de premios y castigos concomitante, de manera tal, 

que después de cierto período es capaz ya de controlar su 

conducta en forma autónoma, sin la presencia necesaria de -

éue padres. Freud llamó a esta estructura introyectada, ~ 

superyó, y describió su funcionamiento en loa términos din~ 

micos y económicos de la educación familiar. El superyó es 

el encargado de la represión de los impulsos y la recanali­

zaci6n de su energía, tarea que ejecuta junto con el yo. A~ 

túa a través de la regulación de la autoestima, proceso ali 

mentado por libido narcisista. CUando surge un impulso co_!! 

siderado mal.o, el sistema de reflejos condicionados del su­

per,y6 desencadena fuertes sentimientos de culpa provocando 

una disminución de la autoestima, una herida narcisista y -

un profundo malo'etar. Ea el castigo paterno introyectado. En 
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cambio, al. real.izar una conducta. buena, el eupery6 incrementa 

la autoestima a través de sentimientos narcisistas provocando 

una senaaci6n de bienestar, de expansi6n del yo ( 32 ) 

De esta manera, el individuo ejerce en forma automática 

e involuntaria el control de sus acciones, siempre sobre la 

base de loa val.ores de la sociedad en un lugar y tiempo de­

terminados. 

Desde luego, la sociedad cuenta con otros instrumentos 

de control, además del superyó familiar: los medios de comu­

nicaci6n, como por ejemplo, la publicidad, la prensa, la te­

levisión y el cine, que son loa reguladores de la conciencia 

social. A través de ellos, la civilización impone loe arqu~ 

tipos, los modelos a imitar en todos loa ámbitos de la esfe­

ra huma.na: estilos de vida, modas en el vestir, hábitos de 

pensamiento, percepciones condicionadas, formas de goce y sg 

frimiento, creencias morales y religiosas, etc. Hacen pos_! 

ble la manipulaci6n de las masas, deseneibilizan el poder e_! 

ploaivo de loe estímulos que inducen a la rebelión y eobrec_!!: 

tectizan aquellos que no ofrecen peligro alguno para la eet_!!: 

bilidad social. Ofrecen satisfacciones sustitutivas, crean 

necesidades espúreas para ocultar las verdaderas y procuran 

convencer al individuo de la legitimidad del establecimiento. 

(32 ) Eet11moe incluyendo loe conceptos de "Ideal del yo" intro 
ducido por Freud en Introducción al Narcisismo o. c. T XIV Amo 
rrortu;. Buenos Airee 1979. con el de !lill§ó introducido en -= 
El la y el Ello O. C. T Ill. Amorrortu. enos Aires 1979. de­
riv o de la jlulei6n de muerte, la agresividad. 



44 

Se supone que eJ. aparato político ea eJ. encargado de di­

rigir esta tarea. Sin embargo, el. proceso regulativo se ex-­

tiende do alJ.á da 6J. y llega hasta las estructuras intraps:í­

quices do cada individuo ( 33 ) • 

IA8 instituoionos social.es, en calidad de representantes 

de J.e au.toride.d, eon J.os guardianes de J.a oiviJ.ización, lee -

personas ebatraotee que, en foiillll paternal.iste, velan por J.oe 

intereses del principio de la realidad, Como teles, u.tilizan 

J.a energ!a de eros y tánatoe e trav6e de l.a sublimación de 

J.aa pu.l.siones de cada individuo qu.e participa en eJ.J.aa. Caz-:! 

oen de energía propia, puesto qu.e no eon orll8lliemoa biológi-­

oos. Sin eabargo, funcionan oomo si lo tueran. 

Es sorprendente el heobl'.> de qu.e loe individuos se campo~ 

tan frente a l.aa instituciones como si éstas fueran au.torida-

dH vivaa. Dol mismo modo que ol nif1o obedece los designios 

de eua padree por temor al caetigo y por naoeeidad de au pro­

tección, los hombree se pliegan a les institucionee con los -

llil!lllloe prop6aitoo. A pesar de que ontre l.oa padres y lee in.o 

tituoionee exista una diferencia fu.ndamental., a saber, que 

mientre.11 el nii'lo no orea ni alimenta el sor do ou.s padreo, oJ. 

1.DdiTiduo d lo hace oon las in.!ltitucionea, loe hombres olrt-

( 33 ) En toda esta reflexión subyace el concepto de "Idoolo­
g!a• ouyo desarrollo excede J.011 l.imitee de aste traba­
jo, ¡Miro qu pen1181!1oa oportuno ooIU!lidarmr en eato pun­
to. Vouo: 
- iltlmaaer, L. 



dan o descuidan esta depeudenc ia y ac someten a ellas como si 

fueran entendidas independientes, dotadas de fuerza propia. -

No perciben que de sus propias puleionee proviene el poder de 

esas entidades y que son ellos, loa que, en última instancia, 

renuncian a su autonomía. Sur&e la imagen grotesca del hom-­

bre que inventa un robot que lo esclaviza, al cuál debe ali-­

mentar y cuidar para que continua esclavizándolo ( 34 >. 

Esta ai tuaci6n ae sostieue a través de la oonvicci6n PI!?, 

funda de que la dominaoi6n ea inevitable, loe individuos apre~ 

den a entender que el sometimiento ea el precio que tienen -­

que pagar por la seguridad y el plaoer postergado, loa bienes 

que le brinda la oivilizaci6n. 

Rabíamoa dicho que la aituaci6n precaria y desprotegida 

del. hombre lo había obligado a construir la civilizaci6n para 

producir loe objetos satisfactores y protegerse del dolor y -

sus múltiples fuentes. Sin embargo, vemos ahora que la civ:1.­

lizaoi6n requiere de una estructura represiva y dom.iIIB.nte que 

introduce una fuente importante de dolor y frustraci6n en el. 

( 34 ) l?ara una wnpliaci6n del concepto peicoanál.itico de las 
instituciones consúlteae1 

Mendel, G.1 Socio paicoanál.iaie Amorrortu. Buenos 
hres, 1975. 

Lolirall, R.: EJ. análisis Institucional. Amorrortu -
Buenos Airea, 19'75. 
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género hum.ano, y que la represión v.el dominio ( 35 ) eetázi -

siendo promovidos, por y en contra de eue propios miembros. -

¿Por qué el hOJDbre no resolvió el problema del dolor a travie 

de la cultw:a, eillo que, por otro lado, lo intensificó? ¿por 

qué ha propiciado esta estructura absurda? 

La reepueeta ea compleja y eu análisis posterior mostra­

rá muchas tacetas: al individuo no ba logrado superar eu ee-­

tructura inf'antil, eu "daearrcllo y eu madurez" eon sólo apa­

rentes. Necesita depender y adorar, ser protegido y castiga­

do como lo i'ue da n:LI'lo. SU conformación psicológica no ha V!!; 

riado esencialmente desde au inf'ancia, sigue conservando loa 

apetitos infantiles y deseando las aatisi'acoiones primitivas 

que obtuvo en eua primeras relaciones objetalea. El hombre -

sigue obadeoiando al principio del placar en !o.mi.a arcaica e 

irresponsable. 

Rlr aeta razón la sociedad. debe domar al ealV8je e impe­

dir que se ma.nifiaete su potencial destructivo. SUrge de nu.!!. 

vo la imagen grotesca, pero con nuevos agregados abaurdoa: el 

hombre inventa ol robot que lo exoleviza para que no se auici 

de y lo alimenta para qua oontinue esclavizándolo y salvándo­

lo de sus propias tendencias suicidas. El niffo reclamante y 

( 35 } Ea importante destacar que •repreei6n" y "domi.Dio" es­
tán eiendo usados como ai fueran sinómimoo. Más adelen 
te haremos le. distinción entre "represión" y "opresión", 
el pr:IJDero, como oonoepto peicoanalitico, el segundo, 
como oo=e:t;1to ideológico, polit;l:oo. Aunque ha,J' au'tores, 
ooao He.rouee 1 Eros :r Civilización Op. Cit. que consi­
deran quo lee oategor!aa ptiÍoolln&lítioae son categorías 
pol{tioae. 



dHt:ruotiYO que !Ja.y en cada hombre e6J.o puede ner controlado 

por la eet:ruotu.ra repreaiya y dOll.inante qu.e él llli111110 orea 7 

padece. El ello d•be ser vencido por el. yo y el 01.1pe:cy6. 1f:! 
ta ea J.a ooll.Sligna de la oirtlisación. 
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En resumen, hemos daeembocado en la aiguiente te11ie 1 la 

oiYilizaoión, orea4a par& aliviar el. dolor y proporcionar -

placer, no ofreoe la felicidad deseada sino suatitirtoe oon:to!: 

aieta11, y eí, en c~io, introduce una fu.ente de dol.or por -

estar baeada en la dominaci6n. .De aeta oituaoión ee van a -

derivar muobae ooneeouenciaa, cuya manii'aetaoión revelartl aj. 

Udamonte el .mnleetar en J.a cul.tura. 

r. Existe u.n antagonismo irredu.otibl• entre el hombre y 
la oivilizaci6n. Ia folicidlld, entendida oomo la ~ 

tiafacción inm&diata de loe impulsos primarios ue ~ 

oompatible oon la exietenoia de la oooiedad. El in­

diYiduo eetá ooDdeD&do a \Ulll. buena dosis de :fl'Wltra­

oi6n inevitable. 

II. Independientemente del tipo de organiza.ci6n que ten­

sa al sistema aooial, deeoansarli en lll reprooi6n, al 

desplazamiento y la subl.imaci6n de loo impuleoa del 

illdividuo¡ será u.n detema b-..ado en la domi.naoi6n 7 

J.a aanipulaoión. ' 

III. Si el hombre no ee organizara en eoo1ede.d, desapare­

cería como ea:pecie biológica. Por ooneiguiente, la 

iD!elioidad y el control. son el. precio que IJ. debe 



48 

·pagar por su eubsistencia ( 36 ) 

Ante este lugar común, la civilizaci6n ha erigido una S,!!. 

rie de actividades y productos culturales que tienden a suav1:, 

zar los efectos explosivos del descontento social, y al mismo 

tiempo, a darle salida a aquellas :pulsionea insatisfechas. Se 

trata, desde luego, de sublimaciones de los impulsos reprimi­

dos que reunen características especiales. Estas caracterís­

. ticas las distinguen de cualquier forma de trabajo ordinario 

y les confieren una f'unción especialmente compensatoria. Nos 

estamos refiriendo a las representaciones ideales: el arte, -

loa mitos, la religión y la filosofía ( 37 l 

Unificaromoa estas actividades bajo la perspectiva de su 

origen y eu fUnción y diremos algunas cosas elementales que 

las conecten con el material expuesto anteriormente. 

(36 ) En toda esta fo:nnulaci6n pueden encontrarse elementos 
ideol6gicoa y políticos que parecen acompaffar la postura ~ 
freudiana. !'ara algunos, habrá que trazar la distinci6n en 
tre psicoanálisis y política, para otros, una implica la -= 
otra. Por el momento no urge hacer la distinción menciona­
da, simplemente la anunciamos para momentos posteriores. 

( 37 ) Las ideas que siguen corresponden a una interpretación 
peraonaJ. hecha de la lectura del texto de Marcuae anteriormen 
te citado; su caracter discutible debe atribuirse por comple= 
to al autor del presente trabajo. 
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Según Freud, no todas las fw1ciones mei.t.iles quedaa su.~.!!. 

ditadas al principio de la realidad. La capacidad de planea­

ción, análisis, discriminación y manipulación que constituyen 

la "razón", y que dicho principio emplea, no agota la totali­

dad de mecanismos mentales que posee el ser humano. Hay una 

actividad que continua ligada al principio del placer y que -

jamás se somete a las leyes de la racionalidad. Se trata de 

la fantasía, la capacidad de imaginar libremente situaciones 

posibles, placenteras o dolorosas. De nuevo ae abre otra ga­

ma de problemas concernientes a los análisis semánticos de -

los conceptos psicológicos, problemas que son tratados por la 

psicología filosófica y que en esta introducción no podemos 

abordar. Las definiciones y distinciones de términos tales 

como "imn.aginar", "pensar", "fantasía", etc., ( 38 ) no resul­

tan imprescindibles para nuestros propósitos actuales, basta 

comprenderlos ahora en forma intuitiva. 

La fantasía es u.na facultad derivada del proceso prima~ 

rio que consiste en la construcción de imágenes que simboli-­

zan loe objetos ausentes capacea de satisfacer impulsos frus­

trados. Igual que en el proceso primario, mediante la fanta­

sía. el aparato mem;al procura aliviar la frustración a través 

de las imágenes simbólicas de los objetos ausentes. Se dis­

tingue de la realización alucinatoria de deseos eu que la fél!! 

tasías sí conserva la distinción catre imagen y objeto, ¡¡lie_!! 

( 38) lfeaae por eje!;!plo: .lylc, G • ..;1 coi;c, ::cGo dtl lo :..:cntal. 
hli<los. Ou.eno,1 ;ür·"·'. 1 '.169. 



tras que en el proceso primario, esta distinción no existe. 

Por eso se dice que la fantasía pertenece al proceso secun­

dario, aunque permanezca ligada al principio del placer. 

A pesar de distinguir entre imagen y objeto, la fanta­

sía es una actividad eminentemente placentera, es decir, co.!!: 

sume una gran cantidad de energía erótica y agresiva, y coll!! 

tituye, quizá, la principal fuente de satisfacción secundaria 

del hombre. 

Por eu estrecho vínculo con el principio del placer, la 

fantasía paga un precio importante en la cultura: su inu.til! 

dad en el sentido pragmático del tármino. No sirve para d,!!. 

cidir lo que es r&lllonable, bueno o incorrecto, sirve para -

crear, esto se debe a que la fantasía conlleva esencial.mente 

la libertad. la mente puede imaginar situaciones sin ningu­

na reatriooión, sin sujetarse a normas morales represivas. -

l\J.ede lllltrirse de los impulsos reprimidos sin prohibiciones 

externas, puede jugar con la realidad a traváa de sus imáge­

nes simbólicas. 

Estas características confieren a la fantasía un poder 

liberador y explosivo contra la represión impuesta por la -

cultura. Mediante la evocación de las situaciones placent~ 

ras, puede seducir a la conciencia e inducirla a la libre -

satisfacción de los impulsos lo que pondría en peligro al 
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principio de la realidad. r-ara defenderse del poder subver­

sivo de la fan·t;asía, la cul·i;ura ha tomado meuidas a través -

de sus mecanismos de cont~ol. 

A nivel de sus expresiones individuales, ensoñaciones -

diurnas, etc., la cultura ha ini'ravalorado a la fantasía co­

mo actividad productiva, relegándola a la ociocidad condena­

ble, y la ha utilizado como válvula de escape de la energía 

reprimida potencialmente peligrosa, salvo cuando se ha tran.!! 

formado en explosión creativa de la misma civilización. Por 

otra parte, ha empleado sus productos como elementos cohesi­

vos de estab~lización del sistema de control del principio 

de la realidad. Ha utilizado las representaciones ideales -

como vías de satisfacción inocua, como justificaciones del 

estado de cosas y como desviaciones placenteras de la aten-­

ción del verdadero foco del problema: el malestar en la cul­

tura. 

Por su función cohesiva, la cultura las ha revestido de 

gran valor y dignidad; no en vano, el arte, la religión y la 

filosofía han sido considerados por ella las tareas más espl:_ 

rituales y elevadas del hombre. 

A pesar de ello, algunos productos de la faJ1tasía siguen 

gozar1do de cierta .iesconfianza, debido a su capacidad de de­

nuncia, de representar los contcni,los reprin:idoe. Tal es el 

caso del arte. L" cultura ace,¡,ta lus obras de arte, pero r~ 



chaza al artista, admira los productos, pero desvaloriza el 

rol social del creador. De ahí el lugar común de que el ar­

tista es u.n descastado social, un ser que no trabaja, que no 

participa en la producción de bienes utilitarios, y que en -

consecuencia, no tiene derecho de recibir la protecci6n y la 

seguridad de la civilizaci6n, más que como acto gracioso; o 

bien lo idealiza como sujeto her6ico y envidiable. 

De todas las representaciones ideales, el arte es una -

de las que brinda más satisfacción, más placer derivado. Es 

también la actividad más temida porque no puede cumplir un -

papel represivo dentro del principio de la realidad, y po.rque, 

en su calidad de válvula de escape, "juega con fuego", con -

la "historia subterránea de la civilización". Por eso la c_i 

vilización no fomenta en las mayorías el ejercicio del arte, 

sino que relega su creación a una pequeñísima minoría de "d!!_ 

sadaptados", "envidiables" y su contemplación, a otra minoría 

de "hombres responsables" con tiempo libre suficiente. De e!:! 

ta manera, el arte es iespojado de su capacidad denunciante 

y persuasiva, y em~leado como paliativo inofensivo. 

A diferencia del arte, los mitos, la religión y la fil2 

sofía son de una naturaleza especicLl que permite su utiliza­

ción en las funciones represivas. los mitos son represeüta­

ciones falsas de la realidad, son situaciones creadas por la 

fantasía que supue3tamente explican y justifican la realiúad 

natural y social, y que cumplen lé!. función de calmar las in­

quietudes. Los ffii tos son creenciél.s falsas, ale.s;orías que --



ofrece la cultura en lugar del conocimiento real, con el fin 

de evitar la conciencia de la represión, desviar la antención 

y calmar la ansiedad que el principio de la realidad provoca 

en cada individuo. Loa mitos se hallan presentes en la rel.!_ 

gión y en la filosofía ( 39 ) 

la religión ea un cuerpo de mitos alimentados por la 

sensación de pequeñez, fragilidad, impotencia y desvalimien­

to que experimenta el hombre ante su situación precaria en -

el mundo, La religión es la manifestación sublimada de los 

sentimientos infantiles de desamparo, terror y necesidad de 

protección proyectados hacia u.na figura paterna mítica 11 ••• De 

ese modo se creara un tesoro de representaciones, engendrado 

por la necesidad de volver soportable el desvalimiento humano 

y edificado sobre el material de recuerdos referidos al des­

valimiento de la infancia de cada cual, y de la del genero -

humano ••• El pueblo que fue el primero en alcanzar esa con­

centración de las propiedades divinas no se enorgulleció po­

co de ese progreso. (se refiere Freud, al pueblo judío). H~ 

bía puesto al descubierto el nucleo paterno que desde siempre 

se ocultaba tras cada figura de Dios... Ahora que Dios era 

( 39) Estamos entendiendo los mitos en forma semejante al -­
concepto de "ideología" definida como "falsa concienaia", co 
mo sistemas de creencias falsas. no nos estamos refiriendo­ª la mitología concebida como "el sueño de la humanidad", a 
las diferentes representaciones y alegorías populares que en 
cierran la sabiduría del inconsciente humano. En este pá-= 
rrafo "mito" lo oponemos a "verdad". En cambio en el sen 
tido de la mitología "mito" sería la representación de una 
verdad del inconsciente. 
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unico, los vínculos con él podían reouperar la intimidad e 

intensidad de las relaciones del niño con su padre •••• " <40 > 

Dios es la imagen del padre omnisciente y omnisapiente que, 

por su infinita bondad, protegerá al hombre de todos loe p~ 

ligros y lo redimirá de todas sus culpas. I.a. relación del 

hombre con Dios es igual a la del. nii'io con su padre. En !!!!! 

boa casos se da la estructura del ser desvalido que necesi-

ta la protecci6n y el amor de un ser superior, al cual debe 

amar y obedecer, si no quiere ser castigado en forma terri~ 

ble. 

Desde este punto de vista, la religi6n ea un medio de 

oontrol altamente eficaz, porque utiliza una aituaci6n afe~ 

ti va intensaaente arra:iaada en el g1foero humano: su desamp~ 

ro.Con la promesa de a.raor eterno, protección e inmortal.:J: 

dad, resulta más :fácil comprender c6mo los individuos se 

someten gustosamente a las normas establecidas y aceptan P.!:, 

decer los sacrificios y renuncias más intolerables. Ante la 

amenaza de la condenación universal,la pérdida de amor y los 

sentimientos de culpa celestiales, se garantiza totalmente la 

( 40 ) Vease Freud, S. El porvenir de una Ilusión. O. C. 
T XXI. Amorrortu. Buenos Aires. 1979. P 18 - 19. 
Veaae tambien Freud, s. Moisés y la religión monoteísta 
O. C. T XXIII. Amorrortu. Buenos Aires. 1980. 
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observancia de los preceptos morales, el reforzamiento de los 

~abúes, aquellas situaciones prohibidas, cuya realización de~ 

.truiría de inmediato la vida social:. el incesto, el canibaJ.i~ 

mo, el ejercicio libre de la sexualidad, etc. 

Por estas razones, a lo largo de la historia, la religión 

ha servido como fundamento absoluto de las normas de la morali 

dad y ha perdurado en fo:nna casi incuestionada en la mayoría -

de los pueblos ( 41 ) • 

Debido a su f'unci6n represiva, la religión ea más respe­

'tada por l.a. cultura, que el arte. Ia vida del s&eerdote sie!!! 

pre ha sido más honrosa que la del. artista. Este es otro lu­

gar cámún qU:e se mantiene por el mismo estado de cosas. 

IA fi.l.osofía siempre ha pretendido encarnar l.a sabiduría, 

l.a conciencia de l.a realidad, A pesar de las innumerables m,g_ 

dalidades en las que se ha entendido l.a tarea filosófica, és­

ta ha co11Serrado su propósito cognoscitivo, el deseo de ofre­

cer u.na. concepción del mundo que dirija, justifique y d~ sen­

tido a ].a vída. le.a COI'J:'.ien~~s críticas de la filosofía no 

van a ser i.ncluídaa dentro de las representaciones ideales, 

porque au labor se ha encaminado a la desmitificac{ón de aqu!::. 

. llas, antes que a su postulación.' Más bien las incluiremos -

dentro de l.as tareas científicas, como instrumentos analíticos 

y herramienta crítica al servicio del. conocimiento de la rea-

lidad. 

(41 ) Se trata de una paráfrasis ~e la crítica tradicional -
iluminista a la religión, la me·ncn.on.amos como un componente 
de la postura freudiana. 

55 



56 

A diferencia de las corrientes críticas, la filosofía 

como concepción del mundo,ha creado representaciones ideales, 

interpretaciones de la realidad que pretenden ser el reflejo 

de los hechos y el fundamento racional de los valores y noI'-

mas que la cultura propone. En este sentido es menos autor;!, 

taria que la religión, porque, a diferencia de ésta, la fil,2. 

sofía pretende basarse en la razón y el conocilniento, ya no 

en la fe y la obediencia ( 42 ) • 

Las concepciones filosóficas tienen más riqueza conceP­

tual que la religión, toman en cuenta algunos conocimientos 

científicos; ~ en ocasiones, el sentido común. Pretenden~ 

fundar en ellos los valores que postulan, y, para completar y 

asegurar esta fUndamentaci6n,utilizan relleno retórico, mitos 

y aeudoexplicaciones que dan apariencia de coherencia 16gica 

y evidencia innegable. Los sistemas filosóficos son estruc~ 

ras conceptuales híbridas en las que coexisten annoniosamente 

proposiciones verdaderas y falsas, valores estéticos y mora-­

lea, conocimientos científicos, mitos e ilusiones C43 ) 

( 42) En este contexto, "Filosofía" resulta casi sinoním.o de 
"IdeologÍa" definida como "falsa conciencia" de la realidad. 
Esta ascepción se conecta con el concepto psicoaná!.itico de 
"Conciencia" o "Yo racional" como instancia de deaconocilllien 
to de la realidad inconciente del sujeto. -

( 43) Para una concepción similar desde otra perspectiva COB 
sultese: 

Carnap, R. The Iogical ratax of Langua~ Ed. C. K. Ogden. 
I.ondon. llout edge and Jtéga.n _ • 1971 • 

',Vittgenstein, L. Tractatus Logico-Filosophicus London. -
. Iloutledge añd Kegan fíaíil. Hewl!'ork: The Humanitie. 

ITess. 1961. 
Wittgenstein, L. I'llilosophicaJ. Investigatior~ Ba.:iil Blackm~­

Oxford. 1968. 
Ayer, A. J. ,i,;l positivismo lógico. Fondo de CUltura l;cono::;._i. 

ca. ...e::ico-Büenos Aires. 1965. 



Por Wl lado, constituyen importantes elementos de con­

.trol, porq11e o:frEteen juati1'1cacionea apar11ntmonte t\uldllda.a 

en la ru6n, ejercen un efecto perauaeivo graoiBll a su apa­

rente coherencia lógica y a sus propoaiciones verdaderas, y 

tanjen CGlllO racional.iaa.cionee de la dCllld.Daci6n y la moral -

vigentel!I. 
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AJ. proporcionar una concepci6n del mundo, la filosofía 

propone al individuo un sentido a eu vida y una eeudoconcie,!! 

eia que lo mantienen dentro de los cau.oea que la civilisaei6n 

reqúere. Calma e1 apetito de conocimianto y canaliza la -

gbedieneia hacia una autoridad abstracta que sustituye la 

imagen mítica de la religi6n: 1a no:rmatividad de 1a raz6n. -

Bata 11uei6n 1a convierte en un medio menos violento de con­

trol. Sin embargo, igual que e1 arte, la filosofía bordea -

llillY de o ero a 1as regiones prohibidas, loa tabúes, las si tua­

oiones reprimidas. Con eus elementos racionales, esta acti­

vidad puede deeeillJlBBcarar la repreai6n y la dominaci6n que 

trata de disfrazar la oul tura. I'Uede despertar los sentimie,!! 

toe ocultos y fomentar la rebeldía y el descontento, provoc~ 

do un desequilibrio en el sistema. Da ahí la ambivalencia -

que rodea a la filosofía. CUando la oivilizaci6n la ha trat!!; 

do de pervertir convirtiendola en "saber oficial", la filoso-­

fía se convierte en ideología. Sin embargo, cuando se convie!: 

te en un saber liberador, la civili.zaci6n intenta su neutrali­

zaci6n a partir de una serie de .maniobras políticas e institu­

cional.ea, como su prohibíci6n, su trivializaci6n o su reducción 

a un saber cientifíco, técnico, o mítico. 



Por aeta raz6n l.a fil.oeofia ha •ido conrillada a l.aa mi­

norías de•¡cupadas, e igual que e1 arte, ha p&lleÓido l.a des­

oanfi&m1a lle l.a civilización, a pesar del. al.to prestigio que 

rodea a aua creaciones. En esta situación ee encuentra toda 

tarea verdaderamente racional que ejerza una labor crítica -

contra el. sistema de mitos vigente en u.na sociedad dete~ 

da. 

En suma, las representaciones ideales son productos de 

la fantasía, l.a imaginación, y en parte, de la razón, que 

contribuyen a mantener el control. y la represión a través 

de satisfacciones sustitutas, justificaciones y racions.J.iz~ 

cionea. Su función es aliviar, en l.o posible, el. malestar 

en la cultura. 

Con esto hemos terminado de bosquejar el concepto 

freudiano de la relación individuo-civilización. La vaguedad 

y elementalidad de nuestro planteamiento inicial nos permite 

situarnos en J..os marcos de referencia más generales, punto -

de partida de ulteriores análisis y problemas cuya existen­

cia, hemos apenas anunciado. La idea que nos propusimos e:!: 

plicar es la de que existe un antagonismo indisoluble entre 

el individuo y la civilización; que a pesar de la naturaleza 

del sistema social., siempre habrá una dosis inevitable de 

frustración e infelicidad para el. individuo; que por ello, 

son necesarios sistemas complejos de control que garanticen 

la prese~ión del principio de la realidad; que entre ~ 

el.los se encuentran las representaciones ideal y, por -

Último, que toda cota situación os ÜlC-ritable, pu~n sin la 

~ -_,. 



CAP. II EL T:riA:BAJO COMÓ FUENTE DE IllFELicIDAD 

IA exposición anterior -aunque esquemática y general.­

será la-materia prima sobre la cual operará la tarea del -

análisis filosófico con la finalidad de extraer algunas de 

las irapllcaciones que encierran los conceptos involucrados. 

Dicha tarea pretenderá examinar estas implicaciones, para 

buscar eu coherencia o posible incongruencia lógica, para 

obtener una idea aproximada del grado de vaguedad o ambi­

güedad que deben contener y para lograr un esclarecimiento 

progresivo que permita obtener una versión más depurada y 

precisa del concepto freudiano del antagonismo insoluble -

que oourre entre el individuo y la civilización. 

El método que vamos a seguir será la presentación p~ 

gresha de una serie de cuestionwnientos y objeciones que 

baria un interlocutor filosófico imaginn.rio desde una pos! 

ción analítica y esc6ptica, seguidos de los intentos de e.! 

plioación 1 respuesta, que, a manera de contraobjeciones, 

ofrecería un defensor imaginario de la postura freudiana -

desde una posición psicca.nalítica. 

Ademas del grado de veracidad que contengan las tesis de 

uno u otro, nos interesa la argumentación, la posibilidad de 

mostrar, con la ~or nitidez, los razonamientos implicados en 

ella, así como los procesos de pensamiento articulados a P8.:!: 

tir de dos posiciones epistemológicas distintas: el de la :f! 
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losofía analítica y el del psicoanálisis. 

Por ello, serán _;:ierseguidas al&,<.mas ramificaciones ar/@ 

mentatiVS:s que, a pri:nera vista, parecerían equívocas, pero 

que sin duda arrojan mucha luz sobre aq_uellas vías mejor e!! 

caminadas, ya que obligan a los c::mceritos a forzar sus al­

cances semánticos y a delimitar mejor sus fronteras dentro 

de su geografía lógica. 

Ante la lectw:a de la síntesis de la concepción freu-­

diana anteriormente expuesta, el filósofo analítico presenta 

las siguientes objeciones: 

1) Existe un manejo oscuro y vago del concepto de traba-

12· 
Gracias a la indefinición del término, el psicoanalista 

pudo englobar todas las actividades posibles del individuo, 

actividades que van desde el cuidado de las uiias hasta los 

trabajos de minex·ía. Sin embargo, cabe preguntarse si todo 

trabajo es frustrall"te e implica la infelicidad del individuo. 

I.a experiencia nos nuestra <1ue hay trabajos placenteros, tr_!!: 

bajos q_ue no fati13an o disgustan, t~·ao,,jos cuya pérdida pro­

duce. infelicidad, contrariamem;e a lo que se sostuvo antes. 

¿ Cómo dar cuenta de este hecho con el empleo tar, vago del 

conce::.~to de trabajo ? De aquí se der::.va el siguiente punto: 

2) Existe un nane.jo equívoco del coLcepto de":falicidaci;· 

Si acE¡ptamos la definición de 
0

felicidad"co110 la satis1'a.9. 

ción inmediata de los .inpulsos prin?.rios, debemos concluir -

que en la civilización ningún indivicluo es í"eliz. 
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go, hay momentos en que los individups son felices y no es­

tán satisfaciendo en forma inmediata sus impulsos primarios 

como en la realización de los trabajos placenteros. ¿Cómo 

dar cuenta de este hecho con este concepto de felicidad? Por 

Último: 

3) Existe un manejo oscuro y vago del concepto de "do­

minación". 

En el capítulo anterior se sostuvo que independiente-­

mente del tipo de organización social que la civilización -

adopte, ésta iba a descansar en la dominación del individuo. 

Se definió dominación como "subyugación de las pulsiones -­

primarias". Con este término el psicoanalista está obliga­

do a aalificar cualquier sistema social como dominante y r~ 

presivo. Sin embargo, vemos que existen sociedades autori­

tarias, represivas y dominantes en contraposición a socied~ 

des más libres o menos dominantes. Las ciencias sociales y 

la política han requerido siempre esta distinción por la -­

condena permanente del régimen tiránico y la exégesis del -

democrático. ¿Cómo se va a dar cuenta de esta distinción -

con ese empleo del concepto de "dominación"?. 

Las observaciones del filósofo inciden sobre la necesi 

dad de disminuir la generalidad y ambigüedad de los concep­

tos de "trabajo" "felicidad" y "dominación", conceptos que 

parecen ser importantes en lu fundamentación del antagonis­

mo insoluble. 



I'ara tratar de zanjar esta tii:fic•.!l tad, el psicoanalista 

acudirá a una serie de r::.ateriales conceptuales psicoa.na.J.Í.t_!. 

coa en donde se intenta dar razón del problema de la rela­

ción entre trabajo y felicidad. Los materiales provienen 

de dos artículos. Uno de ellos, el de Barbara Lantos ( 44 ) , 

es un comentario crítico de la posición teórica de Ives -­

Hendrick. :;,;1 otro de S. i7. Ginsburg ( 45 ) es un estudio de 

las consecuencias psicológicas de la desocupación en jubil~ 

dos y marginados. 

Vamos a presentar estos materiales en fonna esquemáti-

ca y resumida con el objeto de introducir los elementos de 

construcción de una conceptualización psicoa.naJ..í.tica más -

precisa del concepto de "trabajo" que pe:rmi ta explicar su 

naturaleza gratificante o frustradora, y,de este modo, a~ 

zar en la elucidaoión de la relación entre "trabajo" y "fe-

licidad". 

La.planche y Pontalis resumen esquemáticamente la posi­

ción de Hendrick en las siguientes tesis: 

" ••••• (1) Existe un Inatinct to master, necesidad de -

dominar el ambiente, que los 1isicoanaliotas han tlescu_!. 

dado a expensas de los raecanisraos de búsqueda del .r>la-

cer; se trata de una "pulsi6n ilmata a hacer y a apre!_l: 

der a hacer". 

(2) ;.;sta pulsión es orie;inarianante asexual; pu.!:. 

( 44) Iantos, B. J.:eta·Js cholor·ic:tl .:onr;i..i.erutions of thc Co.~-
CC'Qt of 'Jorl-:. ourn::! of ~·syc ~ri,¿1a ysis. 
:tron. Iart. 4. 1J:';'. p 438-443. 
( 45) Ginsbur:::;, ; • .!. ;/orl: and it::i ~atisfactiomi ,;om·;ccü of -
the Hill nl,~c ;:o.;:•Ho.l. 1S·5u. i;os. <-4 
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de libidinizarse secundariamente aliándoae al sadismo: 

(3) Comporta un placer específico, el placer de 

realizar una fUnción con éxito ••••• " ( 4¡¡ ) • 

!aplanche y Pontalís seiíalan que Hendrick se basa en la 

concepción freudiana de la "pulsi6n de dominio" que apareció 

por primera vez en sus "Tres ililsayos ••••• " con el. objeto de 

encontrar una definición instintiva del Yo, es decir, conce­

bir el Yo como "• ••• un instinto, definido psicoanalíticamea 

te como fuente biol6¡p.ca de las tensiones que impulsan a es­

quemas (patterns) específicos de acción •••• " ( 4 7 ) • 

!a postura de Hendrick es relevante para la discusión -

porque sostiene que el trabajo es una actividad instintiva -

fruto de la energÍa del instinto de control, y, por lo tanto, 

productora. de placer. La felicidad que produce el trabajo -

sería la resultante de la satisfacción del instinto de con­

trol (48 ) 

( 46 ) !aplanche y Pontalis Diccionario de Psicoanalisis. 
Labor. Barcelona. 1974 •. P. 342-343. 

(47) !aplanche y Pontalis. Op. Cit. p. 34. 

( 48 ) "Pulsi6n de dominio" seetÚJ. Laplanche y Pontalis. Bu 
Freud aparece como una: pulsión, no sexual en su ori6en, pe­
ro vinculada con el control y dominio del objeto. Poste­
riormente se verá submunida como uno de los componentes de 
la agresividad, y por consiguiente, de la pulsión de muerte. 
Op. Cit. p 340. 
Para una ampliación de la concepción de llendrick vease: 

Hendrick 

- Hendrick 

- Hendrick 

Ins-tinct and the e~ du,r~ ini'ancy l'Bychoanalytic 
c.tuarterfY. XI, o. 1 4 • 
Work and the Pleasure l'rinciple Psyciloanalytic -
~uarterfY. XII - a) 311 -lí) 314. 1943. 
The Discussion of the Instinct To Master faychoana 
lytic. '.¿uarterly ;ar, 563. 1943. -
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Frente a esta concepción, Barbara IAntos diseña un art!cJ:!: 

lo ( 49 ) dedicado al reanáJ.ieia metapaicológico del concepto 

de "trabajo". 

Expondremos brevemente el contenido de este ~rtícuJ.o: 

Barbara Lantoa comienza citando la posición le Uendrick -

con respecto a loa aspectos metapeicol6gicoa del trabajo, puea 

en contraste oon ella, la autora va a desarrollar sus puntos -

de vista. Hendrick sostiene que todas las funciones y activi­

dades que desempeña el Yo al realizar el trabe.jo son reepuea­

taa a un instinto que difiere en su meta, su finalidad y au m~ 

caniemo de placer, de loe de la libido y la agreai6n; se trata 

del i.natinto de control {master), postulado por Freud en sus -

Trae ensayos sobre la teoría de la sexualidad. fil. trabajo ee 

explicaría por un impulso del mismo rango que eros y tánatos. 

Barbara Lantoa utilizará eata tesis para desarrollar su -

propia posición, la va a criticar y reformuJ.ar en otros ténni­

nos, de tal manera, que el instinto de control sea eliminado -

sin que por ello ea dejen de explicar loa aepectoa dinámicos y 

económicos que dicho instinto pretendía explicar. 

La primera observación de I.a.ntoe ea la aiguiente: 

r.- El trabajo no ea primaria.wente un concepto psicológico s_! 

no aooiológioo.- La sooiolog!a lo dofina como la suma de las 

actividades a través de las cuales los hombrea de todas lae 

edades se han procurado las formas y loe modios para gratif! 

( 49 ) .Barbara Iantoa: Matape,yohological Conaideratione of the 
Conoept o:f 'lfork. Tho International. Journal of hi;rchoa­
nal.yeia. V. XXXIII. Part. 4, 1952. p. 438- .J. 



car sus necesidades innatas y sus necesidades culturalJnente 

desa=olladas. 

II.- Existe una a:Jbigüedad en eJ. uso del término "trabajo" 

que se presta a coni'usiones y a resuJ.tados como los obten,:h 

dos por Hendrick. 

a) "Trabajo" se entiende en el sentido sociolóeico d_!! 

finido anterionnente. 

b) "Trabajo" se entiende en el sentido de "fu...cionar" 

cuando lo aplicamos a la bioloeía y decimos que el 

hígado trabaja nonn.almente para llenar las demandas 

del organismo. 

Si confundimos ambos usos podemos lJ.egar a borrar la 

distinción entre las actividades instintivas y las activi­

dades sociales. Yo pienso que J.a ambigüedad no descansa 

donde dice IB.ntos sino, más bien, en la frase "actividades -

que buscan satisfacc;r necesidades innatas y culturales" de 

su definición sociolócica. J2l este empleo caben tanto lae 

actividades de comer, defecar, rascarse, caminar y hablar, 

como las de cultivar la tierra, aserrar maderas o dar cJ.a­

ses. Ie..ntos sostiene que la poatulación del instinto de co_!! 

troJ., así como la idea de Hendrick de que "defecar es un -

trabajo", son resultado de confl.U1dir el sentido sociológico 

con el de "fm1cionar biológicamente", pero yo creo que las 

ideas de Ilenélriclc vienen de la ambit,-Üeda.d de la rialnbra "a~ 

tividad". Sin GLl.bar;-o, La.utas desehlboca en ui :;iunto rie Vi!.l­

ta después de su_ rodeo conceptual. .,uecla cor,10 Droll1.:na el 

65 



criterio de distinción entre el trabajo y las actividades -­

encaminadas a la satisfacción de las nticesidades instintivas. 

III.- EJ. placer que produce •l trabajo no es, como cree 

Hendrick, el producto de la satidfacción del instinto de cog 

trol ni su condición es la eficiencia, sino más bien es la 

resultante de la annonía interestructural del aparato mental. 

Más adelante explicaré este concepto. :eor ai1ora queda como 

problema explicar eJ. placer que produce la actividad misma -

deJ. trabajo, sobre todo cuando áste está siendo bien realiz~ 

do, con eficiencia. Esto deberá ser compatible con la idea 

freudiana deJ. trabajo como creador de infelicidad, manejado 

por nosotros en la exposición anterior. 

G6 

rv.- l'or otra parte, existe aún otra actividad distinta a las 

actividades biológicas y al trabajo: se trata del juego. Que­

da como otro problema distinguir eJ. juego de las otras activl:_ 

da.des mencionadas. 

Para contestar las J interrogantes, Lantos acude a la 

distinción que se da entre las formas de gratificación y las 

actividades adaptativas de los animales y plantas con respec­

to al hombre. En la descripción de los fenómenos adaptativos 

de ambos, resaltan las diferencias que hacen posible distin­

guir entre las actividades biológicas, el trabajo y el jueeo, 

así como la explicación del placer obte,údo en el trabajo. 
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Iantos sostiene que las propiedades de .;ratificar las 

demandas innatas y el vencer los obstáculos que opone el -

medio Blllbiente a estas bTatificaciones, son comunes a todos 

los seres vivos, animales, plantas y hombres. Esta obser­

vación es interesante por,.ue asimila la definición de las 

dos pulsiones básicas, ;>ros y •ránatos. ;n primero se expr.!:_ 

sa en la asimilación, creciwiento y desarrollo, mientras -

que el segundo se expresa en la agresividad, la actitud de 

vencimiento de los obstáculos que se oponen al desarrollo 

del ser vivo. Sin embargo, en el hombre, la expresión y -

gratificación de los instintos sigue una mecánica diferen­

te a la de los animales. ;üentras que en el animal, la n.!:_ 

cesidad, la urgencia, la actividad y la gratificación si-­

guen una secuencia contínua, -ésto es, la necesidad insti~ 

tiva, digamos el hambre, activa la urgencia de conseguir -

comida, de capturar la presa y de devorarla, lo que trae -

satisfacción- en el hombre esta secuencia se rompe: al h~ 

bre sigue el acto de comer, pero las actividades de procu­

rarse el alimento se realizan fuera de la secuencia y pie!: 

den su conexión con el instinto original. ISJ.s actividades 

que rompen la secuencia, tienen mucho que ver con el con-­

capto de trabajo, como será explicado .i,ás adelante, pero -

aún queda como punto a dilucL,ar, ·1ué motivaciones ¡¡ulsio­

nales proveen las fuerzas dinámicas ,,ara tales actividades 

de trabajo. 
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A pe••r de que existen actividades laborioaae en loe ani­

lll&l.ee, ~itas siguen patronee rígidos, eeouenoi .. de aotoe que 

DO TIU':ÚW. Por otra parte, existen animal.ea superiores en loe 

que e11 posible reoonooer, al meno• parcialmente, actividades -

de un yo inteligente, o e.paz de modificar ill 1111dio llllllbiente, 

aprender y noo?'d.a.r de.toe relevantes, Por lo que vemoe que aj, 

¡unas de las funciones del Yo no son priutivae del h0111bre. E!! 

ton.cae ¿en qué ooneiete la ruptura de la secuencia propia del 

hombre? ¿en qué puntos vamos a trasar la diferencia entre las 

actividades animales y humB.na.B?. 

Iantoa sugiere que la diferencia consiste en las llama.das 

aotirtdadee defensivas del Yo, la inhibición de la mata, la 8!!: 

blimaci6n 7 le. reversión del impuleo, propiaa del haabro, aot,! 

vidadee que permiten explicar la ruputura de la •eouenoia pre­

sente en 1011 llni.mtiJ.ee. En esto ee di•tin8Uen las aotividodee 

biol6gioae de lae liOtiTidadea sooialos; en la preeencia, en ª.!!. 

tas úJ.tim.aa, de lae funciones defensivas del Yo, y su ausencia 

en lae primera.e. 

lA inhibición de la meta, la sublimación y la reversión -

del impulso, aon lee fUncionee yoicae que noe permitir&n e:r:pl,! 

car la procedencia de la encrgi& 7 las motivaoionoa del trab~ 

jo, eu diferencia con respecto al juego y la nature.l.eza y ori­

gen de eu producción de placer y dolor. 



Como s1J.gerí -a1;_2~,-.~-~}~í~·t~l·J __ ~tcrior, la aemora en la .:i.f!. 

tiofacción Je las nece::ii1ades básicas ocasL.na una acumula­

ción de la eucrµ;ía no d¡;soai·¡;uda. ._sta energía se invierte 

en la activación de las fw::!iom:s miperiorea del Yo, (memo­

ria, di'lcri:Jina::lón, !.luneació1;, etc.) y en el aprendizaje 

y desarrollo de las nccionrrn coordin3.das, de acuerdo a las 

nonnas de la civ.llización con el fin de capacitar al indiv.:l:, 

duo para el trabajo. f~;s mecanismo~ psicológicos ~ue hacen 

posible tal rcdi::Jtribución de la energía son las actividades 

d.;fensivas del fo, la inhibición de la meta, la sublimación 

y la reveroión de los impulsos, citados por Barbara Lantoa. 

Is. energía del trabajo proviene de los impulsos sexuales ~ 

(~ros) y agresivos (Tánatos). Estos impulsos son procesados 

por el Yo a través de la sublimación (desexualización de la 

energía) mecanismos rtue vuelven utilizable la energía ins-­

tintiva para su elllpleo en las actividades ~ue componen el -

trabajo. 

Sin embargo, no toda la energía acumulada se invierte 

en las activida.Jes del trabajo, como serlala la autora. El. 

Yo del niño debe dL;coner de la abundancia de la energía -

instintiva, Jebe P.t1cont1·ar un canal :le descarga que alivie 

la tensión. ~stc canal es el juc~o, la actividad infa11til 

cuyo único fin G.3 l» oiJt;ención de placer. é:s necesario de.:!_ 

ta..1i:Jién lo>l mc.:'1ai:,!:.us yoico:1 de ~milliu.ac ión .Y neutraliza-

(9 
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oi.6n; en aalloa, se satisfacen indirectamente loe impulsos pr,! 

marios, a 1;re.véa de la descarga energátic& derivada. Eate h~ 

cho es cruc1a1 para nuestra problemática,po1"<J.u• en nnestro r! 

SUD1en anterior, soetu'VÍlllos que el trabajo causaba dolor porque · 

eataba base.do en la represi6n, el desplazamiento y la sublim!, 

oi6n. Ahora Tamos que el juego eetá basado en loe 111..ismoa me­

cenisao•J ain embargo,el juego cawia placer. Eata incongrue.!! 

oia n.oa l.leTa a1 siguiente dile11.&: Si loa 11ecanismoe ;yoicos 

explican el placer del juego, entonces el traba.jo que teabitln 

loe OGllllparie, debe ser placentero; o bien, si J.011 111ecl;Ulismoa 

7oicoa ~1oan el dolor del trabajo, entonces el juego que -

tembián los comparte, debe ser doloroso, cosa falsa a todas -

luces. 

Por lo tanto, los mecanismos yoicoa no sirven para e:z:pl,! 

car el dolor del trabajo; explican el placer del juego y nos 

obligan a aceptar el. placer del trabajo. Esto guarda cohere,!!; 

cia con el hecho de que el trabajo ea frecuentemente fuente 

de placer para el individuo. Sin embargo, quedan dos cuestio­

nes a dilucidar: 

(1) ¿Ea el placer del juego igual en natuxaleza e inte!! 

sidad al placer del trabajo? Y en caso de ser dif~ 

rentes, ¿en qué se distinguen? <
50 ) 

( 50 ) Para una cono eptualiZaoi6n psicoanali tic a sobre el jue­
go vease: 

Winnioott, D. Realidad y Juego Granica. Buenos Aires 
1972. 



(2) ¿C6mó va:nos a explicar ~l~Í:l~l~r qÜe 1_.lrocluce el t~ 

bajo? 
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Para responder a estas preguntas, tene¡¡¡os que recordar 

unos aspectos del desarrollo del niño que revelarán el fac­

tor explicativo buscado: "La existencia descuidada del ni­

no", el e.sí llamado "paraíso :le la infancia" es ensombreci­

do por te.reas que él debe desempeftar para conservar el amor 

y cuidado de sus padres. Debe adaptarse a los hábitos y ad­

quirir maneras, debe reprimir y modificar sus impulsos sexu~ 

lea, debe com~ortarse en forma civilizada. Para lograr esto, 

los meca.nismos de inhibición de la meta, sublimación, neut~ 

lizaci6n, identificación, deben ser complementados por un -

nuevo mecanismo, por medio del cual, parte de le. agresividad 

{prime.ria y secunde.ria) innecesaria o disturbante se vuelve 

hacia dentro, directa.mente contra le.a manifestaciones del -

ello, cambiándolas en actividades sintónicas ruti.ne.rie.s del 

Yo. En la primera infancia, es el miedo a perder el amor y -

atención, el que inicia esta reversión de la agresividad; -

después, en forma gradual, y fina:unente,al pasar el complejo 

de Edipo,con el establecimiento del superyó, este mecanismo 

se interne.liza y funcione. automáticamente. Aquí podemos mos­

trar una vez más los dos diferentes mecanismos activados por 

la energía que no 1-ue usada en la secuencia hambre-satisfacción, 

rota en el ser humano: Parte de ella, quizás la mayor parte, 

es usada en la f0rmación de la estructura del Yo, en su ali­

mentación con e1;er¡SÍa dinárü.ica, y empleada por el Yo en sus 



actividad (el juego y el trabajo, el apreudiza;je). Otra pa.!: 

te, predominantemente agresiva, se dirige a la formaci6n del 

super,y6 y actua contra el Yo como u.n poder dinÚico. Aquí -

olvida Barbara Lanto11 que el SQperyó tiene taabi~ impulsos 

J.ibid:inales derivados (narcisismo) del Ideal del Yo que jun­

to con loa d11rivados a,gresivos (culpabilidad) controlan las 

actividades del Yo, a trav~e de la regu.1.soi6n de la autoeat,! 

ma (amor a sí mismo) y (desprecio por sí lllisao). El supe.!: 

y6 actúa con impulsos sexuales y agreaivoe, dirigidos al Yo, 

que es su objeto amado y odiado. 

Hasta aquí el artículo de IAntga. Sus idoae nos oond~ 

oen al siguiente comentario: 
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Tenemos que destacar, antes que nada, un hecho que no h~ 

mos mencionado ahora, pero que ea :fundamental pare. entender 

la naturaleza del trabajo. El principio de la realidad ir.ru!i!, 

pe sobre el principio del placer imponi~ndole a áate el pro­

blema de la escasez y el peligro. Ante la ausencia de obje­

tos satiafactores y loe peligros amenazad.oree, el Yo se ve -

obligado a trabajar. El trabajo implica obligación, ea un -

deber, no un gueto arbitrario. Sin embargo, dice Freud, la 

presión externa del principio de la realidad no basta para -

garantizar por sí sola la subsistencia de la civilización, -

debe crear además un foco de presión interna que se compleme~ 

ta con la presión externa para obligar al Yo a su autoconse.!: 

vación, al trabajo. Se trata del ouperyó, sin ouya partici­

pación el Yo no puede llevar a cabo su tarea. 



Por consigui.:nte, concluimos que la finalid?.d ú1tilna del 

trabajo no es el placer, sino la autoconaervación. De lo an­

terior obtenemos las siguientes conclusiones: 

El trabajo se <listin,311e del juego en c;.ue en el primero -

interviene el superyó mientras que en el segundo no. No es el 

objeto o el tipo Je actividad lo que esta~lece la diferencia 

entre el juego y el trabajo, sino la participación del super­

yó, que transforma las actividades <lel juego en actividades -

laborales. El superyó es el que confiere al trabajo su cará~ 

ter obligatorio; su ausencia en el juego convierte a éste en 

una actividad libre, no obligatoria, placentera. Es el impe­

rio de la necesidad el que confiere al trabajo su carácter <l~ 

loroso. Para Ia.ntos, el superyó no participa en el juego. 
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Sin embargo, nos falta explicar el tipo de placer que pr~ 

duce el trabajo, a pesar de ser obligatorio, y de ser una fuen­

te de dolor. En nuestro primer resumen sostuvimos que el su­

peryó actuaba como una instancia moral que premiaba al indivi 

duo con sentimientos narcisistas que ii1crementaban su autoes­

tima cuando realizaba las actividades del ideal del Yo, y que 

castigaba al individuo con sentimientos de culpa que diBllliJ;uían 

su autoestima al realizar las actividades prohibidas por el -

mismo. Uno de los valores que preconiza el superyó en la re! 

lización del trabajo es la eficacia, cuando el trabajo está -

bien hecho, el individuo sient& el premio narcisista del Dupe_r 

y6. Zste increm.ento de su autoestima se trrul.uce en el placer 
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de ser querido, de valer mucho ar; te sus propios ojos, esté< 

es una de las fuentes del i,lacer que produce el trab.:i.jo. -

Pero la fuente de ~lacer proviene de la satisfacción indi­

recta de la libido y la agresividad canalizada en impulsos 

derivados a través de la sublimación y la neutralización, 

y esta segunda fuente es la misma que la del placer del -­

juego. Zntonces tenemos que el trabajo tiene dos fuentes 

de placer (una del ideal del Yo y una del ello) y una de -

dolor, (superyoica), fuentes que actúan sobre el Yo y que 

deben ser armonizadas y equilibradas fOr éste. El juego, 

en cambio, carece de la fuente de dolor del superyó, prod!:!. 

ce puro placer. 

Debido a la triple fuente dinámica del trabajo, el Yo 

se ve cargado de energía. Al realizar las actividades la­

borales, el Yo descarga esta energía y obtiene placer, sa­

tisface indirectamente al ello, satisface al superyó al 

realizar bien la labor; se ve obligado por la censura a 

trabajar, pero a trabajar bien. 

Entonces, sí se trata de la reducción de la tensión -

acumulada en el Yo ¿por qué el trabajo no produce sólo.pl~ 

cer? Porque en el trabajo están actuando tres tipos dife­

rentes de descargas energéticas, tres rr.eca:,ismos que ali-­

vlan la tensión acU2lulada que deben ser distinguidas entre 

sí, pero que caen bajo la palabra "Placer". 
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1) Un mecanismo de satisfacción libidinal y agresiva de 

.impulsos derivados que actúan sobre el mundo externo. 

2) Un mecanismo de satisfac.ción libidinal narcisista que 

actúa sobre el Yo. 

3) Un mecanismo de evitación del dolor narcisista produ­

cido por la actuación de la agresividad revertida so­

bre el yo. 

El tercer mecanismo alivia la tensión evitando los senti 

mientoa de culpa que en forma agresiva presionan al Yo a rea­

lizar el trabajo; pero este alivio de la tensión es diferente 

al del primer mecanismo, porque, mientras en la satisfacción 

indirecta obtenemos la fuente de placer, en la evitación nos 

protegemos, eliminamos la fuente de dolor. Sin embargo, ambos 

mecanismos alivian la tensión y por eso decimos que "propor­

cionan placer•, pero nosotros vamos a restringir el vocablo a 

loa primeros dos mecanismos, dejando para el tercero la "evi­

taeión del dolor"; 

Volviendo a lo anterior, el trabajo se distingue del ju~ 

go en que el trabajo es motivado, entre otros impulsos, por la 

evitacidn de un foco constante de displacer proporcionado por 

el superyó, mientras que el juego carece de esta última tusa 
te de motivación. Sin embargo, me parece inexacta la idea 

de Barbara Lentos de que en el juego no interviene el superyó. 

La mayoría de loe juegos infantiles y adultos se eatableoen 

sobre un conjunto de reglas internas del juego y a las li­

mitaciones del mismo en relación al mundo real. Además, el ~ 
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dividuo que juega posee Wl aparato mental estructurado con el 

Ello, el Yo y el superyó, ¿cómo ea posible sostener que mien­

tras juega, au superyó deja. de actuar?. Yo pienso que en el 

juego también participa el superyó, pero en forma diferente a 

su participación en el trabajo. Explicar eata: di:ferente paE 

ticipaoión nos pe:nnitirá comprender y delimitar loe aspectos 

placenteros y dolorosos que determi.nwl el trabajo, que ea el 

prop6sito de este capítulo. 

En el. juego, l.a participación del superyó se halla nota­

blemente restringida. con respecto al trabajo; el individuo 

que juega puede el.egir a. eu antojo las regl.a.e y el tipo de 

juego, el. horario de juego y su intensidad, cosa que no ocu~ 

rre con el. trabajo. Cuando la energía. libidinal y agresiva -

que motiva el juego se agota, el juego ea suspende sin ningu­

na conaeouenoia adversa para el. Yo, y cuando aeta energÍa se 

vuelve a acumul.ar, se inicia el. tipo de juego conforme a. las 

necesidades psíquicas del individuo. En cambio, en el. traba­

jo existen oirounstanciaa que impiden esta l.ibertad de acción 

y decisión. El individuo no puede cambiar de trabajo a au ~ 

tojo, y en l.a ma,yoría de loa caeos ni siquiera puede elegirlo 

de acuerdo a sus necesidades psíquicas, tampoco puede elegir 

el horario de traba.jo a. eu voluntad; el margen de variación -

en J.a intensidad ea muy reducido, y cuando l.a energía libidi­

nal y agresiva que lo alimenta., ee a.gota antes de la bore. peE 

mitida, o cuando todavía. no hay energÍa au:ficiente para moti­

var el trabajo y ya ea l.a hora de trabajar, el. superyó descaE 
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ge. su agresividad sobre el Yo, le reduce la autoestima con ge~ 

timientos de culpa, y le provoca dolor, para que el Yo se mov.!_ 

lice con el único objeto de evitar esta fuente dolorosa, liada 

de ésto oc\llTe con el juego, en donde el superyó se limita a -

prohibir lae violaciones de lae reglas del juego y loe excesos 

de ee11:11alidad y agresividad, por lo que le lla al individuo un 

margen muy amplio de libertad. 

ID que determina eetae diferentes participaciones del su­

peryó ea el compromiso externo oon lae instituciones. En el -

trabajé existen condiciones que eon impuestas por las institu­

ciones a cambio de los medios de gratificación que necesita el 

individuo para satisfacer sue necesidades básicas. En cambio, 

en el juego no existe ningÚn compromiso que oondioione al indi 

viduo al cumplimiento de reglas de horario, naturaleza, tipo e 

intensidad en su actividad, a pesar de que existan compromisos 

más generales que lo condicionan a cumplir reglas mucho máe l~ 

xas. Ea el compromiso institucional. el que eet:i:mula al super­

yó, para que obligue al Yo a cumplir las reglas de trabajo in­

dependientemente de la situación energética y dinámica del mi,!! 

mo. En cambio, en el juego, son la acumulación de energía y -

el tipo específico de impulsos que buscan eu eatiefaooi6n loe 

factores que lo determinan, y este tipo de detenni.nacionee in­

ternas son compatibles con el superyó relajado que, en ú:J,tima 

instancia, también controla lae actividad.ea del juego. For co,a 

siguiente, podemos ei tuar la diferencia entre el juego y el tr,!!_ 

bajo en la existencia del compromiso institucional en este últi 

mo y su auseno ia en el primero. 
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institucional en este Último y su ausencia en el primero. 

* 
Ahora debemos examinar con más detalle la serie de fa.s_ 

tares que determinan tanto el carácter placentero como dol2 

roso del trabajo. 

Vamos a clasificar los factores en dos grupos: 

a) Factores internos 

b) Factores externos 

I.os factores internos están dados por la estructura de 

fuerzas del aparato mental de cada individuo, son específi­

cos y particulares a cada sujeto, pues estarán determinados 

por la historicidad de cada uno. Entre éstos podemos desta 

car los siguientes: 

1) Los impulsos sexuales y agresivos que buscan satis­

facción a través de ca.minos derivados y objetos SU!!_ 

titutivos, por ejemplo, el sadismo, la escoptofilia, 

la necesidad de controlar, las formas orales de ne­

cesidad afectiva, etc. 

2) El condicionamiento de las represiones, sublimacio­

nes y desplazamientos que sufrió el individuo a lo 

largo de su historicidad, esto es, las formas de C.!:!_ 

naJ.izacionea indirectas que el sujeto aprendió en -

su infancia a partir de la educación familiar y de 

los medios con que contó a su alcance. En otras P.!;!. 

labras, las direcciones _de los impulsos, determina­

das por su troquelado individual. 
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3) El grado de necesidad, dado por las cantidades de 

energía que alimentan los impulsos, que varían s~ 

gún el grado de satisfacción o frustración de a~u~ 

llos. Esto está en función de los objetos exter-

nos, de su aseq_uibilidad y su empleo; sin embargo, 

estamos considerando a.hora la carga energética que 

es un aspecto interno. 

4) Los impulsos narcisistas derivados del ideal del -

Yo que están en relación con el cum~limiento de las 

exigencias internas del superyó. 

5) Los sentimientos de culpa, o impulsos autoagresivos 

de la conciencia moral, que están en relación con -

la violación de las prohibiciones del superyó. 

6) El contenido del código moral superyóico que deter-

mina las direcciones, las formas, caminos y grados 

que toman los impulsos narcisistas y autoagresivos 

para actuar sobre el Yo, construído a ~artir del -

sistema de premios y casti~os q_ue sufrió el indiv! 

duo en su infancia. De nuevo la historicidad del 

sujeto es lo que marca la magnitud, el tipo, el n!i 

mero de las exige ne ias y la severillad con q_ue de-­

ben ser cumplidas. A ésto llamaremos la estructu-

ra dinámica y er¡ergética del Juperyó, en la que -

incluíoos las cantidades .fo eüerb,Ía que lo alimen-

tan. 



7) Por Último mencionamos las capacidades y- habilidades 

intelectuales y prácticas del individuo que, sin ser 

de origen pul.siona.l, juegan un papel importante en -

la obtenci6n de placer y dolor en el trabajo. 

Las resultantes de la interacci6n de todos estos factores 

internos, van a constituir lo que llamaremos "las necesidades 

de cada individuo", en fUnción de las cuales vamos a consid!, 

rar ahora a los factores externos. 

Lo!! factores externos están dados por las característi­

cas objetivas de toda la situación que constituye el trabajo, 

características que afectan, para bien o para mal., las nece­

·sidades del individuo, y repercuten de esta manera en el pl! 

cer o el dolor que producen. 

tes: 

Entre los factores externos podemos ci te.r los siguien-

1) El. tipo de actividades que confo:nnan el trabajo, esto 

ea, si son teórioaa o prácticas, técnicas o mamial.es, 

si implican adiestramiento especial o no:nnal, creatj,_ 

vas o meoanisadas¡ todo esto estará en funoi6n de las 

necesidades de cada individuo. 

2) La. dificultad que entral'la la realizaoi6n del trabajo, 

sea éste téorico o práctico; la dificultad estará d~ 

finida en funci6n de las capacidades y necesidades -

de cada individuo. 

3) Ias reglas que rigen las actividades del trabajo, las 

metas, y los medios, es decir, lo que debe hacerse -

mientras se trabaja. Las acciones que constituyen -

e~ trabajo están en relaoi6n con las necesidades del 

80 
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individuo. 

4) El horario de trabajo, las horas de entre.da y ae.1ida, 

o ui se oe.reoe de horario fijo, las fechas en las que 

se deban ~gar los reaul.tados del trabajo. 

5) La intensidad del trabajo, el grado de eatuorzo y ene,t 

gin que necesita su ree.1ize.ci6n¡ 4'sto está en relación 

oon l.aa necesidades del individuo. 

6) El grado de distracción que brinda el trabajo, la ri­

quesa o pobre11a de estímuJ.os y recursos que dan 111S3or 

o 11enor satiafaooión e.1 individuo, de acuerdo a sus -

neoesid&dea. 

7) Loa beneficios que brinda el trabajo a qiuen lo real.,! 

11a. 

a) Dinero 

b) Status Social. 

c) Status personal (En relación oon el superyó -

del individuo) • 

8) El margen de libertad que el individuo tiene para el.!!, 

gir el trabajo. 

Deapiáa de enumerar algunos :t'actoree internos y oxternoe 

que intervienen en el 1.Tabajo, podemos eoetener que el grado 

de plaoer o dolor q\18 proporciona áate al sujeto, ea~ en -

:fUnoi6n del gro.do en que loa i'actores externos aatisfaee.n las 

necesidades del individuo. Desde el punto de vista teórico, 

existe tal variedad de traba.jos oomo de estructure.a psíquicas 

individuales¡ sin embargo, en la práotioa. no ee posible aco-
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plar las necesidades de cada individuo a la forma de trabajo -

mi!s conveniente para él. A pesar de ésto podemos señalar teó­

ricamente una situación ideal en la que el trabajo ea totalme~ 

te placentero, y, en este sentido, indistinguible del juego: -

Se trata de un individuo en el que su energía libidinal y agr~ 

aiva alimentadora de sus impulsos derivados coincide con la -

exigida por el trabajo, en intensidad y horarios; en el que el 

tipo de actividades y distracciones que constituyen el trabajo 

coilloiden totalmente con las motivaciones derivadas sublimadas 

del individuo1 en el que los beneficios econ6micos y sociales 

que proporciona el trabajo son los del ideal. del Yo del sujeto. 

Eil aums, se trataría de un trabajo en el qu.e hq concordancia 

absoluta con las necesidades del trabajador que convierte en -

superfluo el compromiso institucional inherente a la.a aotivid,!!: 

dea laborales, y que elilllina el motor que de .. n.oadena la con­

ciencia punitiva del Superyó. Así opera el juego, abeolutame~ 

te en :fv.nci6n de las dem.a:odas del indi vidu.o. Sin embargo, sa­

bemos que en la realidad es imposible una situación como la ~ 

terior, siempre e:dste un grado considerable de incoi!gnlenoiaa 

entre loe factores externos y loe internos, aUD41U1, deed• lue­

go, existe también bastante co~encia, de lo contrario, el -

trabajo sería irrealizable. Todo trabajo brinda placer porque 

oatieface indirectemente algunos impulsos derivadoo, y porque 

produce eatiofacciones narcisistas¡ pero produce displacer Pº.!: 

que fUerza al Yo a emplear energia a destiempo, y en cantida-­

dea superiores¡ porque deja muchos impul.soe sin sati~facer; -­

porque exige habilidades y capacidades e tperi' -30 o inferiores 
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a las del trabajador¡ porque es monótono, aburrido, poco rem.!! 

nerado y despreciable, social y persooolmente. Mientras más 

impulsos son eatiefachoe, más recómpensas son ofrecidas, menos 

fatiga, esfuerzo y obligaciones son exigidas, más placentero 

será el trabajo; y viceversa, mientras menos impulsos satisfa­

ga, menos raoOJ11pensa ofrezca, más fatigue, más esfuerzo y coe,t 

oión exija, 'ato es, más participaoión agresiva del superyó r.!!, 

quiera, más doloroso y frustrante será al trabajo. En la civ,! 

lizaoión actual todo trabajo ea, a la vez, frustrante y place.a 

tero, pero las diversas condicionas y oportunids.das de trabajo 

qua áeta cfrec• a sus miembros son tan preoariae y desfavora-­

ble 11, que podU10• concluir, salvo el caeo da priviligiadas ex­

oepoionea, que el trabajo aa más frustrante qua placentero, y 

que haata ahora ba sido más fuente de dolor que de felicidad. 

El. otro material psiooanalítioo complementario proviene -

de un artículo de Sol Wiener Ginsburg titulado: "El trabajo y 

·11US aatiafaooiones" ( 51 ) on donde muestra algunos resultados 

eapiricoa acerca de loe efeotoe que produce la desocupación, -

ya se& por jubilación o por párdida del trabajo en la economía 

peíquioa del individuo, a partir da los ouales deduce ciertas 

funcionee gratificantes del trabajo y oritioa ciertos prejui--

( 51 ) Gin.uburg, s. W. Work and ita Satisfaotions Journal of 
th8 Hl11 aide HOepitil. 1956. Nos. 3-4 
p. 301-311. 
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cioe en torno al carácter enajenado y frustrante del mismo. 111 

validez de su proposiciones no va a ser discutida por nosotros. 

Simplemente lae vamos a introducir a guisa de material comple­

mentario de la discusión. 

En relación al estudio del desocupado, Gineburg concluye 

de loe efeotoe observados en el individuo sin empleo, que el -

significado del trabajo para un hombre e6lo puede ser entendi­

do en el contexto amplio de su vida como totalidad, y que 1ae 

aatiefacciones del trabajo reprementan algo más que loe facto­

res comu.oaente enfatizados, (tales cOJ110 los p1acereo ligados a 

la función corporal, la expresión de neceeide.dee instintivas -

inconscientes reprimidas o gratifioaoionea de instintos parci~ 

lee), Bll.tre sue factores oompleman tario a el autor ci 1;a. loe a! 

guientee1 

1.- El trabajo define el 1usar de uno en la sociedad. ~ 

fatiza loa eentimientoe de utilidad y de pertenencia 

a aquélla, y constituye un signo constantemente reno­

vado de estar dentro del esquema de lae cosas. Bate 

rebasa la importancia del carácter enajenado o no del 

trabajo, como deepuáe ea verá. 

2.- re. pérdida del trabajo produce en el illdividuo una -­

amenaza a eu etatue en el rol de padre o de figure. de 

autorida« en eu hop.r. Itl seguridad y el placer obt.!!, 

nido en eete rol son integrantes indirectos pero báe_! 

ooe de l~e eatiefaccionee del trabajo. 
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3,- La amenaza de su status ocasionado por la pérdida del 

trabajo induce al individuo a asumir una de dos acti­

tudes1 (1) una autoafirmaoión excesiva de eu genital,! 

dad, que se traduce en demandas sexual.es exageradas o 

(2) un retraimiento hacia la resignación y la pasivi­

dad, que ocasiona un intercambio de roles entre él y 

la mujer. Algunas de estas tendencias tienen por ob­

jeto reducir sentimientos de invalidez y autodenigra­

ci6n y de expiar los sentimientos de culpa surgidos -

de la conciencia del sujeto de su incapacidad de cum­

plimiento del rol masculino. 

El autor reconoce que el estudio en que se basan sue ob-­

servaciones fue realizado en ciertas condiciones eooialee par­

ticulares, que quizá e.hora ya no se cumplan. Sin embargo, eo,! 

tiene en principio la validez de estas eatisfaccionee indirec­

tas que proporciona el trabajo. 

Por otra parte, va a examinar la idea del trabajo COlllO -­

maldición, sostenida, según él, por algunos sociólogos y psicg, 

lagos industriales. Esta idea se expresa de la siguiente for­

ma: "el trabajo carece te eatisfacción porque ee una actividad 

enajenada, ee desmoralizante y destructivo en eue influencias 

sobre el trabajador ••• está inmerso en un mundo enajenado en -

donde las elecciones entre dos películae o dos mal'C"as de jabón 

son pseudoeleccionee porque en cualquiera de loe dos caeos re­

presentan entretenimiento enajenado. Son actividades fijas y 



por consiguiente produoen embotamiento; puedan ser solamente 

tomadas o dejadas, no permiten preooupe.cipn alguna y no pue­

den ser incorporadas a las necesidades del individuo o eer-­

vir para la forme.ci6n de eu personalidad". ( 52 ) 
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En primer lugar, Gineburg sostiene que loe que aduoen -

el carácter enajenado del trabajo están partiendo de una idea 

romántica e i=eal de lo que e• 11 trabajo y cita como ejem­

plo la idea generalizada del trabajo del orietianiemo o de -

loa ieraelíea en la Xibbutz, en donde los trabajadoree no vi­

ven su labor oomo actividad frustrante. Para el autor, loe 

mencionados eooi6logos están prejuzgad.os por una imagen fan­

tamioea ut6pioa desde la cual todo trabajo resulta enajenado, 

pues no eeilalan en la realidad oual eería el trabajo no ena­

jenado. 

En segundo lugar, dioe Ginaburg, tampoco es una regla 

general que el individuo sólo trabaje para recibir dinero -

en un trabajo fruetrante, porque además de que existen muchos 

individuos que trabajan por otros motivos, incluso bajo con­

diciones no muy remunerativae, elegidas por ellos miemos, el 

desempleado, según loe eetudios, carece de otro tipo de sa-­

tisfacoiones más importantee aún que el dinero; lo que indioa 

( 52 ) Aunque no lo explicita, Gineburg eatá aludiendo 
idea de "trabajo enajenado" de ldar:x:. Veaae 1 

- Marx, K. Manuscritos .Econ6mico Pilosofícoe. 
za. EdÍtoriBl Miidiid. 1969. ier. 
crito, p. 103-119. 

a la 

Alian 
Manu~ 
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que la idea de trabajo como maldición carece de fUndamento. 

En tercer lugar, en estudio5 realizados sobre la ele.2_ 

ción profesional se ha descubierto que en la mayoría de -­

los casos, la gente elige trabajos en base a las satisfac­

ciones extrínsecas que produce más que a las intrínsecas. 

En todo caso, las satisfacciones que produce son relativas 

a cada individuo por lo que generalizaciones como las de -

los sociólogos citados carecen de fw1damento. 

Por último, el autor sostiene que no ve cómo el trab~ 

jo puede ofrecer más frustraciones al yo ahora, que en otros 

tiempos, puesto que sigue siendo la liga más importante -­

con la realidad. Trata de apoyar su posición en una cita 

de Erikson, en donde se afirma la idea del trabajo como -­

etapa necesaria y culminante de la maduración del Yo; de -

esta manera, el trabajo es antes que nada, un elemento de 

desarrollo e integración, más que de frustración y autone­

gación. 

Los conceptos de negación de sí mismo o enajenación -

en el trabajo, parecen representar la noción de decatect_! 

zación o desenergetización del trabajo. Tal negación debe 

implicar una gran dosis de frustración y la ausencia de s~ 

tisfacción en el trabajo, o quizás la ausencia de canales 

de gratificación libidinal rr.ás asequibles. 

Se ha dicho ta:nbién que el trabajo del obrero es fras_ 

cionario, pues no puede particivar de la totalidad de una 
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operación sino sólo de una de sus partes en el proceso produ::. 

tivo; de ahí su carácter enajenado. Pero sostiene Ginsburg 

que el hecho de desempeñar una función en el proceso produot_! 

vo no elimina la satisfacci6n narcisista del trabajador de e~ 

tar realiZando bien el trabajo, ni impide la identificación~ 

del obrero con eu compañia, factores ambos de aatisfaooión. S~ 

ñal.a el autor que el impedimento del uso de las habilidades 

innatas o adquiridas del trabajador en el desempeño de su tr,!!; 

bajo aí constituye una de las fuentes más importantes de fru.,!!!. 

tración; sin embargo, dice, ae le ha atribuído erróneamente -

:más importancia al carácter fraccionario como fu~nte de infe­

licidad. 

Otra idea que se invoca para apoyar la idea del trabajo 

enajenado consiste en que se dice que el trabajo del obrero 

no es creativo y que por lo tanto no puede brindar las sa­

tiafaoo iones adecuadas desde el punto de vista de sus cuali­

dades intrínsecas. Sin embargo, ~ega el autor, el no ve 

e1 fundamento de la idea de que un trabajador busca sus sa­

tisfacciones naroiaiatas ÚJlicamente o, en primer lugar, en 

su trabajo. De hecho h<zy evidencia BUficiente que demues­

tra que para la mayoría de los obreros, el trabajo no conatJ:, 

tuya un interés central en sus vidas. Por otra parte, se -

ha asumido gratuitamente que por alguna razón indefinida el 

trab~jo debe ser creativo para ser significativo. Pero po­

cos in.dividuos son creativos. El trabajo ordinario nunca 

h.~ sido creativo y no hay razones para esperar que deba de 

serlo ahora. 
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También se ha dicho que el individuo se encuentra frustr.!: 

do en su trabajo porque no recibe la. total responsabilUad de 

éste. Pero sucede lo contrario; sabemos -dice Ginsburg-, c¡ue 

en general, la gente rehuye las responsabilidades por implicar 

éstas riesgos y peligros, entre ellos, el de fracasar. 

Tampoco es válida la idea de que la satisfacción del tr.!: 

bajo está en función de la seguridad económica que ofrece al -

trabajador, pues a excepción de los artistas y algunos extran­

jeros, la mayoría de los trabajadores sienten esa seguridad. 

Además, actuallllente hay más posibilidadesde satisfacción 

en el trabajo que antes; las horas de trabajo se han reducido 

un 50 '!>, lo cual permite mayores oportunidades al trabajador 

de convivir con su familia y le ofrece más tiempo libre del ~ 

que antes podía disponer para cualquier actividad placentera ~ 

libremente elegida. Si en verdad el trabajo carece en la actu_!: 

lidad de medios de satisfacción del ello, y si las gratificaci.2_ 

nea narcisistas resultan difíciles de obtener, sería comprensi­

ble que, dados el tiempo y el dinero, el trabajador ahora puede 

realizar en la comunidad, durante su tiP.mpo libre, actividades 

que le brinden las satisfacciones deseadas. En conclusión, el 

trabajo es bueno. 

El material que proporciona este artículo constituye una 

defensa del trabajo como actividad satisfactoria y ofrece ar­

gumentos para sostener las ideas del trabajo coma fuente de 

felicidad. , Si esto es así, hemos llegado a una canelusión 
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ape.re.c.tem.ente contr&.dictoria con la teei¡¡ del lllll.i.estar e1i la 

cultura, que ee sostenía en parte en la idea del trabajo co­

mo fuente de in:felicida.d y :fruetraoi6n, por implicar loa 111e­

caniemos de represión puleional. Nuestro fil4so:fo análitico 

pl8lltearía la siguiente objeción: 

He ahÍ un contraejemplo a la pee-tura freudiana ex¡¡raído 

con loe elementos conceptuales paicoanaJ.íticoa. :3e ha lle1'! 

do a una conceptualizaci6n psicoanalítica del trabajo en la 

que se justifica la idea del trabajo como actividad placent!_ 

ra, por consiguiente, el concepto de trabajo fruetrador se 

vuelve muy relativo ei no, gratuito. Esta noción no sirve 

para explicar y :fundamentar el lilllleetar en la cultura. 

Ante esta objeción el psicoanalista ae plantea las si­

guientes consideraciones: 

l?or un lado, tango la expooición de la visión hiatorica 

de Freud aobre el malestar en la cultura, donde se sostiene 

la idea del trabajo como fuente de infelicidad; por otro, te~ 

go BUgerido un concepto de trabajo articulado con elementos 

de la teoría peicowull.Ítica con el que ea poeible disei1a.r -

una situación de traoajo feliz bajo cualquier circunstancia 

exterior. 1'.ntre eatae dos ~oeibilidadee subyacen muchos pr~ 

blemas de muy diversa índole, algunos de loe cuales voy a -

procurar enumera. 

1) No tengo un concepto claro de felicidad.- ..:a térmi­

no se emplea en tan diferentee m!l.Ilerae que ea posible 

formar un abanico con gradaciones diversR~ de eitua-
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ciones felices, algunas de ellae contradiotoriae, que 

caen bajo eu alcance. 

2) No tengo un concepto suficientemente olaro aún del -

trabajo.- Ia falta de precisi.6n del t&rmino ha imP.!!. 

dido establecer máe claramente sue naxoe con la fel! 

cidad. 

3) Loe dos problemas anteriores me oonduoan a ooneiderar 

al gran número de situaciones ideales que se han in­

vocado en la historia da las ideas c0110 ejemplos da 

la relaoi6n trebajo-falioidad, me refiero a la uto­

pías, a las illláganee que subyacen y que alimentan 

las oonaepoionee sociales y que pretenden servir de 

modelo de organizaoi6~ social ( 53 >. Como por eje! 

plo, la imagen Rouseoniana de la felicidad, la imagen 

de PJ.at6n, la imagen del trabajo no anajeD&do de llla.ra, 

etc. 

Anta estos problemas eurpn muchos ollllÍJlo• oonduoentes 

a numerosos objetivos, por ejemplo1 

1) Fu.edo tratar de definir al. oonoepto de felicidad, y si fu!! 

ra ésto impoeible, puedo clasificar todos loa uaoe del té!: 

mino por diferentes que 'atoe sean para ver lo que hay en 

alloe da común o de incompatible, par¡1 ver todas las situ_!!: 

oionae que al.guna vez fueron llamadas falioea y para rel.!!: 

cionarlae con el trabajo y sus mÚltiples aoepoionaa. 

( 53 ) Vease por ejemplo el trabajo de1 
Schimidt,· U.: PJ.at6n y Hwclef: d·Js utr :as. UNAlil. 

iltéxico, D. F. 976:--



2) l.'Uedo tratar de definir la .felicidad en tármiuos psicofll1.! 

líticos ó averiguar si existen varios conceptos psicoana­

líticoe del ttSrmino y ver oómo juega en relación al trabo!: 

jo. 

3) l'uedo examinar el concepto peicoanalítioo de felicidad a 

la luz de otros conceptos históricos de la misma, trazar 

sus conexiones y antecedentes y explicarnos la viei6n de 

Preud en función de aquéllos, o l.o que ee lo miBIIlo, fonn~ 

lar el. concepto freudiano de felicidad en ténninoe no pe_! 

coanal.íticos para manejarlo y relacionarlo con otros con­

cwptos. 

Yo pienso que de cada camino trazado anterionnente, pue­

de surgir un mundo de problemas y ramificaciones que, o bien 

pueden con:fl.uir al.gwlaa de ellas, o bien oonducinne a territ2 

rice cada vez más ajenos. Por ejempl.o, felicidad y creativi­

dad, felicidad y arte, ciencia y religión, dominación y control 

de masas, felicidad y política, etc. etc. Sin embargo, en t2 

dos estos posibles caminos se ecba de menos una meta final., -

una interrogante o perplejidad fundamental que deseara rBSJ>ll!! 

der¡ los pl.anteamientos anteriores carecen de una vía final -

común que me permita jerarquizarlos y abordarlos en el orden 

conveniente. l'or lo tanto 1 yo quisiere. del:lmi tar por lo menos 

algún fin máo mediato que oriente en forma más adecuada mi ~ 

:fl.exi6n. 

I\:lr lo pronto, voy a señalar una de las interrogantes 

que Preud ae ha.ce al. comienzo del Malestar en la CUltura1 
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¿Qué ee la felicidad? y ¿c6mo puede eer feliz el hombre en 

la oivilizaoi6n? il intentar abordar aeta cu.eetión me encueE: 

tro con e1 aigu.iente dilema1 Por tlll l.ado, tengo el. con.oepto 

de Freud del maleate.r en la cultura, que aoatie.ue la idea de 

que 1a civilización freoaea en su. intento de traer la felic_! 

dad al individuo, que por estar basada en el trabajo (repro­

ei6n, deeplazamiento, eublimaci6n) y la domi.naci6n, por dee­

oanaa.r en la renunciación a la gratií'icaoi6n instintiva pri­

maria, en la imposición de obligacionee indeaeadaa 1 en el -

riesgo, el peligro y la escasez, el hombre acaba siendo inf.!!, 

liz a peae.r de todos loa beneficios que aquella le reporta. 

Esto implica una posición crítica frente a l.a sociedad actual. 

porque pexmite la postulación de una illlagen ideal, una cons­

trucción utópica id!l.ica del hombre feliz, a partir de la 

cual esta sociedad resul.ta inadecuada. No eabemos ruin ai la 

teaie de Freud proeu.pone u.n modelo de organización social P.!!: 

radigaático que la pueda situar dentro de la corriente hiet.2_ 

rica de oonoepcionee críticae que, al lado de Pl.atón, Rouaaeau, 

Hobbea, JiJarx y Huxley, pretenden diaeffar Wl estado de coaaa -

donde el hombre pueda eer máe feliz. La viei6n histórica de 

Preud implica una serie de tasi.e fuertes como la de que "to-

do trabajo ea ill:fel.tz", "toda oociedad ea dominante", cu.ya -

confrontaci6n con la experiencia produjo bastantee incongrua.!! 

oiaa, puee eiempre fue posibl.e encontrarles contraejemplos. 

Esto me bizo pensar, más que en la falsedad de la vieión de -

Freud, en la ambigüedad con quo eataban siendo uaadoe ioe tá!.'. 



minos de "trabajo" y "felicidad" que hacía posible la exis­

tencia .de tales contraejemplos. Entonces procuré construir 

un concepto de la relaoi6n trabajo-felicidad, basado en la 

teoría psicoanalítica que me permitiera acotar los casos co_!!; 

oretos que podían fungir como contraejemplos de las tesis -

mencionadas. re. caracterizaoi6n de la relación trabajo-fe­

licidad oomo la oongruenoia e incongruencia de los factores 

internos y los externos que se dan en le. si tuaci6n del tra­

bajo, me permitieron explicar en cada caso, los grados de -

felicidad e infelicidad que cualquier individuo obtiene en 

cualquier traba;jo. Sin embargo, la pobreza de este concep­

to hizo posible una maniobra que parecía contradecir, de ~ 

nuevo, las tesis freudienae. Como yo definí la felicidad -

en el trabajo como la congruencia total entre le.a necesida­

des internaa del individuo y 1011 factores externos de la a,! 

tuaoi6n laboral, fue posible desprender que cualquier trab_! 

94 

. jo, por ignominioso que filara, podía brindar felicidad al. -

individuo, siempre y cuando éete eoturtera condicionado pa­

ra que BU11 necesidades internas coincidieran con las oarac­

terístioaa del trabajo mencionado. De esta maners, podíamos 

hablar del esclavo feliz, el obrero aatisfeoho, etc. etc. -

En otras pal.abras, de mi concepto discutido se podía despre_!!; 

der una imagen opuesta a la de Freud, con implicaciones t~ 

bién opuestas, oomo la de que "todo trabajo puede ser feliz", 

que incluso admite con más dificultad los contraejemplos. Sin 



embargo, con esta modificación, la visi6n de Freud se al.eja­

ba del grupo de concepciones críticas de la so~iedad y pasa­

ba a ser una defensa del estado de cosas actual; se creaba -

una. confrontaci6n te6rica entre el psicoanálisis y las demás 

concepciones críticas, como por ejemplo, entre el trabajo ~ 

enajene.do del esclavo y au felicidad, por citar una de el.las. 

Quizá de estas maniobras permitidas por la generalidad de ~ 

los conoeptos clavee, hayEll'.l surgido las dos interpretaciones 

tan cOJJUllllllente discutidas del psicoanálisis, la versión rev2 

lucionaria y la versión reaccionaria, que ha dado lU8ar a t2 

do tipo de contiendas filosóficas. 

Pienso que de ninguna mEll'.lera ea válida la maniobra ant.!!. 

rior; creo que es necesario enriquecer mi concepto de la co~ 

gruencia oon varias tesis de la teoría psicoanalítica que pe.r. 

mitan conectarlo con la visi6n histórica de Freud y que imp,! 

dan el surgimiento de interpretaciones err6neas. Jli concep­

to de la ooll8I'Uenoia hace deaca.n.aar el peso de la felicidad 
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en los factores internos y externos. Algunas teorías ~ríti­

cas, oaao la marxista, acentúan los factores externos, mien­

tras que otras sobreestiman los factores internos como cond,! 

oi6n de la felicidad, y de ésto último ee acusa a lu teoría 

psicoanalítica. Independientemente del predominio que deban 

tener unos factores sobre otros, subyace el problema de lo que 

debemos entender por felicidad, y de lo que Freud entiende por 

"felicidad" cuando ros tuvo que la civilización hacia infeliz al 

individuo, en contraste con lo que. se entiende por "felicidad" 



cu!illdo sos tuve que el trubaj o b1·iu.da felicidad si está basa­

do en la congrucucla entre los factores externos ;:¡ las nece­

sidades internas. ¿Se trata de un mismo concepto de felici­

dad o de dos diferentes? ¿son irule~elJJ:iientes uno de otro o 

pueden ser conectados dentro del contexto de la visi6n freu­

diana?. 
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Yo pienso que se trata de dos oonoeptos diferentes, re­

laoionados entre sí por las hipÓtesis freudianas. CUando 

Freud sostiene que la civilización es fuente de infelicidad 

está pensando en una imagen peculiar de la felicidad "el ni­

ño desobligado, protegido de todos loe peligros, sin repre-­

si6n alguna, que puedo oatisfacer libremente sus impulsos S.!!, 

xuales y agresivos poseyendo o destruyendo a voluntad a sus 

objetos, dedicado a comer, dormir, jugar, disfrutando de los 

bienes de la bienhechora madre naturaleza". En cambio, CUB:!! 

do yo sostuve que la congruencia de factores traía la felic,! 

dad en el trabajo, estaba implicando una imagen muy distinta 

a la anterior¡ era la del individuo que se levanta a su tra­

bajo sin ningún esfuerzo; que realiza acciones para las que 

está ampliamente dotado, que eligi6 su trabajo como fuente -

de sublimación completa de sus impulsos parciales, que puede 

abandonarlo en el momento en que se cansa, que le pagan lo -

que él desea ganar y que le da el prestigio anhelado por su 

ideal del yo. Es obvio que por muy feliz que sea el trabaj_!:!. 

dor, no será como el niño desobligado de la visión freudiana, 

pues estará sujeto a los peligros, deberá reprimirse, deberá 

satisfacerse s6lo a través de los canales ¡·arniil .os por la 



110ral.i4ad, eto. etc. Por consiguiente, se trata de dos imá­

sene• distintas de felicidad. 
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Por lo que respecta a la eegunda imagen, tenemos también 

el comentario paiooanal.ítioo de que el individuo será feliz 

en Sil trabajo ai y s6lo aí aprendió a serlo en BUS primera.a -

rel.aoionee objetaJ.es. Por ser el trabajo una relación obje­

tal, 11 individuo reproducirá en él la felicidad o in.felici­

dad aprendidas en sus relaciones primarias y establecerá con 

todo• loe demás el mismo tipo de relaoi6n, buena o mala. De 

aouerdo con esta hip6teeia, la felicidad del individuo esta­

ría predeterllli.ne.da desde su infanoia independientemente de -

l.lUI oondioionea externa.a en que ae eitúe porque, segÚn este 

OOllleni&rio, el individuo elegirá aquellas que reproduzcan y 

• hagan posible eu peculiar rel.aoi6n aooshm.bra.da, y de no ha-­

berlall, lae orear11, desde luego, dentro de cierto marco ext_! 

rior. 

Ellte OOlllentario está presuponiendo una imagen de felio,:!: 

dad. o in1'elioidad en :fw::wi6n del aprendizaje de mecanismos -

autofr.i•trantea retroali.mentados. Un individuo será in.feliz 

si posee eeoe mecaniemoa, en donde quiere. que esté con cual­

qu:Ler objeto, porque está programado para la misma relación, 

alinent&do por loe menoionadoo aecaniB111.0s, Como ejemplo de 

la di.nlmioa de loe meoe.niemoe de autofruetración se mencio­

nan loa procesos de ambivalencia, el amor y el odio dirigi~ 

doa al· mismo objeto, que cuando son do igual inteneidad pa­

reJ.illan al. individuo; también se menciona el odio dirigido 



al propio yo, a través de un euperJ6 punitivo, loe eenti­

mientoe de culpa aeociadoe a la propia eatiefacción, etc., 

todos elloe retroalimentadoe a través de círculos vicio-­

eoe, adquiridos en el aprendizaje temprano. ( 54 ) 

Eeta imagen hace deeoanear la felicidad caei por com­

pleto en loe factores internos, descuidando loe externos, 

por lo que se hace euaceptible a lae críticas ya menciona­

das, Sin embargo, ea una imagen que se superpone a la del 

trabajo feliZ COJllO congruencia porque la complica y compl,!!_ 

menta, porque deede esta posición, un hombre ea feliz en -

su trabajo si y sólo sí: 

1) Existe una congruencia entre sus neceeidadee inte_!: 

nae y los factores externos del trabajo y 

2) Si no tiene mecanismos autofrustrantes retroalime~ 

tados. 

Se entiende que una de lae doa condiciones, siendo n,!!_ 

oesaria, ea ineu.fioiente para garantizar la felicidad en -

el trabajo en mi segundo sentido. 
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En suma, tenemos dos imágenes di:ferentee de felicidad¡ 

implícitas oada una en la visión freudiana y en el trabajo 

como oongruenoia; por consiguiente, no ea vá:l.ido el manejo 

que intenta oponer, oomo incompatibles o contradictorias lae 

doa teeis, porque embae ae encuentran en planee 16gicoe dif,!!. 

rentes, Tampoco ea lícito extrapolar consecuencias de una y 

( 54 ) Veaae por ejemplo: Ramirez, S.: Infancia es .Destino. 
Siglo ..ar. Máxico, D. 1''. 1975. 



adjudicarlos como defectos a la otra, lo ~ue no quiere decir 

que no existe ninguna relación entre ellas. 

Trataré ahora le establecer las posibles conexiones que 

existen entre las dos imágenes que he venido manejando, por­

que pienso que la idea del trabajo feliz puede ser incrusta­

da congruentemente dentro de la idea del trabajo infeliz del 

Malestar en la Cultura como una modalidad deearrollada de -

ésta. 

Creo necesario partir de la imagen del trabajo feliz, 

de cuyo análisis surgirán las conexiones con las ideas del 

malestar en la cultura. Como dije anteriormente, ea imposi-

ble que se dé en la práctica la congruencia total entre las 

necesidades internas y los factores externos en una situación 

laboral. En cualquier sociedad existente, por lo general, -
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se dan situaciones de incongruencia. la mayoría de loa tra­

bajos no satisfacen la totalidad de necesidades de cada uno de 

loe trabajadores, y aquellos que satisfacen un número import!l!! 

te de ellas, dejen muchas otras por satisfacer, las suficientes 

para agregar una dosis molesta de infelicidad al trabajador. Por 

lo tanto, en la práctica, la idea del trabajo feliz nos permite 

explicar la infelicidad actual de los trabajadores y coinci-

de en este punto con la idea del .i.;alestar en la Cultura. Sin 

embargo, nuestro filósofo podría objetar que esta coinci-­

dencia ea puramente casual por tratarse de una coinciden-

cia práctica. .,¿ue en realidad se trata de Jos conce¡itos tei 

ricamente i·ncompatibles que han coincidido en una sj.tuación -

contingente 1 pero c;.'t3 !JBrlll.l. ten la obtención de .. lSecuencio.s 



opuestas, como las ya vistas en párrafos anteriores. Llás 

aún, la objeción podría ampliarse de la siguiente manera: 
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el hecho de que en la sociedad actual haya trabajadores in­

felices sí ee debe a las incongruencias mencionadas, pero -

gracias al concepto del trabajo feliz ee posible condicionar 

a loe individuoa para que sus necesidades internas ee ajus­

ten a loe factores externos y de aeta manera volverlos fel.! 

cea, lo que de nuevo refuta la tesis del Malestar en la Cul­

~. y o~emploe de este tipo loe brinda la sociedad misma., 

como el·de aquel individuo culpigeno o sádico que ea feliz 

limpiando las llagas da loe leprosos, o aquel monje que vi­

ve infringÍendose dolores y sufrimientos. 

IA objeción anterior ee muy ilustrativa porque su res­

puesta me va a permitir explicitar loa puntos oscuros, cuya 

ignorancia ha eusci tado estas discusiones. 

Yo pienso que la incongruencia que oe da en la prácti­

ca no es purwnente casual, sino qua eeffala la posibilidad -

de laa oonexionoe de las dos ideas en disoueión, ambas ooiE: 

oiden en que en la sociedad s.otuaJ. los trabajadores eon in­

felioea en eu trabajo. Las razones do cada uno parecen ser 

distintas pero sospecho que en el fondo no lo son, sino que 

ee complementan. 

LB objeción anterior vuelve a oaer en el defecto de c.2. 

locar toda la responsabilidad de la felicidad en los facto­

rea internos, descuidando por completo los externos, haoieE: 

do de esta manera un manejo inadecuado de mi idea del trab~ 

jo feliz. Esta presupone una idea de la naturaleza humana, 
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una concepción del aparato mental que es necesario explicitar, 

pues su desconocimiento ha permitido manejar al arbitrio el -

condicionamiento de loe factores internos, y su ajuste ilimi­

tado a loa externos. I.e. idea que está detrás del trabajo co­

mo congruencia, es la del aparato mental con su estructura dl, 

námica, tal como la describe la te6ria psicoanalítica. Esta 

concepción implica una serie de leyes e hipótesis que necesa­

riamente limitan la pretensión de un condicionamiento adapta­

tivo indiscriminado. Además, estas mismas leyes son los ele­

mentos que van a explicar la capacidad de felicidad del hom-­

bre en relación a su medio ambiente externo, y sobre todo van 

a ofrecer el criterio a partir del cual se pueda diseñar el -

medio ambiente óptimo o ideal para la felicidad1 Esto signi­

fica la tarea inversa a la de la visión reaccionaria. Ahora, 

las condiciones externas van a sor construidas idealmente en 

función de loe requerimientos Óptimos del aparato mental, re­

querimientos determinados por las leyes de su estructura y su 

funcionamiento. Este aparato mental puede ser sintetizado en 

una imagen de la naturaleza humana, que subyace a todo el a~ 

rato conceptual psicoanalítico y que an este trabajo preferi­

ré utilizar, en lugar de dicho aparato conceptual. El caso -

es que la visión reaccionaria presuponía una plaaticidad abe~ 

luta en el aparato mental, que no repercutía en su capacidad 

de felicidad. Bn cambio, la versión adecuada de la idea del 

trabajo como congruencia, presupone una. jerarquización de la 

capacidad de felicidad, en función de la estructuración de la 

personalidad y del tipo de eatisfacto· ·ea r· .. 1ce.Uoa por 



ella. Desde esta perspuci.iva, uo es la 14.l.S!lla 1elicidau la -

que obtiene el monje maao<iuista, el curandero de leprosos, -

el esclavo condicione.Jo, o el actor de cine. las leyes del 

aparato mental pe:nniten establecer una jerarquía, una Bl'!l.da­

ci6n de situaciones felices extraídas de las diversas estru~ 

turas posibles con las que fW'.lciona aquél. No voy a citar 

todas las leyes ni sus instancias de ejempliticaoi6n, pero -

voy a se.i'!a.1.ar tres de ellas que puedan servir de puente de -

unión entre lae dos ideas en diecuei6n, y de base para la 

creación de situaciones externas ideales, óptimas para la f~ 

licidad. La primera ley se refiere a la sublimación. Sos-­

tiene que mientras más alejado esté el objeto secundario del 

objeto primario, aquél proporcionará menor satisfacción al -

impulso sublimado. Dioha ley afirma que loe impulsos eon -­

ooneervadores, siempre tienden a regresar a lae formas primi 

tivas de satisfacción, más placenteras que las superiores. -

Ea la tendencia a la deeublimación de lae pulsionee. La otra 

ley ea refiere a la agresividad revertida sobre el Yo, a loe 

sentimientos de culpa y sostiene que toda actividad eatisfa~ 

toria que implique la mayor participación de impulsos de odio 

sobre la propia persona como W10 de sus móviles, será menos 

feliz. Esta ley afirma que mientras la satisfacción descan­

se en mayor medida sobre la mitigación de los sentimientos -

de culpa que sobre la sublimación de las pulsiones, brindará 

menor felicidau al individuo. l'or Último, la tercera ley se 

refiere a las restricciones y sostiene que mientras más res-
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triccionee ee coloquen al. oureo natural del impulso, menor -

felicidad producirá eu satisfacción. Esta ley afirma que -­

mientras máe limi tacionee ee imPOI18!Ul a las direcciones na"tE 

ralee del impul.eo, mayor :fruetraci9n causará al individuo. -

Para abreviar, llamaré a la primera ley, la l.ey de la desu­

blimación; a la segunda, la ley de la culpabilidad¡ y a la -

tercera, la ley de l.a r1111triooión. 

Estas tres leyes me van a permitir arribar a la imagen 

del l!aleetar en la CUl.tura a partir de la imagen del traba­

jo oomo·congruencia1 Dada l.a estructura de la civilización y 

la naturaleza del aparato mental, no existe en la práotica -

un trabajo en el que haya congruencia total entre las carac­

teríetioae externas y las necesidades interna.e, hecho que -­

traería la :felicidad al trabajador. A lo sumo coinciden al­

gunas de ellas pero muchas discrepan, por lo que el trabajo 

ee convierte an una actividad :frustrante, Si existiera teó­

ricamente la congruencia, si la consiguiéramos a partir de -

un oondiciollWlliento para ajustar al individuo a su situación 

externa, el aparato mental de dioijo individuo estaría funci.2, 

na.udo sobre la re:Preei6n el desplazamiento y la sublimación, 

estaría obedeciendo las leyes de la desublimación, la cul.pa­

bilidad y la restricción. Por llillY feliz que se dijera el e_!! 

clavo, estaría lejos de la verdadera felicidad, porque esta­

ría sujeto a notables restricciones. Del mismo modo, las S_!!: 

tisfaccionee del monje masoquista estarían lejos de la feli­

cidad freudiana porque en ellas intervienen, oasi exclusiva­

mente, loa sentimientos de culpa, y por último, el investi~ 
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dor máll feli.s aún tendría ba•tante que pedir porque eus i.mpul­

ao11 mblimado11 en llU oienoia tenderían a regrt.ee.r a las formae 

de satisfacción máe primitivas. ·En resumen, la imagen del t~ 

bajo feliz, del individuo que ee levanta a eu trabajo sin nin­

gún e11fuerzo, que realiza acciones para las que éetá ampliBllle~ 

te dotado, que eligío eu trabajo como f'uente de sublimación -

oocpleta de eua instintos parciales, que pueden abandonarlo en 

el DIOJllento en que se canea, que le pagan lo que desea ganar y 

que la da el prestigio anhelado por eu ideal del yo, illplioa -

loa mecanismos· frustrantes de la oivilizaoión¡ porque un in.di­

viduo no eeral oomo el nif!.o desobligado, protegido de todos loe 

peligroa, sin represión alguna, que pueda eatiefaoer libremen­

te BUS impulsos sexuales y agresivos poseyendo o destruyendo a 

voluntad BU11 objetoe, dedioado a juaar, oomer y dormir disfru­

tando d1 l.oa bienes de l.a bienheohora madre naturaleza¡ pues -

eetartl a1Sn •ujeto a loe peligros, deborá reprimirse y deberá -

isatiefaoeree e6lo a través de l.oe canal.ea permitidos por l.a m~ 

rall.4114. Desde luego, este individuo será más feliz que el. aj, 

nero boli'riano e inol11110 habrén mineros bol.ivianos máe felices 

que otros. Loa distintos grados de :fel.ioidad eetaraln en fun­

oi6n de l.a ms.;ror o menor oongruencia de BUS necesidades inter­

nas oon .J.aa oaraotoríaticae de la minería en Bolivia, y de la 

aenor om-tidad de aeoaniamoe retroalimentadoa de autofruetra­

oi6n de cada minero, pero todos descansan en la renunoiaoión a 

la gratificación primaria. Una vez acl.arados estos dos senti­

dos, entendemos por qué el trabajo feliz también. resulta infe­

liz. 



105 

A pa.ri;ir de este momento surge la siguiente pregunta de 

nuestro filósofo analítico: 

¿Existe un signifioado teórico de •felicidad" que e.cote 

el resto de usos ordinario a del ténnino, y que pezmi ta expl.,! 

carl.os sin inclllTir en contradicción, o existe máe de un sia 

nificado teórico del concepto?. 

Dependiendo de la respuesta a la pregunta anterior sur­

ge eata otra: 

¿Es la felicidad freudiana incompatible oon cualquier -

forma de civiliZación, o existe en teoría algÚn modelo ut6p,! 

co de civilización en donde el antagoniemo no oourra, tal. CJ!. 

mo lo propone Marcuss en au obra Eros y Civili.Zaci6n?. 

Fara intentar responder embae interrogantes, el psicoa­

nalista oonsidera oportuno efectuar una revisión cuidadosa -

del. texto freudiano para buaoar dentro de él l.oa el.amentos -

que posibiliten alguna sol.ución. 

l'.reeentaremos, por el.l.o, una glosa exegética del~­

tar en l.a CuJ. tura e intercalaremos las reflexiones que Slll'­

jan en au comentario ( 55 >. 

( 55 ) Todas las' citas del texto corresponden a la traducción 
de Riimón Rey Ardid contenido en el Vol.. III de l.as 
obras completas de Freud, Diblioteca Nueva. Madrid. -
1968. 
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Intentaremos enfocar la atenoi6n sobre la búsqueda del -

sentido y el manejo que b.aoe Freud del concepto de "civiliza­

ci6n• en eu obra El Mal.estar en la CUl.ture. 1 con el objeto de 

fincar ana base para la problemática 1111e aurge de la relación 

iildividuo-civilizaci6n. No pretenderemos, por tanto, ofrE!cer 

ideas or!tiou o al ternativae a lae teeie :freudianae, única-­

mente nos vamoe a limitar a una expoeioi6n exegética de dicho 

c.onoepto, deaentral1azldo las implicaciones y afirmaciones que 

enoierra su ueo para contar con un mapa adecuado de au geo~ 

f-la l6g:l.ca. Coao única advertenoia insietiremoe en que el -

ttll.'Dino civilizaci6n H oin6nimo de cultura en el contexto 

do la obra, y que, por comodidad expositiva, emplearemos el -

eegundo por eer tlete el utilizado en el libro en cueoti6n. 

Con el objeto de ooll!leguir la ~or fidelidad en nueetro 

tre.ba~o 1 vam.oo a reproducir el concepto siguiendo el mismo º.!: 

den de ideu de Freud. Creomoe que a travéo do eete cBJDino -

lograremo11 de11entral'lar la eeouenoia de interrogantes del autor 

y oDlllprenderGEOB mejor las razones por las que aqutll elig.16 -

BUB direcciono• y oonolueionee. loe anál.ieie críticos vendrán 

deepuáe, por ahora, noe concretaremos a exponerlo con sus pr2 

piae palabrtll!I. 
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La primera interrogante relevante que cita Freud como -

punto de partida de su investigación, ea una de las más clá­

sicas y fundamentales: ¿cuál es el sentido de la vida?"···· 

¿qué fines y propósitos de vida expresan loe hombrea en su -

propia conducta? ¿qué esperan de la vida, que pretenden al­

canzar en ella? •••• ", a la que responde igual que Aristóteles: 

"•••.Ea difícil equivocar la respuesta: aspiran a la felici­

dad, quieren llegar a ser felices, no quieren dejar de serlo. 

Esta aspiración tiene dos fases, un fin positivo y otro ne!lí!!: 

tivo: por un lado, evitar el dolor y el diaplaoer; por el 

otro: experimentar intensas sensaciones placenteras. En BBE_ 

tido estricto, el té:nnino felicidad sólo se aplica al segun­

do fin. De acuerdo con esta dualidad del objetivo persegui­

do, la actividad humana ae despliega en dos sentidos, según 

trate de alcanzar -prevaleciente o exclusivamente- uno u otro 

de aquellos fines". ( p. 10 ) Esta respuesta está implican­

do el concepto básico freudiano del "principio dol placar" -

que afirma que el apare.to mental tiende a la reducción de la 

tensión aoumulada a través de la satisfacción inmediata de 

loa impulsos que engendra; awí pues, para Froud, el hombre -

ea un ser 1leno de impu1eoa, apeteiloiae y necesidades, que -

constantemente busca satisfacer a través de loe caminos más 

asequibles y promisorios, y que procura evitar la molesta y 

dolorosa situación de la frustración y las privaciones que -

la escasez y la ~amara le imponen inevitablemente. 
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Ia segunda afirmación de Freud continúa su aseveración 

anterior y, en cierta fonna, la complementa: El programa 

del principio del placer " ••• está e11 pugna con el mundo eE 

tero, tanto con el macrocosmos como con el microcosmos. E~ 

te programa ni siquiera ea realizable, pues todo el orden -

del universo se le opone, y aun estaríamos por afirlllar que 

el plan de la •creación" no incluye el propósito de que el. 

hombre sea "feliz". Lo que en el sentido más estricto se -

l.lama felicidad, surge de la satisfacción, casi siempre in;! 

tantánea, de necesidades acumuladas que han alcanzado eleV!;!_ 

da tensión, y de acuerdo con esta Índole, eól.o puede darse 

como fenómeno episódico. Toda persistencia de una eituaoión 

anhelada por el principio del. pl.acer sólo proporciona una 

sensación de tibio bienestar, pues nuestra disposisión no 

nos permite gozar intensamente sino el. contraste, pero sólo 

en muy esoasa medida lo estable. Así, nuestras facultades 

de felicidad están ya limitadas en principio por nuestra ~ 

propia conetitución. En cambio, nos es mucho menos difícil. 

experimentar la desgracia. B1 aufrimiento nos amenaza por 

tres lados: desde el. propio cuerpo que, condenado a la de­

cadencia y a la aniquilación, ni siquiera puede prescindir 

de loe signos de alarma que son el dol.or y l.a angu.etia¡ del. 

mundo exterior, capaz de encarnizarse en nosotros con fuer­

zas destructoras omnipotentes e implacables; por fin, de ~ 

l.ae relaciones con otros seres humanos. iD. sufrimiento que 

emana de émana de ésta Última fuente quizá nos sea más dol.2 

roso que cual.quier otro; tendremos a consJderar- como una 



adici6n más o menos gratuita, peae a que bien podría aer -

un deetilio tan ineludible como el eu!rimiento de distinto 

origen., •• " (P. 11) 

En oonseouencia, debido a las cara.cteríaticaa natu.ra­

les del hombre, la felicidad le reaul ta casi inalcanzable. 

Ante esta aituaci6n, busca y procura alcanzarla por todos 

loe medios que tiene a su disposición, aunque sólo logre -

asirla durante breves momentos más o menos frecuentes en -

BU vida, 

A l'reud le preocupa en especial. el tercer origen de -

la i.n:t'elioidad humana, el de las relaciones con otros hom­

bree y de aquí pasa a afirmar que con.e ti tuye una opinión -

más o monos común el sostener' que la cultura ea en gran pa;¡: 

te reaponaable de 1a infelicidad y la miseria terrenal. Sin 

embargo, le sorprende el hecho de que la cultura, que ha -

sido di11M11ilada para aliviar a1 hombre de las fuentes de in­

felicidad que constantemente lo acechan, sea la causante -

de una gran dosis de sUf'rimiento hum.ano. A partir de esta 

perplejidad, Freud intentará develar la naturaleza do la -

cultura para explicarse oota contradioción1 la do su funci~ 

nnmieto ambivalente para con el principio del placer. 

Para Preud. "• •• ol término "cultura" designa la suma. 

de las producoionae e instituciones que distancian nuestra 

vida do la de nuestros antecesores anima.loa y quo sirven a 

dos finee1 proteger a1 hombre contra la naturaleza y regu­

lar laa relaciones de loe hombree entre eí ••• " (P. 21). 

109 
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Para dotar de mayor contenido a esta definición, el au­

tor va a enumerar una serie de rasgos que componen la cul tu­

ra y que podrían ser considerados como las características -

definitorias del término, o bien, como sus reglas de uso. 

En primer lugar, son culturales las actividades y los -

bienes útiles para el hombre: el empleo de herramientas, la 

dominación del fuego, la construcción de habitaciones, etc. 

que consisten en un perfeccionamiento de sus órganos tanto -

motores como sensoriales con la consecuente eJ.iminaci6n de -

loa obstáculos que se les oponen. 

A través de este perfeccionamiento, el hombre ha multi­

plicado casi al ini'inito sus potencialidades de acción, con­

trol y dominio de la naturaleza. Sin embargo, esta condición 

expansiva no lo ha vuelto un ser feliz. A pesar de ello, el 

desarrollo en la utilización de los recursos humanos sigue -

siendo para J.l'rewi un requisito funda.mental. que nos habla del 

· grado o ni val de cultura de un grupo hUJDano. 

Otro requisito comprendido en la cultura es la presen­

cia de ª ••• oosas que parecen carecer de la menor utilidad, 

como por ejemplo, la ornamentación floral. de los espacios l,! 

bree urbanos, junto a su fin útil de servir como plazas de -

juegos y sitios de recreación, o bien el empleo de las floree 

con el mismo objeto en la habitación humana. Al punto adve.:s 

timos que eso, lo inútil, cuyo valor esperamos ver apreciado 

por la cultura no es sino la belleza ••• n ( P. 23 ). 



Una característica i:iás que forna parte .Je la cultura 

es la presencia del orden y la lilllpieza en el baoitat hu­

mano, en sus costrumbres, en su cuerpo, en sus hogares y 

sus instituciones, en sus actividades laborales y cotidi~ 

nas. 

I'ero no creemos poder caracterizar a la cultura 

mejor que a través de su valoraci6n y culto de las activ! 

dad.es psíquicas superiores, de las prod1.1.ccionee intelec-­

tualee, científicas y artísticas, y por la función direc­

triz de la vida humana que concede a las ideas ••• " ( P. 

24 ). Se está refiriendo Freud a las representaciones 

ideales, la reli&i6n, los sistemas filosóficos y las obras 

de arte, y sobre todo al papel que éstas cumplen en la Vi 

da del hombre, en su justificación, protección y guia, en 

la dotaci6n de un sentido específico que ntt.li.fica la sen­

sación de absurdo y gratuidad que amenaza acompail.ar la -­

existencia. 

Para tenninar con esta breve caracterización de la 

cultura, Preud señala " ••• la fer.me. en que son reguladas 

las relaciones de loe hombres entre sí, ea decir, las re­

laciones sociales que conciernen al individuo en tanto que 

vecino, colaborador u objeto sexual de otro, en tanto que 

miembro de una familia o un estado ••• " ( P. 25 ) . Este -

aspecto encarna la moral y el derecho, el grado y perfec­

cción de las reglas que dirigen la conducta humana y la -

controlan para la consecución de una armonía entl"<l loo fi 
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nea individuales y la evitación de conflictos que entorpezcan 

el rendimiento de la actividad productiva del hombre. Jara -

Freud, la moral y el derecho entrañan la clave del desarro-­

llo de la cultura porque, mediante éstos, se frena y custi't!:; 

ye el poderío individual por el de la comunidad; el indivi­

duo que, en ausencia de todo control, sojuzgaría a sus seme­

jantes de acuerdo al principio del más fuerte, esclavizando, 

explotando o eliminando a sus enemigos, se ve limitado en sus 

posibilidades de acción por una autoridad exigida por la com!! 

nidad, que funciona por encima de cualquier individuo. fil d~ 

racho y la moral se convierten en los guardianes de la justi­

cia, garantizan el reparto equitativo de derechos y deberes a 

través de la restricción de las posibilidades de satisfacción 

personal arbitra.ria, por medio de una legislación social y j!! 

rídica. De lo anterior se desprende que la moral y el dere-­

cho, la collllUlidad y por ende, la cultura, se hallan en oposi­

ción a la satisfacción instintiva inmediata, que de permitir­

se, destruiría los cimientos de la vida en sociedad, y con 

ellas del hombre mismo. A su vez, el homv:re siente esta opo­

sición como una restricción a su libertad individual, prove-­

niente de un aparato ajeno que se le impone. Los restos 

de la personalidad primitiva que aun no han sido domina-­

dos por la cultura pueden producir una hostilidad con-­

tra la misma y despertar un anhelo de liberación en el hombre. 
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"Al parecer -dice Freud- no existe medio de persuasión 

alguno que permita inducir al hombre a que transforme su na 

turaleza en la de una hormiga, seguramente jamás dejará de 

defender su pretensión de libertad individual contra la vo­

luntad de la masa. Buena parte de las luchas en el seno de 

la humanidad giran alrededor de un fin único de hallar un -

equilibrio adecuado (es decir, que dé felicidad a todos) e~ 

tre estas reivindicaciones individuales y las colectivas, 

culturales: uno de los problemas del destino humano es el -

de si este equilibrio puede ser alcanzado en determinada 

cultura o si el conflict0 ea en sí inconciliable ••• " (p 26) 

(el subrayado es mío). 

El antagonismo entre el hombre y la cultura se halla -

basado en esta restricción de impulsos cuya energía es r~ 

distribuida y canalizada para alimentar los procesos creat! 

vos de trabajo y control que requiere el mantenimiento de 

la cultura. Sin embargo, pregunta Freud, ¿C6me se llegó a 

esta contradicción? ¿Cómo surgió la oposición individuo-c2 

munidad que produce este malestar en la cultura? 

Según el autor, tal oposición nació cuando, después --

del asesinato del padre primitivo, los hennanos impusiergn 

una serie de restricciones y preceptos que tendían a consol_! 

dar un nuevo sistema de vida social más evolucionadG que el 

de la horda original, restricciones que dieron lugar al tabú 

del incesto y a la institucionalización del trabajo. El. tabú 

del incesto es oonsiderado por Freud como la multilación más 

grande hecha por la ci.tl tura. a la vida sexual. del hombre, tra.!! 
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matiemo del que nunca podría recuperarse totalmente. Esta -

restricci6n es el punto de partida de las subsecuentes limi­

taciones que la cultura ha impuesto a la vida er6tica y que 

explica u.na parte del antagonismo entre individuo y civiliz~ 

ci6n ( 56 ). 

En su origen, el amor es sexual y responde a la tenden­

cia a fundir dos individuos en u.na unidad libidinal doble, 

autosuficiente y simbiótica: correspondiente al modelo de la 

díada madre-hijo en los estados pre y post-natales; es el 

arquetipo del que se derivan todas las ramificaciones de las 

conductas.amorosas y amistosas, 

El impulso amoroso su.tre importantes modificaciones por 

in:fluencias de la cultura, que acaban restringieDdo sus pos! 

bilidades de goce y satisfaoci6n. En primer lugar, en la f_! 

milia, el impulso er6tico es coartado en su fin sexual y 

tranei'o:rmado en "cariflo" o "ternura", con el propósito de 

unii'icar, a través de lazos perdurables, a los diferentes 

miembros de la :t&milia. Así pues, el. amor es util.izado como 

un segundo unificador que tiende a aglutinar un número cada 

vez lll.BYOr de individuos, y constituir un recurso indispensa­

ble de la vida en comunidad. Sin embargo, tal aumento en el 

( 56 ) El. origen de la ley prohibidora del incesto debe in­
terpretarse según algunos autores como un origen mi­
tico y no cronol6gico, de lo contrario se originan -
loe equívocos antropológicos. Se trataría de un re­
curso de l.a teoría freudiana y no de una afirmación 
empírica antropol6gica. 
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número. de individl.los l.lnidos por el impl.llso derivado contiene 

ya el gé:rmen del divorcio entre amor y cl.lltura. Tal divor­

cio "• •• comienza por manifestarse como un con:flicto entre la 

familia y la coml.lnidad social más amplia a la cual pertenece 

el individuo. Ya hemos visto que una de las principales fi­

nalidades de la cl.lltl.lra persigu.e la aglutinaci6n de los hom­

bres en grandes l.lnidades; pero la familia no está dispuesta 

a renunciar al individuo. cuanto más íntimos sean los vínc:!;!; 

loe entre los miembros de la familia, tanto meyor será ml.lchas 

veces eu.inolinaci6n a aislarse de los demás, tanto más dif,! 

cil les resl.lltará ingresar en las esferas sociales más vas­

tas. El modo de vida en común, filogenéticamente más anti­

guo, el único que existe en la infancia, se resiste a ser -

sustituido por el cultural, de orígen más reciente ••• " (P. -

. 31 ). 

Ja contradioci6n entre amor y cultura se manifiesta, 

· por otro lado, en su tendencia a restringir la vida seXl.lB.l. 

"Ya la primera fase cl.lltural, del totemismo trae consigo la 

prohibici6n de elegir un objeto incestuoso, quizá la más 

cruonta mutilaci6n que ha.ya sufrido la vida amorosa del hom­

bre en el ourso de los tiempos ••• • (el subreyado es mio. p. 

32) Estas restricciones se explican por la necesidad que 

tiene la cl.lltura de sustraer a la sexualidad gran parte de -

la energía psíquica que necesita para su propio consumo. AJ. 

restringir la sexualidad, la cultura "· •• adopata frente a 

ella una conducta idéntica a la de un pueblo o una clase so-
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cial que haya logrado soseter a º"ru a su explotación. El. -

temor a la rebelión de los oprimiclo!.l inc.iuce a adoptar medidas 

de precaución más rigurosas ••• " (L 32) Por ello, ha ini-

ciado una serie de prescripciones que se inician desde la i~ 

fancia con la prohibición de las manifestaciones de la aexu~ 

lidnd infantil hasta el grado de ignorar y negar la existen­

cia de esos fenómenos fácilmente demostrables y llamativos. 

Por otra parte, "la elección de objeto queda restringi­

da en el individuo sexualmente maduro al sexo contrario, y 

la mayor parte de las satisfacciones extragenitales son proh! 

bidas como perversiones. La imposición de una vida sexual 

idéntica para todos, implícita en estas prohibiciones, pasa 

por alto las discrepancias que presenta la constitución se­

xual innata o adquirida de los hombres privando a muchos de 

ellos de todo goce sexual y convirtieildose así en fuente de 

una grave injusticia. El efecto de estas medidas restricti­

vas podría consistir en que los individuos normales, es de­

cir, constitucionalmente aptos para eJ.lo, volcasen todo su -

interés sexual, sin merma alguna, en los canales que se le 

han dejado abiertos ••• " ( l'. 32 ) • 

"Pero aun el amor genital heterosexual, único que ha e_!! 

capado a la proscripción, todavía ea menoscabado por las re.!! 

tricciones de la legitimidad y la monogamia. La cultura ac­

tual nos da clara.mente a entender que sólo está dispuesta a 

tolerar las relaciones sexuales basadas en la unión única e 

indisoluble entre un hombre y una mujer, sin admitir la se­

xualidad como fuente de placer en sí, ace1 tándo_a. tan sólo -
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como un instrum~nto de reproducción huma.na que hasta ahora no 

ha podido ser sustituido ••• " (;;. 33) Jin ellibargo, seiial.a 

Freud, estas restricciones no han sido ja.mas acatadas por el. 

hombre, a excepción de los :üás débiles, y l.a cultura ha teni­

do que cerrar l.os ojos ante las transgresiones que l.a secual_! 

dad ha cometido desde siempre: l.a prostitución y el adulterio. 

EJ. conjunto de restricciones sexual.es acaba disminuyendo 

el. potencial. de felicidad que confiere l.a satisfacción del. i!,!! 

pul.so primario, con lo que limita l.a capacidad de goce vital.. 

Pero, junto a l.as restricciones mencionadas, existen otro ti­

po de limitaciones que van en detrimento del. resto de libido 

individual.. Se trata de su util.izaci6n en l.oe procesos cohe­

sivos, unificadores, que requiere l.a cultura; ya l.os habíamos 

mencionado antes, pero queremos explicar ~a dinámica de su c~ 

rácter frustrante. En principio, dice Freud, "el. amor se-­

xual. constituye una relación entre dos personas, en la que -

un tercero sól.o puede desempeñar un papel. superfluo o pertur­

bador, mientras que, por el. contrario, l.a cultura implica ne­

cesariamente relaciones entre mayor número de personas. En -

l.a culminación máxima de una relación amorosa no subsiste in­

terés al.euno por el. mundo exterior, ambos amantes se bastan 

a sí mismos y trur.poco necesitan el. hijo común para ser feli­

ces. En nÍD.é,>Ún caso como en éste, el ~ros traduce con mayor 

claridad el núcleo de su esencia, su propósito de fundir va­

rios seres en uno solo; pero se resiste a ir más lejos, una 
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vez alcanzado este fin, de manera proverbial, en el en.amor~ 

miento de dos personas •••• " (l'. ·35) <57 l. Ia exigencia caj, 

tural de unificar un número cada vez mayor de individuos, a 

través de lazos libidinales de fin inhibido, constituye t!l!!! 

bién una severa restricción a la sexualidad, a la que se le 

sustrae su energía disponible con el fin de lograr esta me­

ta. Si agregamos tal medida a las restricciones antes men­

cionadas, comprenderemos mejor una de las facetas del divoE 

cio amo~-cultura, que se traduce, a su vez, en el antagoni~ 

mo entre el individuo y la cultura, la felicidad y la civi­

lización, el principio del placer y el principio de la rea-

lidad. 

Sin embargo, dicho conflicto implica más elementos que 

loe mencionados hasta ahora; la restricción de la sexualidad 

humana no explica por completo el antagonismo entre el ind! 

viduo y eu civilización. Es necesario agregar un componen-

te esencial a la naturaleza humana que completa su imagen -

hasta ahora bosquejada: la pulsi6n de muerte. 

El análisis de la vida sexual condujo a Freud a una d! 

serción sobre el amor cristiano expresado en su máxima: "am~ 

ras a tu prójimo como a tí mismo". El autor hacía ver lo ~ 

tina"tural e irrealizable de este mandamiento a través del ex~ 

( 57 ) En este punto es pertinente distinguir entre el conce,E 
to de "pulsión sexual" de los Tres Ensa;ros y "Eros unificador" 
del Malestar en la Cultura El primero está ligado a zonas -­
·er6genas y referido siempre a un objeto incestuoso fragmenta­
do, mientras que el segundo posee tamices culturales incompa­
tibles con el primero. Sin embargo, en este párrafo, Freud -
logr~·conaervar tal diferencia conceptual. 
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men de la dinámica del impulso amoroso que, lejos de ser uni­

versal y bondadoso, es altamente egoísta y discriminatorio. -

Sin embargo, nos mostr6 con claridad que, precisamente en esa 

antinaturalidad, residía su caracter virtuoso, y que la cult);! 

ra se veía obligada a postular el amor de esa manera, para 12 

grar su fin cohesivo de unificaci6n de la humanidad. La pos­

tura cristiana está presuponiendo una imagen pesimista de la 

condici6n humana, imagen que Freud nos revela como la causa y 

justificaci6n de los procesos represivos sobre los que dese~ 

ea la cultura. n ••• Ia verdad oculta tras de todo esto, que -

negaríamos de buen grado, ea la de que el hombre no es una -­

criatura tierna y necesitada de amor, que s6lo osaría defen-­

derse si se le atacara, sino, por el contrario, un ser entre 

ouyas disposiciones instintivas también debe incluirse una -

buena porci6n de agresividad. Por consiguiente, el pr6jimo 

no le representa únicamente un posible colaborador y objeto 

sexual, sino también un motivo de tentaci6n para satisfacer 

en el su agresividad, para explotar su capacidad de trabajo 

sin retribuirle, para aprovecharl'o sexualmente sin su consen­

timiento, para apoderarse de sus bienes, para humillarlo, pa­

ra ocasionarle sufrimientos, martirizarlo y matarlo. Homo ho­

mini luFus: ¿quien se atrevería a refutar este refrán, después 

de todas las experiencias de la vida y la historia? ••• n (P. -

37) Freud está postulando la pulei6n de muerte como un comp2 

nente esencial de la naturaleza humana que va a explicar la 

hostilidad y la amenaza destructiva que entraña la vida del 

hombre en sociedad sumada al malestar producido por la restri.2_ 

ci6n de la sexualidad. 
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", •• ,La existencia Je tales tendencias agresivas, que -

podemos percibir en nosotros mismos y cuya existencia supon!:. 

moa con toda razón en el prójimo, es el factor que perturba 

nuestra relación con los semejantes, imponiendo a la cultuxa 

tal despliegue de preceptos. Debido a esta primordial hosti 

lidad entre los hombres, la sociedad civilizada se ve cons-­

twitemente al borde de la desintegración ••• la cultuxa se ve 

obligada a realizar mÚltiples esfuerzos para poner barreras 

a las tendencias agresivas del hombr~, para dominar sus mani 

!estaciones mediante formaciones reactivas psíquicas. Sin -

embargo, todos los esfuerzos de la cultura destinados a imp,2_ 

ner1o aun no han logrado gran cosa. Aquella espera poder 

evitar 1os peores despliegues de la fuerza bruta conoediénd,2_ 

se a sí misma el derecho de ejercer a su vez, la fuerza fre~ 

te a los delincuentes, ••• 11 (1'. 38). Con esto podemos compre~ 

dar mejor la dinámica sobre la que descansa 1a civilización. 

La cultura se ve obligada a sustraer toda la energía posible 

de Eros para invertirla en la creación de lazos cohesivos ~ 

que refuercen los intereses comunes de trabajo y superviven­

cia a través de una restricción de la vida sexual. Por otra 

parte, d~be neutralizar y combatir el impulso agresivo con-­

sustancial al hombre, Que amenaza con destruir y disolver la 

vida en comunidad: " •• ,Si 1-a cultura impone twi pesados ea-­

orificios, no sólo a la sexualidad sino también a las tende~ 

cías agresivas, comprenderemos mejor por qué al hombre le r!:_ 

aulta tan dificil alcaEzar en ella su felicidad •.• " (P. 40) 
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Freu.d se pregunta si este estado de coaaa ea tributario 

de una sociedad pa.rticuJ.ar encuadrada en una epoca hiat6rica 

determinada o si ea inherente a la vida civilizada en cual­

quier espacio o tiempo " ••• si con toda justificaci6n repro­

chamos al actual estado de nuestra cultura cuán insu:ficient~ 

mente realiza nuestra. pretensi6n de un sistema de vida que 

noa ~ felices; si le echamos en cara la magnitud de loa 

sufrimientos, quiZá evitables, a que nos expone; si tratamos 

de desenmascarar con implacable crítica las raíces de su im­

perfeoci6n, seguramente ejerceremos nuestro legítimo derecho, 

y no por ello demostramos ser enemigos de la cultura. Cabe 

esperar que poco a poco lograremos imponer a nuestra cuJ.tura 

modificaciones que satisfagan mejor nuestras neoesidadea y -

que escapan a aquéllas críticas. Pero quizá convenga que nos 

familiaricemos tembián con la idea de que existen dificulte..;. 

des i.nherentea a la esencia misma re la cultura e inaccesibles 

a cu.al.quier intento de reforma •••• " (P. 41) (el subrayado -

ea mio). 

¿A qué dificultades inherentes se está refiriendo Freud? 

El autor no nos da una respuesta clara y definitiva pero la -

insiDúa con bastante énfasis. Además de la tarea de Eros de 

aglutinar en unidades cada vez máa amplias a los individuos -

a través de las inati tuciones y a e:xpen.eaa de la sema.lidad 

individual, la cultura se eni'renta con la tarea de vencer y 

erradicar el poder destI"llctivo de la pulsi6n de muerte que, 



como dijimos,. amenazr, la estabilidad de la civilizccción. ;;;i 

problema del orí5en de la agresividad humana; si es un deri­

vado de la frustración o si es un componente instintivo, no 

va a ser tocado ahora; el hecho es que ?reud se inclina por 

la segunda alternativa, al grado de responsabilizar a dicha 

pulsión del fracaso de la cultura para ofrecer felicidad a 

sus miembros, "•• .ado;;taré, pues, el punto de vista de que 

la tendencia agresiva es una disposición instintiva innata y 

autónoma del ser humano, además, retomo ahora mi afirmación 

de que aquélla constituye el mayor obstáculo con que tropie­

za la cultura ••• " (P. 45 ). El. problema que nos :falta deea-­

rrollar se refiere a la manera en que la cultura combate la 

puleión de muerte para neutralizar su poder destructivo. "¿A 

qué recursos apela la cultura para coartar la agresión que -

le es antagónica, para hacerla inofensiva y qui.za para el~ 

narla? ya conocemos algunos de estos métodos, pero segurame!!; 

te aún ignoramos el que parece ser el más importante. :Pode­

mos estudiarla en la historia evolutiva del individuo. ¿Qué 

le ha sucedido para que sus deseos agresivos se tornaran in.E, 

ouoa? Algo sumamente curioso que nunca habríamos sospechado 

y que, sin embargo, ea muy natural. La agresión ea introye.2. 

tada, internalizada, devuelta en realidad al lugar donde pr,E. 

cede: ea dirigida contra el propio yo, incorporándose a una 

parte de éste, que en calidad de superyó se opone a la parte 

restante, y aaumie!ltlo la función de conciencia (moral),despli~ 

ga. frente al yo la misma dura agresividad que el yo, de buen 
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grado habría satisfcci10 en indiviJuos extraños. La tensión 

creada entre el severo superyó y el yo subordinado al mismo, 

lo calificamos de seatimier.to de culpabilid:.td, se manifies­

ta bajo la forma de necesidad de cc.sü~o. Fer cousiguiente, 

la cultura domina la peligrosa inclinación agresiva del in­

dividuo, ~ebilit~ndo a éste, desa:rmándolo y haciéndolo vig~ 

lar por una instancia alojada en su interior, como una gua!. 

nición militar en una ciudad conquistada ••• " (p. 47). 

La génesis del sentimiento de culpabilidad, la manera 

en que la cultura, a través de su agente principal: la fam~ 

lia, va creando el sentimiento de culpabilidad en el n:iño, 

no va a ser desarrollada aquí porque su tratamiento cae fu~ 

ra de los límites de nuestro trabajo. Bástenos señalar que 

dicho sentimiento se adquiere a través de los procedimientos 

educativos que regulan la autoestima del individuo por medio 

de premios y castigos y, en especial, los relacionados con 

el amor que recibe de sus padres cuando es pequeño. Este -

va incorporado el sistema de reflejos condicionados de tal 

manera, que su funcionamiento se vuelve automático e invol~ 

tario. Así las normas y valores sociales son inculcados a 

los miembros de la comunidad, comprometiéndolos con su eje!. 

cicio constante, a riesgo de su bienestar psicológico y so­

cial. 

En esa forma el sentimiento de culpabilidad se convie!. 

te en el instrume1:to principal de la cultura para controlar 
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el instinto agresivo. Conforme la cultura va imponiendo la 

necesidad de restringir la líbido individual en aras de la 

unificación social, el instinto agresivo se ·exacerba, pues 

tal situación restrictiva intensifica la frustración, y con 

ella, el odio innato. Por esta razón, la cultura se ve en 

la necesidiid de intensificar el sentimiento de culpabilidad, 

con el objeto de neutralizar la agresividad incrementada -­

por la frustración. 

El aumento del sentimiento de culpabilidad trae como -

consecuencia una merma en la ya exangú'.e capacidad de felici 

dad del individuo, de tal manera, que los pocos reductos de 

satisfacoión o libertad que la misma cultura le permitía se 

ven invadidos por la agresividad introyectada, limitándolos 

aún más de lo que ya estaban. Por consiguiente, existe una 

relaci6n inversa entre el grado de cultura y el sentimiento 

de culpabilidad, por un lado, y la felicidad individual, -­

por el otro. !qui radica el antagonismo. 

Sin embargo, dice Freud, el sentimiento de culpabili­

dad no es percibido necesariamente como tal por los indivi­

duos, no se encuentra en un plano puramente consciente. ne1 
mismo modo que en la neurosis obsesiva, el individuo experi 

menta :úna anguBtia difusa cuando deja de cumplir alguna no~ 

ma cultural, cuando viola sus preceptos y prohibiciones, no 

siempre es experimentada la culpabilidad conscientemente. E,!;!. 

to se debe a que las pulsiones en conflicto se hallan en un ni 

vel inconsciente. El individuo no se percata.en forma abierta 

de.las represiones y restricciones impuestas por la cultura, no 
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ea conciente de las límitaciones de su vida sexual, ea más, 

las acepta como una situación virtuosa y deseablE·. Tampoco 

ea consciente del grado de represión de su impulso agresivo. 

Por esta razón, el sentimiento de culpabilidad engendrado -

por la cultura, no se percibe como tal, sino que permanece 

inconsciente en gran parte o se expresa como un malestar, -

un descontento que se trata de atribuir a otras motivaciones 

y de explicar por un sinnúmero de racionalizaciones que la -

misma cultura brinda a loa individuos por medio de las reli­

giones, loa sistemas filos6ficoe y las normas morales y poli 

tícaa. 

En suma, parece existir un antagoniamo ineludible entre 

el individuo y la cuJ.tura. Parece que la cuJ.tura tiene como 

objetivo • ••• establecer una unidad forma.da por individuos h,!!: 

manos que es, con mi.cho, el más importante, mientras que el 

de la !elioidad individual, aunque todavía subsiste, es des­

plazado a segundo plano; oasi parecería que la oreaoi6n de -

una gran comunidad humana podría ser lograda con mayor áxito 

si ee hiciera abetracci6n de la felicidad individual •••• • 

{ P. 61 ) • 

Por ÚltiJao, l'reud deja la puerta abierta a la solución 

de este anta&<>niBlllO con una afirmaci6n que en cierto modo -

contradice una de BUS tesis principales, Anteriormente, el 

autor había dicho que el conflicto individuo-cultura era el 

producto de la lucha entre la puJ.ai6n de vida y la pulsi6n 

de muerte, y que este conflicto era consustancial a la nat.!!: 

raleza humana. Pero a1 terminar su ensayo, parece cambiar 

de opW6.n y nos dice que "• •• esta lucha entre individuo y -
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sociedad no ea hija del a:itagonismo, :1uizá inconciliable, en­

tre los protoinstintos, entre ~roa y t:uerte, sino que respon­

de a un conflicto en la propi>i econoraía de la líbido, entre -

el yo y los objetos. No obstante las penurias que actualmen­

te im~one a la existencia del individuo, la contienda puede -

llegar en éste a un equilibrio definitivo que, según esperamos, 

también alcanzará el fu-turc de la cultura ••• 11 (P. 61 (. 

Ante esta Última afirmaci6n, a6lo podemos conjeturar in­

terpretaciones que quizá nos ayuden al esclarecimiento de 

las cuestiones que a continuaci6n señalaremos, y que pueden -

entrar en conflicto con las tesis básicas de Freud sobre el -

Malestar en la Cultura. En la secci6n siguiente nos dedica-

remos a la discusi6n de las ideas freudianaa, pero antes que­

remos dejar establecido con toda claridad que el antagonismo 

individuo-civilizaci6n descansa principalmente entre Eros y -

la pulsi6n de muerte, pues a juicio del autor, " ••• el destino 

de la especie humana será decidido por la circunstancia de si 

-y hasta que punto- el desarrollo cultural logrará hacer freE; 

te a las perturbaciones de la vida colectiva emanadas del in!!_ 

tinto de agresi6n y de autodestrucci6n •••• s6lo nos queda es­

perar que la obra de ambas potencias celeste a, al eterno "Eros", 

despliegue sus fuerzas para vencer en la lucha con su no menos 

inmortal adversario. Más ¿quién podría augurar el desenlace -

final ••• " ( r. 65). 

* 
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De la lectura anterior se desprende la tesis de que exi~ 

te un antagonismo incoinciliable entre el individuo y la cul­

tura. De que ésta última, por estar basada en la restricción 

de la líbido y el sentimiento de culpabilidad, hace infelices 

a los individuos, restringe sus posibilidades de satisfacción 

sexual, reprime y castiga severamente la violación de tales 

prohibiciones y crea sentimientos de culpabilidad como medida 

ineludible de neutralizaci6n de la agresividad innata y des­

tructiva del hombre: ¿cómo debemos entender estas afirmacio­

nes de Fteud? ¿qué clase de fenómeno busca explicar? ¿qué -

preguntas buscan responder?. 

A primera vista, uno siente cierta molestia por tales -

afirmaciones. Nu.eatro filósofo se siente tentado a pregunt8.! 

ae 1 ¿ea qutS acaso todos somo infelices? ¿nos sentimos todos 

culpable• o 8.Jl8Uetiados por el hecho de vivir en sociedad? 

¿no conoce11oa el testimonio de muchos individuos que oonaer--

. van a11 alegría de vivir, su felicidad y q11e nada saben de ma­

lestares en la cultura o de culpabilidades reprimidas? ¿cómo 

explioa.r:Ca Jl'reud el hecho de que haya individuos felices? Si 

todos obe4eoem.os las leyes que aefiala Preud ¿por qué no todos 

somos in:felioea e iguales? ¿por qué existen diferencias? ¿c~ 

mo ea posible que en esta época en que existe una mayor libe!'. 

tad sexual exista infelicidad, si Freud sefialÓ a la represión 

como uno de sllB principales orígenes? Si la vida en comunidad 

ea fUente de in.felicidad, ¿pretende Freud que la felicidad se 

alcanzaría en el aislamiento?. 
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Estas interro~<lntes, y muchas más, nos revelan la nece­

sidad de aclarar el contexto y la intención de las tesia fre~ 

dianas porque, de lo contrario, surgen rápidamente malenten­

didos y paeudoproblemas. 

Las afirmaciones de Preud no deben ser tomadas como si 

éstas fueran leyes generales que buscan aclarar en forma fi­

nal y exhaustiva la condición humana, porque de entenderlas 

así, uno se siente tentado a refutarlas con la a¡yuda de un -

contraejemplo concreto, sencillo y salvador. Freud no está 

queriendo decir que TODOS los individuos son infelices, que 

TODOS loa individuos tienen restricciones sexuales intoler!!_ 

bles, que TODOS loa individuos se sienten culpables· y que 

NINGUNA forma de felicidad ea asequible a través de la vida 

en comunidad. Es obvio que, de entender así a Freud reaul t.!!, 

ría ociosa la tentativa de tomarle° en serio. 

Si eliminamos esa vía de interpretación, echa.moa por -

tierra la refutación de las tesis freudianaa a través de CO;!! 

traejemploa concretos, pero contraemos la responsabilidad de 

explicar estos últimos en forma coherente a la luz de las 

ideas freudianas. La explicación es posible y ya la hemos -

intentado más arriba. Bástenos de~ir, ahora que para expli­

car los contraejemplos ea necesario establecer que hay un -

manejo ambiguo del concepto de "felicidad", que ea necesario 

acudir a otros conceptos que acoten la historicidad del in-
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dividuo y su estructura psicológica, por un lado, y el an~ 

lisis de su medio social externo en el que se desemvuelve, 

por el otro. Con estas herramientas podemos explicar la -

presencia de individuos felices en la molesta civilización, 

a través de la coherencia o armonía entre las necesidades 

psicológicas del individuo, sus modos aprendidos de satis­

facción personal y las caracteristicas de se medio externo, 

los elementos que concuerdan y que pueden satisfacer sus -

necesidades particulares. Todo esto funcionando según las 

leyes metapeicolÓgicas freudianas del principio dinámico, 

entrópico, estructural, genético y adaptativo. Queda como 

discusión lo que debe entenderse por "felicidad". 

Otra f'uente de perplejidades surge cuando nos pregun­

tamos si el antagunismo entre el individuo y la sociedad -

ea insalvable; si no hay posibilidad de establecer un orden 

social que haga felices a loe individuos; si da lo mismo -

el tiempo de organización social o de sistema político que 

se establezca, puesto que a fin de cuentas el hombre será 

infeliz. 

De tales perplejidades surgen interpretaciones que -­

tienden a considerar las afirmaciones de·Freud como sente~ 

ciaa políticas cuya deformación y vacuidad ha hecho posi~ 

ble el nacimiento de dos bandos: loe "reaccionarios", que 

defenderían el status quo amparándose en las ideas pesi-­

mistas freudianas; y los "revolucionarios", que atacarían 

el orden establecido a través de la denuncia freudiana de 
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la represión y ena~enación ue la i1umanid:id por obra de la 

civilización. 

Tales empleos políticos arbitrarios de Freud, se basan 

en el desconocimiento del alcance de 3Us ideas y de lo que 

buscan aclarar y resolver. llil los próximos capítulos trat~ 

remos de esclarecer y situar esos problemas en el contexto 

de las discutidas tesis. ?or ahora, sólo queremos destacar 

que Freud se encuentra más allá de una posición política e~ 

pacífica, que sus tesis son eminentemente psicoanalíticas y 

filosóficas, y que en su obra encontramos elementos que pe!: 

miten constituir un criterio de valoración de cualquier si~ 

tema político, lo que nos demuestra que a él no le da lo -­

mismo el tipo de régimen social que prevalezca. Más aún , -

para Marcuse, Freud pretende darnos las bases reales de la 

fundamentación de un sistema en el que la felicidad se vea 

incrementada, en mayor medida, que en la de las sociedades 

que han existido hasta ahora, tarea que él no desarrolla, -

pero que algunos de sus seguidores han intentado :hacer. Con 

esta aclaración, pretendemos descalificar toda disputa su­

perficial sobre lo reaccionario o revolucionario de las te-

sis freUdianas. Nos atrevemos a adelantar que las tesis -
' freudianas pueden ser contempladas como un intento de expl! 

cación de la constante tensión que se suscita y se ha suci­

tado en las sociedades a. través de toda la historj.a y que ha 

propiciado los cambios y revoluciones que periódicamente han 

sufrido. Al mi~mo tiempo, pueden ex;llicarnos algunos aspeE_ 

tos cruciales de la dinámiqa de las sociedades actuales in-

dependientemente de su régimen político. 
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0 Con ·est.o :¡¡.o, ;¡u.ere::ioz decir ·:i.ue ?reud nos propone una s~ 

ciofoi.Lá que("ciortvierte en superfluas todas las explicaciones 
-'. -,· -

que han surgido de las ciencias sociales; sim;ilemente afi:nn!!; 

mas· que ·las ·tesis. freudianas tocan unos factores que otras -

disciplinas no han reco6ido o que lo han hecho desde otro -­

punto de vista. 

~l problema serio que aparece detrás de aquellas consi-

deraciones, es el siguiente: el antagonismo individuo-civili 

zación según Freud, ¿es insoluble en todo tiempo y lugar o -

si es posible concebir un régimen en el que dicho conflicto 

se resuelva? O en otras palabras: las tesis de Freud ¿son -

ahistóricas o históricas? La aclaración del problema será -

de gran utilidad para resolver las interrogantes planteadas 

a la "felicidad" del individuo y a la ubicación de las afir­

maciones freudianas (58 ). 

( 58 ) Vease por ejemplo el libro de León Rozitchner: quien 
sostiene que el antagonismo no es irreconciliable, sino que 
se da entre el individuo y una sociedad enajenante capitalis 
ta disociante. " ..• En el comienzo mismo de la primera teoria 
de los instintos aparece la descripción de una situación so­
cial e histórica -la oposición individuo/colectividad- pro­
yectada, como si fuera natural, en la esencia de la individua 
lidad humana. Como si esta contradicción que aparece en el -
seno de un sistema de producción -el ca~italista-, sóle fUe­
se la mera repetición de una organización que viene plantea­
da desde la naturaleza como inamovible: como instintiva •••• " 
(p 184) Para Rozitchner esta oposición "· •• Reproducía así, 
en el seno del sujeto, la oposición ideológica que la cultu­
ra contradictoria del capitalismo presentaba como si fuese -
un destino universal, siendo que sólo era de su cultura ••• " 
(p 185) Nosotros discrepamos de este punto de vista porque 
consideramos ~ue incurre en dos equívocos: la reductibilidad 
del antagonismo a un sistema históricamente determinado, y -
la confusión entre "represión" y "opresión". La represión -
la concebimos como condición de posibilidad de toda cultura, 
mientras que la'opresión o dominación la concebimos como una 
viscicitud política de un sistema social específico. (vea3e 
p. 141 de este trabajo). 

Rozitchner, L. Freud y los liJ:lites del indi1 .-.tualismo bure;és 
Siglo .GCI. Tu;éxico, ;J. F. 1979. 
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A pesar de c¡ue Freud no nos resuelve este punto y de -

sus afirmaciones contradictorias, su obra nos permite inf"e­

rir la 'solución del problema. La pregunta por el carácter 

histórico o ahistórico de las tesis del hlalestar en la Cul­

~ exige la aclaración del status de dichas tesis. 

Para esclarecer el status vamos a ofrecer un esc¡uema -

formulado con un orden lógico de premisas extraídas de las 

tesis freudianas que nos permitirá responder los problemas 

mencionados. El esc¡uema es producto de nuestra interpreta­

ción personal de la obra, pero creemos que puede extenderse 

a otros.campos antropológicos y sociales. 

El primer grupo de tesis se refiere a las característ! 

cas psicológicas y biológicas del hombre. Freud pretende -

describir la estructura y el funcionamiento de la mente pa-

ra ofrecernos una imagen realista del individuo c¡ue nos ex­

plic¡ue sus interacciones con el medio ambiente y con su so-

ciedad. Esta imagen concibe al hombre como un sujeto c¡ue -

obedece a dos impulsos: eróticos y agresivos y c¡ue busca su 

satisfacción inmediata y egoísta. Estas tesis son "ahistó­

ricas", es decir, pretenden ser independientes del espacio 

y del tiempo social, pretenden describir al hombre como es­

pecie natural, constante. en toda sociedad y época histórica. 

Al mismo tiempo, este hombre impulsivo y egoísta no es aut2 

suficiente, depende de los demás hombres para sobrevivir, -

no está diseñado biológicamente· para existir en el aislamie!! 
to. 

Formularemos las tesis ahistóricas implícitas en Freud: 

1) El hombre está sujeto al peligro proveniente de la 

naturaleza, de su propio ouerpo y de sus propias 11 
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mitaciones. :..;1 ilombre~es frágil, nacesita ser pr~ 

te5ido. 

2) ~l hombre necesita la civilización para sobrevivir, 

Esta lo. protecerá de todo;o los peligros qu;:: lo ame­

nazan desde la naturaleza física y biológica. 

3) Las tareas de la civilización consisten en proteger 

al hombre de los peligros, garantizhr la sobreviveE 

cia de la especie, producir los objetos satisfacto­

res de sus necesidades. 

4) Los individuos son desiguales por naturaleza, los -

hay más inteligentes, más fuertes, más resistentes 

y más débiles, tontos y frágiles. Zata tesis la -­

sostiene el mismo Freud (p. 39). 

5) Por naturaleza, el hombre tiende a satisfacer sus -

impulsos eróticos y agresivos a costa de los demás, 

aprovechándose de sus ventajas físicas y psíquicas, 

sometiendo, sojuzgando, explotando o asesinando a -

sus semejantes, sin más ley que la intensidad y ex,:h 

gencia de sus propios impulsos. Recordemos que 

Freud nos decía que H01:rnr LUfüS. 

6) La satisfacción irrestric~a ele los impulsos eróticos 

y agresivos constituyen el prototipo de la felicidad. 

Lo que no quiere decir que todo lo que no sea sati~ 

facción irrestricta sea infelicidad. Dejaremos por 

ahora pendiente el proble~a de la f~licidad. 



Resumiendo estas tesis afirmamos que, según Freud, el 

hombre. es un lobo del hombre que depende de otros lobos del 

hombre, para sobrevivir. 

Por lo que respecta a la civilización, ya señalamos -

sus tareas, pero falta mostrar la forma en que las realiza. 

La tesis "ahistórica" afirma que la cultura debe aprovechar 

el impulso erótico del hombre para unificarlo con sus seme­

jantes, ¡lSra crear lazos tuertas entre ellos y para produ-­

cir loe objetoe eatiefactores. Al mismo tiempo, la civili­

zación debe neutraliZar el impulso agresivo (que amenaza -

con destruir la vida en comunidad) a través de dos caminos: 

su introyeoción en forma de sentimientos de cu1pabilidad 1 y 

au canalización b.aoia afuera en forma de energÍa vencedora 

de obe~uloe puesta al. servicio de la misma civilización. 

En otrall pal.abras, la civilización debe convertir al. lobo -

en cordero para que viva en paz con el rebaño. 
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J.hora bien, loe procedimientos que ha empleado la ci"rj. 

liZaoión para aprovechar el impulso erótico y neutraliZar el 

impulso agresivo, ya son materia histórica, puesto que han -

dependido del grado de desarrollo de la miB!llll civiliZación; 

están BUjetos a un lugar y época deteniúnados. Esto debe ser 

bien entendido para evitar confusiones. Mientras se eotenga 

que la cultura debe sublimar el eros y neutralizar la agresión 

no se está afirmando nada histórico, pero si se sostiene que -

la ciTi:u.zaoión debe abolir la propiedad privada de los medios 
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de producción para to.les proposi·~o"', se está ya en un plano 

puramente histórico, en la discusión de los procedimientos 

cul.turales, no de sus propósitos antropológicos. 

Entonces, que quede claro que Freud, hasta ahora, se 

halla en un plano diferente a las afirmaciones históricas. 

Ahora veremos de qué manera se conectaría con ellas. 

Puesto que la civilización ha obligado al hombre a de­

jar de ser lobo, el estado idóneo de la felicidad, ¿qué pa­

sa entonoes con esa felicidad? :tara Freud, el cordero vive 

con una sexualidad muy limitada lleno de culpas, lo que 1o 

hace bastante in:feliz. Sin embargo, la cuestión de la feli 

cidad deja de ser puramente "ahistórica" y se convierte en 

mixta porque la felicidad del hombre se da en el marco his­

tórico y social y porque su realización depende tanto de -­

los factores biológicos y psicológicos como de los sociales. 

Por consiguiente, será necesario mostrar los factores que -

determinan la felicidad humana, que seg6n Freud, se encuen­

tra en loa marcos naturales, biológicos y culturales. 

X'a fácil que señalar los factores determinantes de la 

felicidad, será indicar los elementos productores de infel1 

oidad para operar por vía negativa y llegar a una caracter! 

zaci6n aproximada de las condiciones de la primera. 

Según Freud, la escasez o carencia de objetos satisfa~ 

torea es una fuente de infelicidad. También lo es la dii'i­

cultad de adquisición de dichos objetos. Loa peligros pro­

venientes de la naturaleza, como los accidentes geográficos, 



climatol6gicoa o biol6gicoa, son causantes de infelicidad. 

I.e.a en.ferm.edadee y padecimientos del propio cuerpo, también 

lo son. le.a agresiones provenientes de otros hombrea son -

fu.ente importante de in:relicidad. Para Preud, cualquier t,! 

po de reatricci6n cultural que imponga l.a frustraci6n de -

loe iapul.aoa, será causante de in:felicidad. O sea, que pa­

ra que el. hombre sea fel.iz, deben eer satisfechas una serie 

de condioiones aabientales y sociales, tales como l.a presea 

cia de objetos eatiafactoree, la seguridad frente a l.os pe­

ligros, l.a facilidad de su conaecuai6n y la libertad de sa­

tisfacoi6n. 
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Se Te el.aro que la cultura, al mismo tiempo que ofrece 

l.ae condioionea de felicidad, también ofrece algunas de las 

causas de infelicidad. Para Freud, l.a civil.izaoi6n ss encueE 

tra en el. ai11110 pl.ano que ].a naturalesa en lo que a la fel,! 

oidad del. illdividuo se refiere. El estado natural. no impone 

. ninBun& reetriooi6n moral. a la satisfaccion de l.os impul.aoa, 

permite la actividad egoísta y destruotiTB del l.obo, pero al 

llli1U10 tieapo, ofrece grandes peligros y fuentes d• dolor, no 

brinda l.os objetos satiefaotoree y prácticamente condena a -

auerte al. individuo. Por su parte, la cultura brinda los o!!_ 

jetos J'"Ouidados pero impide la eatiafacci6n libre de l.oa -

inetintoa,tre.nefo:rma el goce embriagante del. l.obo en la tr~ 

quil.idad agradecida del cordero. Eata interpretaoi6n impide 

la idQa de que Freud era un enemigo de. l.a cultura que aboga­

ba por el. sal.vajiomo de las sociedades primitivas. Nuestra i,!! 
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terpretación se halla fundamentada en afirmaciones del mi3mo 
Freud sobre las sociedades primitivas. Lstas, dice, no lo­
gran brindar la felicidad al individuo porque su grado de -­
atraso impone graves carencias a la satisfacción y seguridad 
humanas que anuld.11 su libertad de acción. Por consiguinte, 
la idea de Freud consiste en afinaar, no que la cultura es -
la fuente de infelicidad del hombre, sino que fracasa en ofr~ 
cer la satisfacción total a sus miembros. De hecho, podría­
mos decir que su obra El Malestar en la Cultura contiene su -
otra obra El Malestar en la Naturaleza. En El Provenir de una 
Ilusión afirma Freud: " ••• Pero ¡cuan impensable, cuan miope 
en todo caso aspirar a una cancelación de la cultura! sólo 
quedaría el estado de Naturaleza, que es mucho más difícil -
de soportar. Es verdad que la naturaleza no nos exigía limi 
tar en nada nuestras pulsiones, las consentía; pero tiene su 
modo, ¡iarticularmente eficaz, de limitarnos: nos mata, a nue.!! 
tro parecer de una manera fría, cruel y despiadada, y acaso 
a raíz de las mismas ocasiones de nuestra. satisfacción •• "< 59) 

Ahora podremos enfrentarnos a nuestro interrogante fun­
damental: ¿es insoluble el antagonismo individuo-civilización 
o se resuelve en un tipo especial de organización social?. 

Dado que la civilización impone restricciones, ha fraca­
sádo hasta ahora, en resolver el antagonismo. Sin embargo, la 
pregunta debe completarse con otra: ¿se puede resolver el an­
tagonismo individuo-naturaleza? Freud respondería que la ci­
vilización constituye un intento de solución. Por lo visto 
ambas interrogantes nos demuestran que el problema debe ser -
planteado de otro modo; es preciso formularlo a la luz de to­
do lo anterior: ¿es alcanzable la felicidad humana? ¿es posi­
ble .construir un estado en donde haya objetos, seguridad y al 

mismo tiempo, libertad?. A lo largo de la historia el hombre 
ha tratado de llegar a ese estado a través de todos los sist~ 
mas sociales, pero ha fracasado, lo cual ·no implica la imposi 
bilidad de que algún día lo alcance, simplemente señala que 

( 59 ) Freud, 3 • .el I'orvenir de una Ilusión. 
td. Aiñorrortu. Buenos Aires. 

e c. T. xn. 
1979. p. 15. 



aún no lo ha logrado. El problema por resolver a propósi 

to del fracaso histórico es decir, si es insalvable o re­

mediable, exige aún más aclaraciones. Puede traducirse a 

la pregunta histórica de si existen procedimientos de su­

blimación y neutralización instintiva que no comprometan 

tanto la libertad humana, o a la pregunta ahistórica de -

si los procesos mismos de sublimación y neutralización -­

anulan la felicidad. 

FreÜd es am)ligu.o en sus tesis, ofrece argumentos t~ 

to en pro de una formulación como de la otra, pero por el 

conterto de toda la teoría psicoanalítica, pensamos que -

puede extraerse una posición freudiana. Nuestra interpr~ 

tación se inclina a considerar que, en principio, no es -

posible encontrar los procedimientos idóneos de sublima-­

ción y neutralización que hagan factibles la felicidad -­

del individuo. Sin embargo, habría que considerar la si­

gu.iente cita de Freud: "• •• Pero esta lucha entre el indi­

viduo y sociedad no es hija del antagonismo, quizá incon­

ciliable, entre loa protoinstintoa, entre Eros y Muerte, 

sino que responde a un colflicto en al propia economía de 

la lib~do, conflicto comparable a la disputa por el repll!: 

to de la libido entre el yo y los objetos. No obstante -

las penurias que actualmente impone la existencia del in­

dividuo, la contienda puede llegar en éste a un equilibrio 

definitivo que, según esperamos, también alcanzará en el 

futuro de la cultura. (p. 61, el subrayado es mío). 

Eri la cita anterior creemos ver que Freud considera 

posi~Ie alcanzar un equilibrio entre las exigencias cul~ 
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rales y la libertad ii1divid.ual ;·. tecis .cohere1ite. con lo ~ue 

sostuvimos sobre la felicidad~ ~l •Ltcigo~¡ámo individuo-e,!. 

vilización sería resuelto cuando huoie1-a el suficiente nú-

mero J.e objetos s2.tisfactores, cuando casi no cueste trab~ 

jo producirlos, cuando hubiera menes restricciones a la v,!. 

da sexual del hombre, cuando hubiera mtnos frustraciones, 

y cuai,do hubiera ménos motivos para incrementar el senti-­

miento de culpabilidad. ¿ Cómo puede alcar,zarse este esta­

do? nosotros no vamos a decidirlo. Algunos autores post-

freudianos, como Herbert 1'.arcuse, han intentado ofrecer un 

modelo de organización no represivo donde la felicidad b~ 

na sea más realizable. Nos contentamos con mencionar tal 

posibilidad. La tesis sostiene que si reducimos las frus-

traciones reduciremos la agresividad humana, lo que conveE 

tirá en innecesarios los procedimientos represivos de con-

trol que están limitando la felicidad individual. Desde -

luego, la aceptación de la tesis de Liarcuse nos obliga a -

restar importancia al. orígen instintivista de la agresión 

y a aumentársela a su origen externo. Sin embargo, pensa­

mos que este matiz altera la coherencia de las tesis freu­

dia.1as que hemos tratado de aclarar, porque vuelve reduct,!. 

ble el. antagonismo y desvirtua la ~osición freudiana. 

Ahora podremos responder las í,reguntas básicas que di!:. 

ron origen a nuestro trabajo: ¿cómo debemos entender las -­

afirmaciones de ,Freud? ¿qué clase de fenómeno buscan expli­

car? y ¿a qué pregun•as busca responder? 
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Las tesiH freudianas pretenden explicar las dificul.ta­

des con que se ha topado la civili~aoión para brindar la f~ 

licidad a todos su" miembros. LStct3 dificuJ.tades provienen 

de la naturaleza humana, cuyas necesidades no ha podido sa­

tisfacer ni la naturaleza ni la civilización. Explican por 

qué, hasta ahora, los sistemas sociales han fracasado en 

sus propósitos, y, para algunos, abre la puerta a la cancel?. 

ción da un orden utópico que aglutine la felicidad y la se­

guridad. Buscan responder a la pregunta de por qué basta -

ahora no se ha podido lograr un orden social. que haga feli­

ces a todos sus miembros, y ofrece en teoría una solución -

alternativa que puede extraerse a partir de ellas. Las te­

sis se apoyan por completo en la imagen del hombre que pro­

pone y su veracidad dependerá de la verdad de esta úJ.tima. 

Para tenninar, debemos agregar que Freud establece una 

jerarquía llena de matices de la felicidad o de situaciones 

felices que ocila entre la satisfacción irrestricta del lo-
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bo, y la esclavitud y frustración total del esclavo desnutr_! 

do. Esta jerarquía está determinada por las características 

psicológicas del individuo impresas por su herencia, su me-

dio ambiente y su socialización, ~ar un lado, y por las cara~ 

terísticas sociales del medio ambiente en donde se desenvue,± 

ve, por el otro, y está dada por 111 coherencia entre sus nec~ 

sidades internas y sus posibilidades externas. Sin embargo, e.,!!! 

ta relativización al contexto concr0to no destruye la jerarquía 

ni nulifica el hecho sefialado por Freud de que la máxima fel_! 

cidad es la del lobo expansivo, y al iilsmo tiempo, protegido. 
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Por ultimo, quisiera recoger, a la luz de lo anterior, la 
distinci6n entre 11represi6n 11 y "dominación" qne permite escla­
recer el problema de la posición política' de Freud. Aquellos 
que interpretan la represión como categoría política, como -­
Marcuse o Rozitchner y la leen como represión social y no co­
mo fundamento mismo de la cultura, concluyen una posici6n re­
volucionaria en Freud, historifican y "socializan" sus tesis 
y lo c.onvierten en un pensador crítico ideológico. 

Sin embargo, pienso que tal interpretación es incorrec­
ta, porque confunde las tesis antropo16gicas y ahistóricas -
de Freud¡-con sus tesis hist6ricas y sociales. Para distin­
guir.11.l!lbae tesis, propuse la distinci6n entre "represión" y 

"opresión" o "dominación". La primera se ubica como un con­
cepto metapsicológico definitorio del sujeto y condición de 
posibilidad de la cultura en todo tiempo y lugar; es irredu.!:, 
tible e inerradicable. 

En cambio, "opresión" es un concepto político cuyo sen­
tido es definible llllicamente en el contexto histórico y social 
concrete, y se refiere a1 grado de tiranía de u.n re gimen de te,;: 

lrinade. 

La •opresi6n" es, a su vez, cuantitativa, sirve para j~ 
gar el nivel de injusticia de las ordenes social.es. En cambio, 
1.a repreai6n es "meta hist6rica", hace posibl.e la existencia 
de dichea ordenes sociales en donde ocurre 1.a opresión. 

D1111de este punto de vista, las interpretaciones marxis­
tas de1 paiooa.nál.iids suelen incurrir en la confusién ante'­
rior ;r por ello, extraen ·Conclusiones inaceptabl.ce desde el 
punto 411 Ti.eta freudiano. 

l'lalMll.os al. examen del problema de la fel.icidad. 



CAP~ IV EL .ANTAGONISMO COMO CONDICION DE l'OSIBILIDAD 

Y.FUNDAMENTO DE LA CULTURA. 

Retomemos las interrogantes pendientes: 

¿Cuál. ea la de:f'inici6n freudiana de "felicidad"?. 

¿En cuántos sentidos debe entenderse el. término?. 

¿Se contradice Freud en su poaici6n sobre el carácter irre­

concil.iabl.e del. antagonismo individuo-civil.izaci6n? 

¿Si no se contradice, c6mo es posible la construcci6n de una 

utopía en la que dicho antagonismo quede resuelto? 

Intentaremos avanzar unos pasos en el. análisis del con­

cepto de "f'el.icidad" con el. fin de examinar al.gunas de sus -

poaibil.idadea semánticas. 

":Felicidad" podría concebirse como un concepto metodol.§. 

gico que puede definirse como el resultado de 1.a relaci6n ~ 

versa entre la satisfacci6n de loa impuJ.soa y su frustraci6n, 

de tal manera que aumenta cuando los valorea de la fruatra-­

ci6n dismi.Iluyen; y decrece, cuando loa valorea de la :f'ruatl'! 

ci6n aumentan. Aaí, puede conoebirae te6ricamente un estado 

de felicidad absoluta en la que existe un val.or de cero para 

la :f'rust~i6n y un valor de 100 para la satiafacci6n en una 

escala tomada arbitrariamente. Del miBll!.o modo, puede conce­

birse un estado de infelicidad total en donde la :f'rustraci6n 

adquiere un valor de 100, y 1.a satisfacci6n, de cero. Entre 

estos dos polos, puede construirse una gama de matices que -

corresponden a una serie gradual ascendente o descendente -



de situaciones felices, dete:rminadas por los valorea varia­

bles de ·aatiaf'acci6n y frustración. Así, puede decirse que 

existe una continuidad entre los diferentes estados de fel! 

cidad, desde la iDsatisfacción total, basta la felicidad ª!!. 
aoluta, pasando por todos loa grandes intermedios. 

Este concepto me perlllite colocar UDo de los pila.rea -

de la concepción freudiaDa de la cultura, a saber; que en. -

la civil~aoi6n a11 dan si tuacionea en las que el valor de -

la fruatro.ci6n es bll/ltante elevado y el de la satisfacción 

bastante· reducido en la mayor parte del tiempo de la vida -

del sujeto, lo que permite afirmar que en la civilización, 

el indiTiduo es i.n:feliz durante la mayor parte de su vi.da. 

Este concepto, ain embargo, me permite acotar aquellos mo­

mentoe do intonaa felicidad que el individuo experimenta -

dentro de la oiYilizaoión, momentos on donde roduce consid! 

rable11111nto el va:Lor de la .fruatz-Mi6n y aumenta el de la e~ 

tiaf'aaoi6n. 
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Sin oabargo, noc&aito agregar otro concepto que compl! 

te la estructure. de la concepción freu.dia.na: el de antagoni~ 

mo irreoonctiliQble ¿qué debemos entender por antagonismo -

irreconciliable? Responder esta pregunta me obliga a acla­

rar el oartÍotor histórico o ahistórico do las tesis freudi~ 

nas. Ca.ando hablé de características ahist6ricas del in<li-· 

viduo me estaba refiriendo a aquellas propiedades que pert.!:_ 

necen a su natura.laza bi6logica y psicológica, descritas a 

través de leyee de.acubiertaa por la investigación empírica 

y que oonati tuyen la base sobre la que actuarán loe Rroceeos 
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históricos y sociales. Dentro de estas leyes podemos citar -

los cinco postulados metapeicológicos, la incapacidad de sub­

sistencia aislada, la dependencia del individuo de su núcleo 

social, etc. Del mismo modo, cuando hablé de tesis históricas, 

me estaba refiriendo a las características de la civilización, 

las formas específicas de organización social que la cultura -

adopta en un momento determinado y que sujetas a variaciones -

inducidas por el individuo. Estas características son descri­

tas por la sociología, la antropología y la historia. La dif.!!_ 

rancia entre las tesis ahistóricas y las históricas radica en 

que las primeras no varían y son generales, mientras que las -

segundas varían en cada sociedad y son particulares. Por eje!!! 

plo, el hecho de que el hombre no pueda subsistir aislado y -­

que dependa de su núcleo social, es general y constante; pero 

el que esta dependencia se dé a través de formas y canales de­

terminados, oomo la sociedad capitalista y la moral judeocris­

tiana, ea un hecho concreto y variable. Por consiguiente, pa­

ra evitar confusiones, eliminaré loe términóe "ahist6rico-his­

t6rico" y hablaré de leyes psicobiol6gicae por un lado, y de -

situaciones aociohist6ricae, por el otro. 

Entonces, aclarado lo anterior, ¿ea reconciliable el ant_!! 

goniamo .individuo civilizaci6n, o ea irreconciliable? Para -

responder esta pregunta hay que definir en forma precisa el 

concepto de ~oivilizaci6n11 • Según Freud, "civilizaci6n11 es -

la serie de instituciones o:ueadas por. el hombre para preser­

var su subsistencia a través de la producción de objetos sa-­

tiafactoree y la protección de los peligros amenazantes. J?a-



ra lograr estos prop6sitos, la civilización debe sustraer -

energía de los impulsos primarios uel individuo e instituir 

mecanismos de control que garanticen el funcionamiento de -

la cultura. Dichos recursos producen frustración y reducen 

las posibilidades de felicidad, de tal manera, que mientras 

sobre los impulsos, mayor infelicidad padecerá el individuo 
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y viceversa. El grado de represi6n y eustracci6n de energía 

dependerá de las necesidades de la civilizaci6n y de sus aJ; 

canees para brindar objetos y proporcionar protección. Tal 

parece que en su uso de "civilizaci6n 11
, :Freud está impli­

cando una situación en la que sea necesario un alto grado -

de sustracción de la energía y un elevado índice de represión. 

Sin embargo, esta situación podría no constituir una caract~ 

rística definitoria del tórminoo, sino máe bien concomitante, 

que ha aparecido conetantemente hasta ahora. Por ejemplo, -

"negro" no ea una caracteríatica definitoria da "cuervo", C.Q. 

mo lo sería "ave ele rapil'la", a pesar de que haeta ahora sólo 

se !layan descubierto cuervos negros (como a.nterionn.ente, ~ 

los cianea blancos). Del mismo modo, el alto grado de frus­

traci6n no constituiría una característica definitoria de -

la civilización, porque, como dije1 depende de una pobre~a 

de recursos para brindar objetos y protección. Ahora bien, 

si alguien insistiera en que se trata de una característica 

definitoria, entonces acarrearía la consecuencia de que para 

él, una civilización con altos recursos para brindar objetos 
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y ofrecer protección a sus miembros, "º nería unél. cul.tura po.:r_ 

que carecería de una o.e si.lo propiedades eseHciales. Vamos a 

llamar el uso que considera la frustración como característi­

ca definitoria de "civiliz<lción", el sentido rest:c.rngido del 

término¡ mientras •i.ue el uso que la considera como caracterÍ.:?_ 

tica concomitante, será el sentido amplio del término. La di­

ferencia entre ambos sentidos consiste también en lo si&'Uien­

te: para el sentido restringido, es im~osible hablar de civi­

lización sin hablar de re~resión, ~ por consiguiente, de fru.:?_ 

tación y dolor irreductibles. En cambio, yara el sentido am­

plio, ea posible hablar de civilización y, al mismo tiempo, de 

eliminación de la frustración y el dolor. 

Con esta aclaración, podremos responder la ~regunta so­

bre el antagonismo. Para Freud, el antagonismo ea irreconci­

liable. Jin embargo, este término es ambiguo. Por un lado, 

puede eetar suponiendo el sentido restringido de "civiliza-­

ción" 1 o su sentiJ.o amplio. Aclarar cuál de los doe sentidos 

presupone, es de vital importancia para las consecuencias que 

acarrea esta afirmación. Si presupone el sentido restringido, 

se desprende que no es posible concebir una civilización en 

donue se dé una abundacia de recursos y una disminución en 

los procesos de sustracción de energía y de represión, porque 

ya no será civilización. l'or lo tu.ato, "irreconciliable" ad­

quiere un status definí turio y la ¡lroposición "el antagonismo 

entre el inJiviJ.uo y la civilización es irreconciliablc"aerá 

ar,alítica. Ji por el contrario, yre,;u;.ioue el uso amplio de 

11 civilización 11 , "irreco1~ciliaola 11 Y,.uerrá decir, 11 imf;osible 
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de resolver en una civilización que sea pobre de recursos y 

que eleve los grados de sustracción de energía y represión". 

Entonces, la proposición: "el antagonismo entre individuo y 

civilización es i=econciliable", es sintética, pues afirma 

que siempre que la civilización carezca de recursos de pro­

ducción y protección, el individuo tendrá que sacrifica su 

energÍa instintiva en altos porcentajes. 

Volvemos a las cuestiones fundamentales: ¿se contra­

dice Freud en su posición sobre la irreconciabilidad del B.!!; 

tagoniamo? Pareciría contradecirse si entendemos el senti­

do restringido de "civilización• y lo oomparamoa con aqu~ 

lloe párrafos en loa que P'reud sugiere la disolución del ~ 

tagoniamo. Pero si desde un principio entendemos el senti­

do amplio, notaremos que lo que en el fondo afirma es que -

mientras la civilización carezca de recursos productivos y 

protectores, el antagonismo será irreconciliable; pero cu~ 

dCI la civilización posea riqueza de recursos, el antagoni~ 

mo se resolverá (60). Según algunos autores, debemos ente~ 
der el sentido amplio de "civilización• en los escri toe de 

Preud. Esto les permite explicar y diagnosticar el antago­

nismo, atribuyéndolo a la pobreza de recursos de la civili­

zación, ·al mismo tiempo, les permite postular téoricamente 

una oivilización altamente tecnificada con abundancia de ~ 

oursoe, que no necesite un elevado grado de sustracción de 

( 60 ) Tal es la interpretaci6n que extraen los autores que 
ahogan por un cambio social que resuelva el antagoni~ 

. mo como Me.reuse y Rozi tchner, Op~ Cit. 



'ener~ía ni de represión. ;;s"!,o dis:r.inuirú el valor de fru,:tr_! 

c ión y aume1,tará el de ea tiefacc ión, y, por ende, el individuo 

será más feliz. Así se resolvería el conflicto. ~ara ellos 

sería lícito interpretar "civilización" en el sentido amplio, 

porque no presenta las dificultades del sentido estrecho, a 

saber, no poder eliminar el antagonismo bajo ningún orden so­

cial posible, por justo que éste fuera, y no distinguirían --

además, "represión" de "opresión". 

Sin embargo, pensamos que la interpretación de los tex-­

tos freudianos basada en el sentido amplio de "civilizaci6n", 

es equívoca. ;u carácter verdaderamente radical de la tesis 

freudiana se funda en su concepto restringido de "civilizaci6n" 

en el que la represión, la frustraci6n y el dolor, constituyen 

características definitorias e ineludibles. Esta radicalidad 

compromete la postura freudiana con una afirmaci6n metahist6-

rica del antagonismo insoluble, es decir, con la imposibilidad 

de eliminar el antagonismo bajo ningÚn régimen social concebi­

ble, porg_ue dicho régimen tendría que estar fundado en las pr!_ 

mísas generales de la ci•1ilizaci6n. 

Además, el proble~a de la felicidad se ve comprometido -

profundamente por esta premisa radical, ya que abre dos dime~ 

sienes para su conceptualización:' por un lado, tendríamos la n.2. 

ci6n "precivilizada" de "felicidad", y, por otro, tendríamos la 

noci6n de "felicidad" dentro de la civilización. La noción -

"precivilizada", Y,ue nosotros habíamos caracterizado como sa­

tisfacci6n iru;;,~diata e irrestricta de las pulsionea, o como v~ 

lor 100 para la sutiefacci6n y O para la frustración, resulta 



aún muy insatisfactoria ~or~ue deja-aciertas muchas alternu­

tivas y muchas dudas, entre ellas, la de diferancitlr la feli 

cidad preciviliz~da de la civiliz~ci6n. ¿Je trataría del 

mismo concepto aplicado a doa situaciones distintas, una im.!: 

ginaria e irreal, la precivilizada, y otra real, la civiliZ.§!_ 

da? o ¿se trata de dos conceptos diferentes?. 

Si tomaramos la primera posibilidad, no existirían de -

niveles cualitativamente distintos de felicidad, una experieQ 

cia precivilizada y otra civilizada. Simplemente se trate.­

ría de una cuestión de grado, siendo imposible e inalcanza­

ble la experiencia precivilizada por definición, ya que esta 

experiencia de gratificación absoluta y frustración nuJ.a, S.!!_ 

ría equivalente a la muerte. La única felicidad que existi­

ría sería la real, es decir, la que ocurre dentro de la civi 

lización, siendo la otra una concepción puramente teórica. 

Sin embargo, hay autores como Iaca.n y algunos de sus 

discípuJ.os, que distinguen claramente entre la experiencia -

precivilizada de la felicidad y la experiencia civilizada de 

la misma. Para tal propósito introducen los términos de "Pl.!: 

cer" y "goce", 

Sege I.eclaire nos aclara que el término ";,ilacer" es emi 

nentemente freudiano y que debe entenders€ como descarga r_! 

ductora de tensión. 3in embargo, señala que "goce" ea un 

término introducido por Le.can para describir " ••• una s11erte 

de experiencia totalmente insuperable, un más alla de todo 



límite •••• " ( 61 ) correspondiente a la realización del in-

cesto. .Jl placer sería una defensa frente al goce. Jil -

placer corresponde a la experiencia de felicidad con un -

objeto no incestuoso, mientras que el goce apunta a la e~ 

periencia de la realización del incesto. El placer es la 

felicidad civilizada, el goce sería la felicidad precivi­

lizada. En el placer estaría operando la represión; en -

el goce la represión quedaría abolida. 

De esta manera la felicidad precivilizada se convier. 

te en principio realizable. La dimensión de goce corres­

pondiente a la realización del incesto, nos permite intr.2_ 

ducir la nocion clave para comprender la irreconciabili--

dad del antagonismo individuo-civilización y el sentido -

restringido de "civilización". Reconciliar el antagonis­

mo sería e~uivalente a permitir el incesto, abolir la re­

presión e instaurar el goce. Por ello, "civilización", -

en su sentido restringido, implica por definición: la ley 

prohibidora del incesto, la instauración de la represión, 

y la sustitución del goce por el placer. Así se aclara -

un poco más la enigmática ar'irmación freudiana de que la 

civilización implica un grado ineludible de infelicidad e 

irreductible bajo cualquier orden social historicamente -

determinado. 

( 61 ) Leclaire, J. : Para una teoría del com ·Jle ·o de Mi o 
.ód. Nueva Vision. 3ucnos Aires 1 
p. 71. 
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No obstante las anteriores aclaraciones, en las pagi­

nas aii;uientes continuaremos examinando un poco más las di 

ferentea acepciones del antagonismo individuo~civilización. 

Vamos a recordar algunas de las formas en las que ae 

ha interpretado la tesis del antagonismo y que han origi~ 

do posturas contradictorias en lo concerniente a su carác­

·ter reconoiliable o irreconci:Liable. 

Por Un lado, algunos han intentado explicarlo a nivel 

aooioeconómico afirmando que el antagonismo es el producto 

de cierta estructura económica y social que genera una do­

sis de frustración e infelicidad para el individuo. En e~ 

te caso, el antagonismo desaparecería al modificar la es-­

tructura de la sociedad, el problema ae resolvería con la 

transformación de las instituciones; tesis negada rotunda­

mente en el Malestar en la Cultura. Por otra parte, hay -

quienes -como Marcuse- sostienen que el antagoniamo se de­

be a la persistencia de ciertas condiciones ambientales y 

sociales, como lo serían la escas_ez de objetos satiafacto­

rea, la dificultad para producirlos, la desproteoción fre:: 

te a loa peligros, etc. que han permanecido y sobrevivido 

a todos.los cambios históricos y sociales· hasta el presen­

te, pero que podrían desaparecer a través de una transfor­

mación social más radical que todas las anteriores, como -

por ejemplo, a través de una sociedad supertecnificada que 

proporcionara abundancia de objetos, facilidad de su pro-­

ducción y protección del individuo; una sociedad utópica -



que eliminara lus :fucii-ce;:; :J.el a.;,tagonismo, hasta ahora per­

sistentes. 
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Esta idea sostendría que el antagonismo es, en princi­

pio reconciliable y que radica en la insuficiencia de recu_!: 

sos de nuestra civilización, insuficiencia no superada his­

tóricamente hasta la fecha. Pensamos que tal versión del -

antagonismo no es coherente con los postulados freudianos, 

pues se trataría, en realidad, de una versión más complica­

da pero, en Última instancia, igual a la anterior, en la -­

que el antagonismo desaparece a través de una serie de tran~ 

formaciones sociales. Esto contradice la esencia y la radi 

calidad de las tesis del Malestar en la CUltura, y permite 

la construcción de una utopía que pretendería basarse en la 

concepción freudiana. 

Por otra ~arte, podemos explicar el antagonismo a tra­

vés de impulsos contradictorios i=eductibles que ocurren -

en la psique humana y que se manifestarán en forma conflic­

tiva en cualquier tipo de civilización, aún en la utopía s~ 

pertecnificada de la abundancia. Desde este punto de vista, 

el antagonismo sería irreductible en principio, pues la ci­

vilización siempre se vería obligada a coartar los impulsos 

primarios en aras de la armonía de la comunidad, independie~ 

temente de la estructura social y económica que se adopte -

en la historia. ~1 problema que se le presenta a dicha ve_!: 

sión es el si~uiente: el antagonismo sería independizado de 

los factores sociales que dejarían de teller influencia en -

las viscici tude;:; de w1 conflicto que iillplL~"- no .,ólo al in-
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dividuo, sino a su sociedad. ~eta versión dejaría de expli­
car una serie de posibilidades de organización social que van 

desde la anarquía basta la forma.más brutal de fascismo, pa­

sando por la democracia, cada una de las cuales modifica, de 

manera importante, el antagonismo entre el hombre y su soci.!!_ 

dad. No podemos decir que existe el mismo antagonismo eiltre 

el hombre y la sociedad hitleriana que el que existe entre -

el hombre y la sociedad sueca o una sociedad primitiva estu­

diada por-ün antropólogo. El antagonismo dejaría de darse -

entre el hombre y la civilización, y pasaría a producirse e!! 

tre fuerzas antagónicas inherentes al hombre mismo; la civi­

lización parecería tener poco que ver en el conflicto. 

Por otra parte, podría sostenerse que el antagonismo no 

radica entre las dos fuerzas básicas del aparato mental, si­

nó entre su conciencia de la necesidad de supervivencia y su 

parte biológica demandante y precaria, incapaz de subsistir 

por sí misma. Sería un conflicto entre la parte "racional" 

del hombre que establece la necesidad de agrupación social, 

y su parte "irracional", egoísta,. destructiva, explotadora y 

esclaviZante. La civilización sería, entonces, la obra de 

esta cqnciencia que se erige en autoridad frente a la natur!!; 

leza in13tintiva del hombre que amenaza coh destruir al indi­

viduo en particular y a la especie en general. Sería un co!! 

flicto entre las manifestaciones sublimadas de las pulsiones 

de vida y muerte frente a las manifestaciones primitivas y -

directas de ambos impulsos. Sin embargo, dicho conflicto pa­

rece desvirtuar la realidad del individuo que, en la civili 

zacióri, sí tiene episodios de satisfacción directa y primitiva 
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de sus impulsos sexuales y Ut;-r<ósi vos, por un lado, y Lmni:Cc!! 

taciones de inteusa felicidad libre, de conflicto, obtenidas 

a través de la satisfacción indirecta de los ~ismos, a causa 

del c8.ffibio de la sublimación, por el otro. O sea, la subli­

mación de los impulsos no puede constituir la base del anta­

gonismo, porque la sublimación es el recurso fundamental del 

individuo para limarlo o a:;¡inorarlo. Sin embargo, nos vamos 

acercando a una versión más fidedigna del antagonismo. Excl~ 

yendo a la sublimación, el anta3onismo radicaría en los pro­

cesos de control que el individuo ejerce sobre los impul-­

sos primarios que buscan su satisfacción a través de vías no 

permitidas. Estos procesos incluyen la represión y la inteE 

nalización de los impulsos agresivos en forma de sentimientos 

de culpa para reforzar el control. La energía agresiva acum~ 

lada por las prohibiciones se descargaría sobre el mismo in­

dividuo a través de un círculo vicioso retroalimentado posi­

tivamente, reforzando y aumentando los procesos de control -

autofrustrador. Los impulsos sexuales se descargarían dire~ 

tamente a través de las vías pe:nn.c tidas por la sociedad e in­

directamente a través de vías sublimadan también permi tid
0

as. 

Lo mismo ocurriría con el resto d~ los impulsos agresivos no 

empleados en el control impuesto por la sociedad. Visto así, 

el a;,tagoniseo consistiría en el con.llicto insoluble entre -

una porción de energía agresiva invertida en los procesos de 

con-trol, y una porciór, de im,-ulsos sexuales y agresivos que 
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buscan satisfacción a través de vías no permitidas, pues el 

resto de libido y agresión sí ae aatieface:da a través de -

la sublimación y, en ocasiones fijadas por la sociedad y la 

oportunidad, en forma directa y originaria, En esta versión, 

el antagonismo es irreconciliable y la participación de la 

civilizaci6n en el mismo, ea determinable biológicamente en 

la dependencia esencial que caracteriza al ser humano. Cabe 

ahora preguntarse: ¿qu~relación existe entonces entre el -

antagonismo y los cambios sociales? ¿permanecería inal.ter.!!: 

do el antagonismo a pesar de la variabilidad de la estruct]! 

ra social? ¿qué estamos entendiendo por "oivilisaoiÓn"? -

¿qué relación existiría entre la "civilización" y las dif.!:, 

rentes "socisdadea 11 ?. 

Parece ser que el concepto de "civilización" es un co~ 

capto general, del cual las diferentes sociedades son sus 

instancias. Así, decimos que todas las sociedades oonatit:!!, 

yen una forma de civilizaci6n. Sin embargo, también decimos 

que hay sociedades primitivas incivilizadas, por lo que la 

relación de instanciación no refleja bien las relaciones e~ 

tre sociedad y civilización. Parece ser, mas bien, que la 

civilización es un atributo de las, sociedades, un conjunto de 

criterios evaluativos del grado de desarrollo de las socied.!!: 

des. Decimos que las sociedades han alcanzado un mayor o ID!. 

nor grado de civilizaci6n. Pero ¿qué diríamos de las socie­

dades "bárbaras"? Zn un sentido, decimos q11e esas aocieda-
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des no .tienen civilfaación, pero en otro sentido sí la tie­

nen, porque toda sociedad implica cierto grado de civiliza­

ción, a\lllque sea mínimo. Como vemos, hay fluctuaciones en 

el significado del concepto. Por lo tanto, debemos distin­

guir dos niveles de problemas al dilucidar el significado -

del concepto de "civilización": por un lado, tenemos un co_!! 

junto de características de:fini torias tales como "organiza­

'ción y reglamentación de la conducta"' "productos materiales 

y culturales" que estarían incluidas en la de:finici6n de -­

"sociedad"; o sea, toda sociedad sería necesariamer1te una -

fonna de civilización. Por otro lado, tenemos otro conjun­

to de conceptos cuanti ta ti vos tales como "niveles tecnoló~ 

cos", "niveles de producción", "niveles científicos", etc. 

que servirían para evaluar el grado de civilización de las 

diversas sociedades. Entonces debemos destacar el aspecto 

cualitativo y el aspecto cuantitativo del concepto de "civ!_ 

lizaciÓn". Podría argumentarse que el aspecto cualitativo 

es reducible a la definición de -"sociedad" y que el que ve!: 

daderamente constituye el concepto de "civilización" es el 

cuantitativo; nosotros, sin embargo, no lo creemos así, Pº!'. 

que pensamos que existen propiedades del· concepto que caen 

fuera del de "sociedad", como los aspectos culturales, ar-­

tísticos y científicos, y que sirven para describir una ci­

vilización. 
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El aspecto cuantitativo ta.r.1bién es ambit,uo porque no tE, 

dos los·c9nceptos que sirven para evaluar. el grado de civil! 

zaci6n son cuantitativos. También nos sirve de criterio e~ 

luativo la presencia o ausencia de ciertos aspectos, que en 

realidad, nos definen el nivel cuantitativo, como por ejem­

plo, el desarrollo de la escritura, el ma.IJejo del fuego, el -

uso del ferrocarril, etc. pero que, sin embargo, no forman 

parte del conteni~o definitorio del concepto. A pesar de la 

poca pre~isi6n, creemos posible distinguir los niveles cual! 

tativo .Y cuantitativo del concepto de "civilizaci6n", aspe.2. 

tos fundamentales para dilucidar el problema del antagonismo, 

aunque somos conscientes de que hay situaciones límite en do~ 

de se borra la distinción que estamos proponiendo. Por lo -

pronto, diremos provisionalmente que la incivilización es un 

estado presocial, un estado donde rige la ley de la selva, -

donde cada individuo busca egoístamente sus satisfacciones 

sin contemplar la presencia de los demás; donde no hay mora­

lidad, ni colaboraci6n entre los individuos. Cualquier est! 

do gregario, por lo tanto, sería.ya una civilización porque 

ahí existiría una moralidad rudimentaria, un sistema de col! 

boración y un sistema restrictivo. Pero entonces ¿qué suce­

de con.las abejas y hormigas? ¿diríamos que constituyen una 

civilización? Parece que sí dijéramos que constituyen una -

sociedad, podriamos decir mañosa o lícitamente, que el térm! 

no "c.ivilización" está reservado sólo. a los humanos, y si es 

.to fuera ins1.1.fieiente, podríamos agregar que los animales no 

presentan la capacidad de evolucionar en sus sistemas socia-



les, y que, pcr carecer de la propiedad evolutiva, no pue­

de aplicárselas el término de "civilización", qu"' contiene 

tal aspecto en ou definición. Por consiguiente, en sus ª.::!. 

pectas cualitati-;-os, hay civilización donde hay sociedad, 

y, concomitantemente, donde hay un sistema restrictivo; -­

por otra parte, en sus aapectos cuantitativos, una socie-­

dad presenta niveles prir1itivos o desarrollados de civili­

zación. El aspecto cuantitativo presupone necesariamente 

el cualitativo. 

Después de estas aclaraciones, podemos concluir que -
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el concepto de "civilización" im)Jlica, por lo menos, dos -

características definitorias: la agrupación de los indivi­

duos, y la prohibición de ciertas vías de satisfacción in.!!, 

tintiva como medida de preservación de dicha agrupación <62 >. 
I~r su parte, el concepto de sociedad implicaría necesari~ 

mente las características anteriores, pero especificaría -

las condicioLes de su realización a través de determinadas 

instituciones. En este se;.tido quisimos decir que las di-

ferentes sociedades instar.ciaban el concepto de "civiliza­

ción". El aspecto cuantitativo del concepto se refiere a 

las modalidades e intensidad de l~s prohibiciones, y el as 

pecto cualitativo, al hecho de que existen prohibiciones. 

i;ntonces ¿Cómo debemos enter1der el a.r.tagonismo entre el -

ho~bre y su civilización? Debeoos entenderlo como la neo~ 

( 62 ) iJe trai:a de la ley ¡mihibidora del incesto y del 
parricidio fori;:ulfado ¡~or E'rcud en Totem Tabú Op. Cit. 
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sidad de restricción, las prohibiciones que debe suí'rir el -

individuo para hacer posible la vida colectiva. J:J. antagoni~ 

mo recae sobre el aspecto cualitativo del concepto dp "civili 

zación". Desde luego, la existencia de prohibiciones en la -

satisfacción instintiva implica la creación de nuevos canales 

sustitutivos de satisfacción indirecta, esto es, de la subli­

mación. Sin embargo, consideramos que el punto básico del 8!! 

tagonismo es la prohibición, porque es la que desata todos 

los demás mecanismos adaptativos. 

Ahora bien, ¿se da igual el antagonismo en todas las so­

ciedades? desde luego que no. A pesar
1
de que cualquier so­

ciedad, por el hecho de serlo, acarrea ciertas prohibiciones, 

las modalidades e intensidad de esas prohibiciones no serán -

iguales e~ la sociedad sueca y en la Alemania hitleriana. Los 

estados fascistas difie:rBn de los estados democráticos en los 

aspectos cuantitativos de las prohibiciones. Se convertiría 

en ~a cuestión de palabras discutir si estas variaciones cua:! 

titativas no implican variaciones cualitativas porque, como -

dijimos, sólo enter1demos por "cualitativo" la necesidad de la 

existencia de las prohibiciones, y no la existencia de deter­

minadas prohibiciones. 

Entonces, el tipo de organización social sí interviene en el 

antagonismo entre el hombre y la civilización. Por el hecho de 



constitUir una sociedad, una civilización en el aspecto cua-

. litativo1 el. individuo se ve obligado a establecer un siste­

ma restrictivo y un sistema de sublimación que minan la cap,!!_ 

cidad de satisfacción instintiva y que limitan su libertad. 

Sin embargo, la naturaleza de esas restricciones puede variar 

en núaero. e intensidad, de tal manera, que el antagonismo puede 

veree iliorementado e aligerado (nu.nca eliminado), por el. tipo 

4e estructure. aooial en que lo ubiquemos. En atrae palabras, 

el aspecto aUJlntitativo da l.a civili.Bao16n puede illcrementar 

o diem,inu;lr al antagoniemo en forma determinante, pero no pu.!:_ 

de evitarlo por<i.ue oo~ucir!a al individuo a un estado preao­

cial donde sucUlllbir!a inevitablemente. 
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Desde este punto de vista, la afirmación de Freud de que 

el incremento de la civilización va acompaítado de un aumento 

en el sentimiento de culpa, puede entenderse de la siguiente ~ 

nora: en l.a medida en que aumenta la campl.ejid!id de la estru.c-

. tura social., la especialización del trabajo, la organización de 

la producción y el nivel. de vida, aU111enta también el sistema re,!! 

triotivo que se ve obligado a reglamenta¡:; en fo:rnia cada vez más 

estricta .la conducta humana: tal sistema se ve obligado a progr~ 

marla oreando canales específicos de actuación que van ale­

jando ciada. vez más la satisfacción indirecta, de sus moda­

lidades naturales prillli tivaa. El hombre se va volviendo cada 

vez más antinatural y, por lo tanto, requiere de un superyó 

más severo aJ.imentado de la energía agresiva reprimida que va 
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limitando cada vez más las posibilidades de satisfacci6n di­

recta de. sus instintos. 

De esta tesis podría surgir una concepción de la civil! 

zaoión opuesta a la utopía aupertecnificada de la abundancia, 

sería llilll utopía "bárbara" de tipo Bouseeauniano, en la que 

el individuo no seria víctima de siete.mas restrictivos ni de 

prohibiciones sofisticadas, sino de una reglamentación eleme!!. 

tal que lo capacitaría para llevar una vida simple y feliz. 

El antagonismo se vería reducido a su mínima expresión. 

sin· embargo, el precio que pagaría esa civilización se­

ría el del primitivismo, se trataría de una sociedad casi ~ 

ciVilizada en el aspecto cuantitativo, lo que ocasionaría un 

aumento en los peligros que acechan al hombre y una limita­

ción en su capacidad productiva que se traduciría en estados 

de privación que minarían su felicidad. 

Sería un.a sociedad en donde casi no habría antagonismo 

entre el individuo '3 la civilización, pero sí un alto grado 

de antagonismo entre el hombre y la naturaleza. l!il ella, 

las restricciones no provendrían de sistema.a creados artif! 

cialmente, sino de los obstáculos que la miSJllEL naturaleza con.!!. 

tantemente pondría al hombre. La si tuaci6n del hombre podría 

resum.iree como sigue: en la medida en que aumenta el grado de 

oivilizaoi6n, aumenta el antagonismo entre el individuo y au 

oivilizaoi6n, pero disminuye el antagonismo con la naturaleza, 



y viceversa; en la medida en que disminuye el antagonismo con 

la civilización, aumenta con la naturaleza. Como resultado, 

el hombre, su¡;,ún Freud, es·tá condenado a pagar cierto grado 

de su potencial de satisfacción, sea por la civilización o -

por la naturaleza, con el fin de preservar su supervivencia. 

Situación que sólo puede ser atenuada, pero jamás superada. 

Para te:nninar, queremos dejar establecido que el antag.Q_ 

nismo individuo-civilización debe entenderse coao el sistema 

de prohibiciones que la vida colectiva impone a la vida ins­

tintiva del individuo. Este sistema se ejerce a nivel indi­

vidual a través del superyó, que, en for.ma de sentimientos 

de culpa, invierte la energía agresiva del allo .,. la dirige 

sobre el yo para coartar las viás de satisfacción prohibidas 

por la civilización. También se ejerce a niTlll social a tr.!!: 

vés de lo~ aparatos de control (moralidad, derecho, etc.). 

El sistema. de prohibiciones puede variar de una sociedad a 

otra, pero siempre deberá existir en cualquier tipo de civi­

liz~ión. A su vez, la civilización crea nuevos canales de 

satisfacción indirecta y programa la conducta de acuerdo a -

sus necesidades. Por esta razón, en la medida en que aumen­

ta la complejidad de la civillllación, aumenta el nú.m.ero de -

restricciones y las limitaciones de satisfacoi6n. Sin emba~ 

go, ·en la utopía bárbara aún subsiste el antagonismo, aunque 

reducido a su mínima expresión. Tal utopía paga el precio -

del subdesarrollo y arroja a sus miembros a u.na situación de 

antagonismo indeseable frente a la naturaleza. 



Por otro lado, no quisiera finalizar laa anteriores r~ 

flexiones sin mencionar una distinción proveniente de la in 

terpretaci6n de algunos autores, especialmente Lacan, entre 

el concepto de "Ley simb6lica" y "Superyó" confundida apa--

rentemente en El r.íalestar en la cultura, pero reconocible 

en el resto de la obra de Freud (63l. 

La ley simbólica sería equivalente a la ley prohibido­

ra del incesto y el parricidio, proveniente de la funci6n -

paterna que introduce al sujeto en la cadena simbólica, el 

orden de la cultura y del lenguaje, rescatándolo de la si-
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tuación especular imaginaria y narcisiota de fusión con la 

madre. La ley podría formularse como sigue: a la madre: "No 

reintegrarás tu producto"; al hijo: "No cometerás incesto". 

En cambio, el "superyó" sería aquella instancia hered~ 

ra de la pulsión de muerte, sometedora, sádica y autori t!! 

ria, que, como conciencia moral, conduce al individuo a au 

autodestrucción. l!;l sadismo asociado al superyó inviste a 

esta instancia de un tinte perverso cuya destructividad se 

hace patente en el "moralismo" de ciertos cuadros patológi­

cos obsesivos y melancólicos. Así, habría una distinción -

entre un tipo de moralidad civilizadora al servicio de la -

( 63 ) La formulación siguiente me fue sugerida por el Dr. 
Juan Carlos Flá en una comunicación personal. Para 
una ampliación de la misma vease: 
- Juan Carlos Plá: Sueño i Tiempo de Freud A medio 

Siglo e Rt Malestar en la Cultu­
~ de Sit,!Iiund Freud. Vol. a car­
go de 1:estor Braunste · • Siglo -­
.en. ¡,;éxico, 0. ;;. 1<:¡01. p "29-205. 



liberac~ón del sujeto, y un tipo de moralidad perversa al -

servicio del sometimiento. 
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De al:Ú la ambigüedad y aparente contradicción que mue~ 

tra Freud en relación con la cultura. Sin embargo, cuando 

Freud,pone al énfasis fundador de la cultura en el superyó, 

en luiiar de ponerlo en la ley simbólica, se convierte por -

necesidad, en un crítico encarnizado de la cultura. Pensa­

mos que su pesimismo pudiera obedecer a tal cambio de énfa­

sis •. Sin embargo, antes de pro:fundizar en esta cuestión, -

examinaremos máe de cerca los problemas que surgen alrededor 

de la afirmación de Freud de que el aumento en el grado de 

civilización irá forzosamente acompañado de un aumento en -

el antagonismo, sobre todo, a la luz de las consideraciones 

que acabamos de exponer. 



CAP. V EL ANTAGONISMO FRENTE AL DESARROLLO 

DE LA. CIVILIZACION. 

Ec. las páginas anteriores habíamos hecho un recorrido 

por los principales problemas que implicaba la caracteriz!!_ 

ci6n del antagoniwno entre el hombre y la civilización; h!! 

bíamos llegado a definirlo como el conflicto entre una po.!:_ 

ci6n de energía agresiva fomentada e internalizada por la 

civil:Lzaci6n, y otra porción de energía agresiva y libidi­

nal que busca su satisfacci6n a través de vías no permiti­

das por la civilización, De ahÍ concluimos que: 

1) Toda organizaci6n es restrictiva e implica un sis­

tema de prohibiciones. 

2) Esto ea así porque el hombre en una ai tuaoi6n pre­

civilizada se concibe como un "lobo egoísta, inca,!!_ 

tuoso y destructivo" que debe ser domesticado. 

3) Dado que el aumento en el nivel de desarrollo de -

la civilizaci6n implica un aumento en la programa­

ci6n de la conducta y un aumento en las funciones 

y necesidades, se requiere un incremento en el si.!!. 

tema restrictivo, y por consiguiente, un incremen­

to del antagonismo. Por lo tanto, el antagonismo 

aumenta con el desarrollo de .la civilización. 

En la discusión anterior, habíamos mencionado que -

esas tesis constituían loa axiomas básicos de la con-
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cepci6n freudiana, y que, por lo tan~o, merecían ser examina­

dos con detenimiento. 3in c:nhar6o, se en.fatü:6 que el terce­

ro era el más problemático, pues era el que presentabt• más d~ 

das y exigÍa más aclaraciones. Intentaremos hacer un análi-­

sis del tercer postulado y del planteamiento de los problemas 

que de él se desprenden, para determinar su trascendencia con 

la coherencia de la postura freudiana. 

Ia tesis de que el aumellto del nivel de desarrollo va -

acompafia.do de un incremento del antagonismo, plantea de imne­

diato el problema de la caracterizaci6n de una sociedad prim! 

tiva y de su distinci6n con respecto a una sociedad avanzada. 

¿Qué quiere decir "primitivo"? -diría nuestro fil6sofo ana­

litico- ¿Debemos desprender acaso que en las sociedades pri­

mitivas no había restricciones? A este supuesto se enfrentan 

de inmediato dos contraejemplos: (1) Existen severos siste­

mas restrictivos en las sociedades primitivas, prohibiciones 

de raigambre mitol6gica y religiosa que no aparecen en las s2_ 

ciedades avanzadas, y (2) En las sociedades avanzadas exis­

te un ~or desarrollo de los recursos productivos, lo que -­

he.ce posible una reducción de las dificultades y del tiempo -

de trabajo; esto reduce, en lugar de aumentar, el antagonismo 

entre el hombre y la civilizaci6n. I'or consiguiente, el ter­

cer supuesto de Freud parecería ser falso. 

Como reforzamiento de las objeciones anteriores también 

se puede aducir que en las sociedades primitivas no existía -
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mayor libertad sexual que en las aT!lllZadaa, sino al contrario: 

en las sociedades aupertecnificadaa so da, de hecho, un aume!!: 

to de la libertad sexual y una abolici6n de la moralidad re­

vreeiva característica de aociedadea austeras. 

Sill embargo, en loa textos de :Preud podemos encontrar -

elementos que nos permitan zanjar, en parte, las objeciones -

anteriores. En primer lugar, en ni~ momento asegura Freud 

que en 111.11 sociedades primitivas se da·una disminuci6n del~ 

tagonilllll.o entre el individuo y su civ-.!.li.zaci6n, ya que " ••• el. 

hombre primitivo -dice :Freud- estaba menoo agobiado en este 

sentido, pues no conocía reatricci6n alguna. de aua instintos. 

En cambio, el'll.ll muy eaoaaaa 8W3 perspectivas de poder gozar -

largo tim¡io do tal. felicidad. El hoabro civiliJlado ha troc_! 

do una parte do poeibl.e felicidad por una pa.rte de seguridad; 

pero no ol.Tideaoo que en la fo.milia primitiva a6lo el. jofo go­

zaba de 110JRejanto libertad de loa iDBtintoo, mientras que 1.oa 

demás viTÍlll1 oprimidos como esclavos. Por consiguiente, la -

oontrf&d!ooi6n en"tre una minoría que gozaba de loa privil.egios 

de J.a culturci y una ma,yoría excl.uida de éstos estaba exaltada 

al ~ en aquella época primitiva de la cul. tura. Iaa minu­

cioeaa inveatigacionee realizadas con loa puebl.os primitivoa 

actuales nos ha demoatrndo que en manera alguna ea envidiable 

la 1.ibertad. de que gozan en su vida inatintiva, pues ésta se 

encuentra supeditada a restricciones de otro orden, quizá aún 

más aeverao que las que au:fre el. hombre civil.izado moderno ••• " 

( P. 40-41 l!:.'!C, el subrayado ea mío ). 
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Esto echa por tierra la objeción (1), pues de lo anterior 

se desprende que, para Freud, en lae sociedades primitivas se 

daba el antagonismo, y quizá en una forma más intolerable que 

en lae sociedades actuales. :Pero entonces ¿qué quería dar a 

entender Freud cuando afirmaba que el desarrollo de la cultu-

ra ee acompafiaba de un incremento del sentimiento de culpa, y 

por tanto, del antagonismo? Todo el problema. subyace en el -

significado ambiguo del térmillo "desarrollo cultural", Pe.re­

ce ser que Preud no entendía por "desarrollo cultural" el a~ 

ce en loa aeotoree tecnol6gicoe de la civilización, sino "la 

ampliación y redistribución de la libido en :función de la so­

oialiZación del individuo determinada a su vez, por el nivel 

de desarrollo cultural". 

Antes de dilucidar esta w:ibigüedad citaxemos textuaaen­

te a J?reud: " ••• el sentimiento de culpabilidad ea 1a expre..;.. 

si6n del conflicto de ambivalencia, de la eterna lucha entre 

el Eros y el instinto de destrucción o de muerte. Eete con­

flicto ee exacerba en cuanto al hombre ae le impone la tarea 

de vivir en comunidad; mientras éeta comunidad aól.o adopta -

la forma de la familia, aquel se mardfieeta en el complejo -

de Edipo, ineti tuyendo la c oncienbia. y engendrarulo el primer 

sentimiento de culpabilidad. Dado que la cultUra obedece a 

una pulei6n erótica interior que la obliga a unir a los hom­

bre e en una masa intilnruneute amalgama.da, solamente puede al­

canzar este objetivo mediante la constante y progresiva acen-
' 

tuación del sentimiento de culpabilidad. ..!J. proceso que co-



menz6 en relaci§n con el padre conclu.re en relaoi6n con la 

masa. Si ·la cultura ea la vía ineludible que lleva de la 

familia a la humanidad, entonces a consecuenoia del innato 

conflicto de ambival.enoia, a causa de la eterna querella 

entre la tendencia de amor ;t de la muerte, la cultura está 

ligada indisolublemente oon una exaJ.taoión del sentimiento 

da culpabilidad, que quizá llegue a aJ.ca.nzar un grad.o di:fi­

cilment• soportable para el individuo ••• " ( P. 54-55 Di!O, 

el eubreyado ea mío ). 
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El pdrr&fo anterior podrÍa interpretarse en loB 11iguie!J; 

tes sentidoa; (1) 1a eooial:iZB()iÓn del individuo, su inte~ 

oión progresiva desde la conciencia de la fe.mili& hasta la 

ooncienoia do 1a comunidad, obedece a 1a tendencia de Eros a 

aglutinar a los indiTiduon en unidades cada vez más grandes, 

e implioa un &Wllllnto de la renunciación instintiva. prillliria 

T por la -A.nto, un aulliento del sen1;ill1.ento de culpabilidad. 

Este •• el sentido de desarrollo peioosooial del individuo, 

y de n1n8\UIA manera implica neoeeariaaento el aumento del 

nivel tecnológico de la civilización, ya que dioho desarro­

llo oourre tambián en las sociedades primitivas. 

(2) El desarrollo cultural en el sentido de incremento 

do la producción y de los niveles tecnológicos sí deter:miJ:la 

el proceso de eocializaoión del individuo, ya que el desarr~ 

llo filoge~tico corre paralelo al desarrollo ontogen6tico, 

de manera que una sociedad altamente tecnificada y superpo­

blada exigirá una mayor distribución de la libido para rea-
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lizar la "intima amalgama" entre los individuos más numero­

sos y diversificados, a diferencia de las soc~~dades primiti­

vas en las que el reducido número de indi viducs y funciones -

exigirá menor distribución y ampliación de la libido. ~ato -

se traducirá en el hecho de que en las sociedudes avanzadas -

se da un incremento del sentimiento de culpa en ralación a -

las sociedades primitivas, aunque en ambas eea necesario rec2 

rrer el proceso de socialización. 

En su primer sentido, (desarrollo psicosociaJ. del indiv! 

duo), el párrafo de :Freud parecería referirse al proceso ed:!!, 

oativo de socialización del individuo, más que al nivel de d.!!, 

sarrollo teonológico de la civilización, y entendido así, el 

"desarrollo cultural." (del. individuo) se acoapa!1a. neoen&ri,! 

mente de un incremento del. sentimiento de culpabilidad. Sin 

embargo, en el primer sentido se quedaría sin resolTBr la oue.!!. 

tión. de la relación entre antagcniBlllo y desarrollo oulturel. -

(de la oivilizaoión). En cambio, en su segundo sentido (des.! 

rrollo psioosocial del. individuo en función del número de in­

dividuos y su diversificación de necesidades), el párrafo de 

Freud parecería implicar las siguientes tesis: 

I. El. aumento eu el número de' individuos y compl.ejidad 

de sus funciones, requiere una ~or distribución -

de la libido en su amplitud y diversificación. 

II. El. aumento en la diversificaci6n de la libido impl.,! 

ca un aumento en el sentimiento de culpabilidad. 
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'<· :,- --.-~ • - >. 

III. lü. aGmelíto eh· et cie!ltilriieriiio de ·. culp!l.cilidad im,.!ica 

un a1~~in1~: .ci~J.~~\agoi'iismo del imliv·iduo con la civ.:!:_ 
-- "< -····,. ._. 

J.izacion. 

IV: Por écnsi¿uiente, el desarrollo cultural (aumento 

del número de individuos y complejidad en sus 1·uncig_ 

nes), im,.lica un aumento del antagonismo. 

Pero entonces, ¿cómo exp.licar que Freud twnbién sostuvie-

ra la existencia de un antagonismo intensificado en las socie­

dades primitivas? Pensamos que, para Freud, el antagonismo d!:_ 

pende de varios factores y no de uno solo. Así, el aumento en 

la amplitud y distribución de la libido no ea la única causa -

del aumento del antagonismo, también lo condicionan las prohi­

biciones directas, la privación de vías de satisfacción pulsig_ 

nal. De esta manera, en las sociedades primitivas el antago--

nismo se halla especialmente acentuado por la existencia de S!:_ 

veras restricciones de raigambre mitológica y autoritaria, a 

pesar de que en dichas sociedades no se requiera de una gran 

diversificaci6n de la libido; y viceversa, en las sociedades 

avanzadas, el antagonismo se encuentra reforzado por la exige_!! 

cia de una mayor distribución libidinal a pesar de que en ellas 

no existan las prohibiciones autoritarias típicas de las prim!:_ 

ras. A la luz de lo anterior, parecería que las objeciones a 

Freud estarían descansando en una premisa falsa, a saber, que 

el antagonisrr.o está condicionado unicamente por el grado de di 

versificación li~idinal impuesto por la civilización, y por -­

nin,;ún otro fac-tor, por eso fallan en su intento de nulificar 

el tercer postuluqo de Freud. 
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Sin embargo, cabe preguntarse: ¿hemos solucionado real 

mente el problema? ¿no hemos acudido a una distinción falaz 

construida especialmente ad hoc para zanjar las objeciones? 

Con el objeto de solucionar esos problemas, debemos volver -

al concepto de "antagonismo" y establecer todos los factores 

que detel'lllinan BU aumento o disminución. 

Si acudimos al esquema freudiano recordaremos que cual­

quier ai.:t.uaci6n que limite la satisfacción libre de los im­

pul.sos primarios, a través de prohibiciones externas o inteE 

nas," se "traducirá en un incremento del antagonismo. Las si­

tuaciones limitativas son de muy diversa índole y la cultura 

echa mano de todas sus modalidades. Dentro de ellas, podri~ 

moa citar: 

a) Iaa prohibiciones impuestas por la familia. 

b) Ias prohibiciones impuestas por las instituciones ª):!; 

tori tarias. 

e) Las prohibiciones internas instituidas por el superyó. 

d) La desviación de la libido de sus objetos primarios y 

su diversificación hacia objetos sustitutivos. 

e).La escasez o ausencia de los objetos satisfactores, 

sea por la incapacidad de BU producción o su pros­

cripción social. 

En cualquiera de las situaciones anteriores vamos a te­

ner un incremento del antagonismo. _De esta manera, podemos 
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ai'i:nna que en las sooiedades avanzadas el incremento del a:a 

tagoniam0 depende de situaciones de tipo (c) y (d), mientras 

que en la.a sociedades primitivas, se deba a situaciones tipo 

(a), (b) y (e). Así pretendemos explicar el tercer postula­

do freudiano acerca de la relación entre antagonismo y desa­

rrollo. 

De lo anterior podemos desprender lo que entiende Freud 

por "sociedad primitiva" y "avanzada". Sociedad pr.i.mi tiva 

es aquel.la qua :posee niveles tecnol6gioos bajos de produooi6n 

y org9ni.Zaoi6n un predominio de instituoiones de raigambre -

mitológica y religiosa y pocos recursos cognoscitivos y prá::, 

ticoe para enoarar la lucha contra la naturaleza. En cambio, 

sociedad avanzada es aquella que posee altos lliveles teonol~ 

gicoe, una ~or complejidad en su organización, mayor e.bun­

da.noia do recursos e instituciones de raigambre menos mitolÉ_ 

gicae. 

Sin Ellllbargo, parece estar implicados dos sentidos de 

"primitivo" que hay que dilucidar e.J. emplear el ténnino de 

nsooie«ad primitiva", a saber: 

( 1) sociedad hist6ricamente antigua correspoDdiente a -

las que describen los antrop6logos. 

(2) Sociedad simplificada preindustrial, pero no repr!_ 

siva ni carente de rec\ll'sos, correspondiente a las 

imágenes híbridas utópicas oonstruídas por lau soci!. 

dadas industriales. 
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A primera vista, parecía desprenderse, del tercer postu­

lado de Freud, el segundo sentido de sociedad primitiva. Gin 

embargo, después de un pequeño examen, nos parece que Freud -

entiende por socied.1d primitiva lo mismo que los antrop6logos, 

y que a ella se refiere siGrupre, cuando habla cOlllparati VlllUO~ 

te de las sociedades avanzadas: hemos visto que es posible -

sostener la relación proporcioDB.l entre antagonismo y primi­

tivismo al mismo tiempo que la relaci6n proporcional entre -

antagonismo y desarrollo, porque en cada caso, el antagonis­

mo se ve exacerbado por situaciones limitativas diferentes. 

I.o cierto es que la formulación del tercer postulado resulta 

ser falaz e incompleta porque no nos permite ver la relaci6n 

que de hecho existe,entre el primitivismo y el antagonismo; 

sin embargo, ·más que postulado, se trata en realidad de la -

descripci6n de una de las coI!diciones que determinan el incr.!!, 

mento del antagonismo individuo civilizaci6n. 

Pero ¿no habíamos explicado el antagonismo -entre otras 

cosas- como :fruto del sentimiento de culpa? ¿o6mo es que aho­

ra lo ubicamos en prohibiciones externas para explicar el an­

ta.cronismo en las sociedades primitivas?. 

Podemos aducir únicamente que, para Freud,es inconcebi-­

ble la presencia de prohibiciones externas que no impli­

quen la existencia de un supery6 culpÍgeno, ya que este tí! 
timo se va introyectando a través de la educación paterna, -

hecho que ocurre tanto en las sociedades prilaitivas como en 
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las avanzadas; por lo tanto, el temor al castj.go es la piedra 

angular.dei antagonismo, y, al establecerlo en el superyó, no 

incurrimos en contradicción alguna a pesar de que las presio­

nes provengan de las instituciones sociales. 

·Para finalizar la argumentación, podemos bosquejar loa 

tres .p<>stuJ.ados que subyacen en la concepción de la cultura 

de Freud: 

I. Toda organizaci6n es restrictiva e implica un aiste-

11& de prohibiciones tanto externas como internas. 

II. · Bato ea así porque el hombre, en una situación pre-c,i 

Til.isBda, se concibe como un "lobo destructivo", in­

cestuoso y egoísta, que 1.a cultura debo domesticar. 

III. :n &u.tll80n:i.smo individuo-oivilizaci6n a\llllenta en la 

medida en que se incrementan las situaciones limit! 

tiT&s prohibitivas y aublima.ntea que ocurren en sus 

diTertma modalidades tanto en las sociedades avanz~ 

datJ coao en laa primitivas. 

Hlllao11 anal.i.Zado las dos objeciones que se le planteaban 

al teroer poatu.lado :freudiano {de que un aumento en el nivel 

de deaa:rrol.lo implicaba un aumento en el antagolliSlllo), a sa­

ber, 1) t11e' eld.11ten aevsroe sistemas re'euictivos en las so­

ciedadea primitivas y 2) que hay mayor tolerancia sexual en 

las sociedades avanzadas, hechos ambos que contradicen abieE 

tementii el postulado freudiano. A estas objeciones, reepond,i 

moa, ·citando párrafos de Freud que demostraban que él acepta-
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baque en las sociedades primitivas existía un fuerte antago­

nismo entre el individuo y la civilización, al mismo tiempo -

que explicaba por qué en las sociedades avanzadas se daca tfi!!! 

bién el mencionado antagonismo. Dijimos que las objeciones -

descuidaban la totalidad de factores que determinan el antag~ 

nismo, unos de los cuales se presentaban en las sociedades -

primitivas, y otros, en las avanzadas. De esta manera conci­

liamos las dos afinnaciones aparentemente contradictorias so­

bre la relación entre antagonismo y desarrollo: 1) el antag,!!, 

nismo aumenta en la medida en que aumenta el nivel de desar1'2 

llo de la civilización, y 2) en las sociedades primitivas 

existía un grado de antagonismo superior, en algunos respec­

tos, al que existe en las sociedades actuales. 

Sin embargo, nuestro filosofo analítico nos plantea de -

nuevo las siguientes dificultades: 

1) Existe un manejo ambigüo del concepto de "antagonismo", 

hecho que lo convierte en "cheque en blanco" para po­

der zanjar cualquier dificultad. 

2) Eata maniobra oscurece y trivializa la postura freudi~ 

na. 

3) En el argumento anterior subsisten las ambigüedades -

concernientes a los conceptos de "sociedad primitiva", 

"sociedad avanzada" y "desarrollo cultural", hecho que 

impide interpretar y precisar los alcances de la post~ 

ra de FreuJ. sobre la relación entre antagonis¡.¡o y des!! 
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rrollo. 

ras· tres dificultades mencionadas están relacionadas e_!! 

tre sí. Si no establecemos claramente los criterios 

definitorios de las sociedades primitivas y avanzadas, por -

un lado, y la totalidad de factores determinantes del anta~ 

nismo, por el otro, siempre podremos "diagnosticar" el anta­

gonismo independientemente de las condiciones sociales de la 

civilizfil)i6n, trivializándose de esta manera la afirmación -

freudiana. 

Así pues, ¿Con qué criterios vamos a deoidir si una -

sociedad es primitiva o avanzada? ¿Con el criterio tecno-

16gico? ¿Con el jurídioo? ¿Con el criterio moral? ¿ Con 

el cultural ? ¿Diríamos que une. sociedad ava.DZada es aquella 

que cuenta con gran tecnología? ¿O es la metr6poli superpE_ 

blada? ¿O es la que pooee la estructura jurídica más jus­

ta? ¿O oe aquella en donde sus miembroe eon más "buenos•? 

¿O aquella que 110 padece estructuras mitol6gioas represoras? 

¿O aquella que comulga con "prejuicios modernos" ? Todas 

estas posibilidades nos permiten imaginar una gama de sooi~ 

dadas. livamsadas posibles que van desda un Nueva York euperpo­

blado,. mecanizado con robora programados, egoístas, agresivos 

y esquizoides hasta una granja colectiva, poco poblada, de 

campesinos felices, buenos y justos, que se permiten respetuE_ 

sas violaciones, sin tecnología desarrollada; y otra gama de 

sociedades primitivas posibles que van desde una comunidad ca::: 

pestre, simplificada, preindustrial, de cazadorLs ag:riculto-



res que viven como Dafnia y Cloe, hasta una tríbu caníbal, 

guerrera, adoradora de dioses mortíferos, que no conoce la 

escritura ni el sedentarismo. 

Sin embargo, creo que antes de intentar dar respuesta 

a estas dificultades, es necesario determinar el grado de 

relevanéia que las mismas tienen en relación a las tesis -

de Freud, pues podría darse el caso de que la ambigüedad 

.de los criterios de desarrollo no cona ti tuyera un grave e.!!. 

collo para la postura de Freud, sino sólo un problema col~ 

teral. Yo pienso que la posición de Freud no requiere de 

la precisión de loa conceptos de "primitivo" y "avanzado" 

para poder sustentar su coherencia, y que esta precisión 

no agrega mucho a la problemática fundamental. !\lea ¿qué 

habríamos ganado con ella? Suponiendo que eligiéramos co­

mo criterio f'undamental el tecnológico o el moral, ¿habríamos 

aclarado algo el problema del antagonismo?. Pienso que no, 

porque, para que tal precisión pudiera tener alguna utili-

dad, sería necesario relacionar los criterios 

con la frustración de los impuJ.sos primarios 

elegidos -

y la intr~ 

yección de la agresividad en forma de sentimiento de cuJ:_ 

pa. De esta manera podría argumentarse que ciertas versi~ 

nea de sociedades primitivas producen más antagonismo que 

otras, y que ciertas versiones de sociedades avanzadas ca~ 

san menos antagonismo que las r·estantes. Sin embargo, el 

problema de si el aumento en el desarrollo implica un aume_!! 

to del antagonismo (porque el primero exige una redistribu-
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ción cada vez mayor de la libido, con el subsecuente incre­

mento de los sentimientos de culpa) no ha sido resuelto. !'!: 

ra poder hacerlo habría que examinar si, para Freud, era oo~ 

cebible una sociedad avanzada q~e no exigiera una mayor re­

distribución de la libido, por un lado, si era concebible -

una sociedad primitiva que implicara esa mayor distribución 

de la libido, por el otro, y si él estaría dispuesto a con­

servar sus denominaciones en el caso en que éstas existie~ 

ran. 

Por otra parte, a través de sus escritos, podemos dar­

nos una. idea de lo que Preud entendía por sociedad primiti­

Tll y ava.nsada. Así, cuando habla de sociedades primitivas, 

ee refiere a aquellas sociedades que existieron en la anti­

güedad, algunas de las cuales han sobreTivido basta la feoha 

y que constituyen el objeto de estudio de los antrop6logos. 

4 pesar de que no se sepa exactamente qué es lo que los an­

tropólogoo satán entendiendo por "primitivas, es posible -­

formarse una imagen de las sociedades primitivas a través -

de sus obras, en las que operen probablemente los criterios 

que pretendían ser distinguidos, como el tecnológico, el j_!! 

rídico, el cultural y el moral. Y cuando !'reud las contra~ 

ta con una sociedad europea de principios áel siglo, puede 

hacerlo sin la necesidad de definir con toda precisión los 

criterios de desarrollo utilizado en forma tácita por los -

antropólogos. 

De esta manera, el problema de la relación entre anta­

gonismo y desarrollo planteado por Frued, adopta como marco 
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de referencia la diferenc::.a e,;ire el w.tt..oonismo r,_¡¡a existía 

en las sociedaues que describen los antro¡;Ól,).:_·os r .;1 que -

existe en las sociedades avanzadas como Luropa ~stado~ Unidos, 

sin im¡.ortar la falta de una definición ¡;recisa de los conce;e 

tos de "primitivo" y 11 avan<1ado". Incluso, pienso que insis-­

tir en la necesidad de definir los criterios de desarrollo, -

distrae la atención del verdadero problema, a saber, si en -­

las sociedades avanzadas se dan más condiciones que incremen­

tan el antagonismo y si en las primitivas existían menos fac­

tores determinantes favorecedores del mismo. 

En el argumento anterior, quedó una ambigüedad que no fue 

señalada en las observaciones críticas y que encaja en el pro­

blema analizado. Yo había sugerido que la versión corregida -

del axioma III, que afirmaba que el antagonismo individuo-civi 

lización awnenta en la medida en que se incrementen las si tua­

ciones limitativas prohibitivas y sublimantes que ocurren en -

sus diveras modalidades, tanto en las sociedades avanzadas co­

mo en las primitivas, era paráfrasis mejorada de la tesis de -

que el antagonismo aumenta en la medida en que aumenta el des~ 

rrollo de la civilización. Sin embargo, no sucede así, porque 

el axioma III, en su versión corre'gida, no dice nada acerca -­

del incremento de antagonismo con el Jesarrollo, sino sólo afiE 

ma que hay antagonismo tanto en l'·\S sociedad.es avanzadas como 

en las primitivas. La versión corregida dal axio~a III no afiE 

ma nada acerca del problema del a=e:n;o del an t~.,;or,ismo con el 



desarrollo cultural. Por lo tanto, pienso que la verdadera 

limitación del argumento anterior, consiste en haber dejado 

pendiente esta cuestión y no, como parecia, en hacer un uso 

ambigilo de "primitivo" y "avanzado". 
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De acuerdo con tales observaciones, podríamos pla::! 

tear de nuevo el problema que nos concierne: a pesar de que 

existe antagonismo en las sociedades primitivas y en las 

avanzad.as, ¿implica el desarrollo de la civilización el ad­

venimiento de condiciones favorecedoras del antagonismo? -­

¿cuáies. aerían éstas, y por qué?. 

Pienso que al tratar de responder estas cuestiones su! 

gen dos posibilidades que, de confundirse, oscurecerán de -

nuevo el problema: 

1) Puede uno partir de una enumeración de las caracte­

rísticas que va adquiriendo la civilización a través 

de su desarrollo y que, según han propuesto varios 

autorea, minan la capacidad de libertad y felicidad 

del hombre ; y 

2) Puede uno partir de loa factores que Freud señala -

. como responsables del antagonismo y examinar si és~ 

tos aumentan con el· desarrollo ·de la civilización. 

·Desde luego, ambas posibilidades no son excluyentes, p~ 

ro repreaentan puntos de partida opuestos para abordar el -

mismo problema. Creo que la segunda vía es más adecuada 

.porque parte de los indicadores freudianos y se dirige a 

los factores culturales, mientras que la primera vía no Pª! 



te de un marco conceptual específico y corre el riesgo de -

provocar un extravío en las diferentes concepciones del ho!!! 

bre que estarían presupuestas en las posturas de otros aut.9_ 

res, y que podrían disentir de la de Freud. 

Así los factores dete:nninantes del antagonismo, según 

Freud; pueden agruparse en la siguiente clasificaci6n: 

a) Situaciones que provoquen una mayor diversificaci6n 

4e la libido, ea decir, situaciones que requieren -

un mayor aporte energético para su funciona.miento, 

'como lo serían el aUlllento en la complejidad y difi­

cultad en las instituciones, las relaciones ínter-­

personales, el trabajo y la programaci6n del tiempo 

libre. 

b) Situaciones que :illlpongan mayores restricciones a -­

laa satisfacciones instintivas tanto sexuales como 

agresivas. 

c) Situaciones que favorezcan el incremento del senti­

miento de culpa. 
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Desde luego, sería necesario ejemplificar todas las s_i 

tuaciones que podrían caer en cada uno de los incisos ante 

riores, para poder dar una respuesta satisfactoria al probl~ 

ma. Sin embargo, no creo necesaria una enUllleración exhaust.!_ 

va de tales situaciones, sino sólo la posibilidad de clasif.!, 

carlas para emplearlas como ejemplos de los factores deterxn.!_ 

nantes del antagonismo. 
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Digo esto ~orq~e, lo que interesa a la posición freudia­

na, es la posibilidad de contar con ciertos criterios de agrg 

pación para acotar las situaciones sociales, ruás que la dete! 

minación de la totalidad de los miembros que componen su exte!!_ 

sión. Siendo así, podríamos intentar el análisis de las cara.e::. 

terísticas de la civilización avanzada para determinar si és­

tas favorecen o reducen el antagonismo entre el individuo y -

la civilización. Acudiríamos a las obras de los sociólogos y 

filósofos que analizan las sociedades contemporáneas y las 

confrontaríamos con los criterios freudianos. Sin embargo, -

esta labor no va a ser desarrollada en este trabajo. Simple­

mente quise señalar loa caminos que podría tomar la investi~ 

ción del problema de la relación entre antagonismo y desarro­

llo. 

Volviendo a la distinción entre ley simbólica y superyó 

y procurando ser fieles al texto freudiano, ya podemos refor­

mular el problema del aumento del antagonismo de la oiguiente 

manera: 

La tesis que sostiene que el aumento del grado de civili 

zación implica forzosamente ·un aumento en el antagonismo con 

el individuo, descansa en la concepción del superyó como el -

fundamento de la cultura, porque el aumento en el grado de ci 

vilización implica el aumento en los sistemas normativos de -

la conciencia moral. De ahí que, para F:reud, sea inconcebi-­

ble un progreso que no vaya solver1tado en el aumento del sen­

timiento de culpabilidad. Habría que ver si se da una rela-­

ción tan estrecha -ent1·e superyó y civilización. 



Sin embargo, si consideramos la. ley simbólica como el 

i'undamento de la cultura, nos restringimos unicamente a 

los aspectos cualitativos de la civilización y dejamos fue 

ra los cuantitativos, que serían los únicos relevantes pa­

ra esclarecer la cuestión. Pensamos que la relación que -

pudiera·establecerse entre el grado de severidad del supe!'. 

y6 y los factores cuantitativos de la civilización, es ha!'. 

to compl!cada y, constituye, para nosotros, la afirmación 

más discutible de Freud. Lo más que podemos hacer es ana­

lizar tal relación para explicitar algunas de sus consecue~ 

cias y "forzar" sus implicaciones buscando especificar su 

contenido de la manera más precisa posible. ~sto es lo -­

que hemos intentad.o en el presente capitulo. 
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CAP. VI cm;cLUSI01tS:3: HACIA UliA I:IM D;!;L HOMBRE. 

Después de nuestro recorrido analítico, consideramos OPOE 

tuno sintetizar los resultados en un conjunto esquemático de -

tesis básicas que pretenden aclarar un poco la concepción fre~ 

diana del antagonismo, tal como su autor la expone en El Males­

tar en la Cultura: 

I. Freud presupone una idea del hombre que de alguna ma­

nera revoluciona las concepciones tradicionales del -

sujeto. Freud nos ofrece la imagen de un sujeto divi 

dido por la barrera de la represión. 

II. Esta barrera es establecida por la civilización a tr~ 

vés de la instauración de la ley prohibidora del in-­

cesto y el parricidio. 

III. Con la instauración de la represión se funde el campo 

del inconsciente como un lugar de prohibición y peli­

gro, sede del deseo incestuoso y homicida que, a tra­

vés del retorno de lo reprimido, amenaza a la civili­

zación con derrumbar sus cimientos. 

IV. La imagen "precivilizada" del hombre sería la del. su­

jeto como realizador del' incesto y el parricidio, con 

pleno acceso al goce. 

V. En cambio, la imagen civilizada del hombre correspon­

de al sujeto inmerso en la cadena simbólica, vincula­

do con onjetos no incestuosos y con acceso al placer. 



VI. El carácter de agrupaci6n restrictiva forma p~rte de 

la definición de "civilización". :Por consiguiente, 

la idea de una civilización no restrictiva resulta -

inconcebible por contradictoria. 

VII. El antagonismo entre el indiviuuo y la civilizaci6n 

debe ser entendido como la instauración illapelable e 

ineludible de la prohibición del incesto y el parri­

cidio. 

VIII. Considerando al aupery6 como el fundamento de la ci­

vilización, el antagonismo se ubica dentro del suje­

to como un conflicto entre una porción de energía -­

agresiva proveniente de la pulsión de muerte y otra 

porción de energía libidinal y agresiva proveniente 

del deseo incestuoso y parricida, 

:U:. Loa aspectos cuantitativos de la civiliZación son loa 

únicos relevantes para hablar de. diversos grados de 

antagonismo, así como de diversos grados de domin~ 

ción del individuo, ya sea por un sistema político o 

por un superyó sádico. 

~. Por consiguiente, sólo ea posible concebir una dism1 

nución en el grado de dominación a través de un cam­

bio en los sistemas sociales, pero jamás sería cono~ 

bible un determinado sistema político o social en el 

que el antagonismo individuo-civilización desaparecí~ 

ra por completo. 



XI. Loa conceptos de "felicidad", "tr.:i.bajo" y "doiaj. 

minaci6n 11 empleados como un primer punto de part! 

da para explicar el antagonismo, han tenido que eer 

redefinidos dentro del contexto semántico de la 

teoría freudiana, para evitar eu uso arbitrario 

originador de contraejemplos irrelevantes. 

XII, Se proponen las distinciones entre •placer" y •1112 

ce• para reubicar el concepto de "felicidad", y 

la de 11 repreai6n 11 y "opresión" o "sometimiento" 

para reubicar el concepto de "dominaci6n•, 

XIII. El concepto de "trabajo" quedaría ubicado en re!! 

ci6n al concepto de "placer", jamás al de "goce", poE 

que el trabajo presupone el funciona.miento de la r! 

preai6n. 

~· Ia tesis del aumento del antagonismo consecutivo -

al aumento en el desarrollo de la civllizaoi6n, só­

lo pudo ser matizada y relativizada a loe factores 

culturales externos.e internos dete:nninantee del -

antagonismo. Esta ea la tesis que result6 más di~ . 
cutible a nuestro juicio. 

rv. Propusimos que la idea de aumento en el desarrollo 

de la ci vilizaci6n admitía la interpretaoi6n freu-

diana de "aumento en los procesos de diversifica-
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ción pulsional" y sostuvimos que esta interpreta­

ción podría volver más inteligible la discutible 

afirmación de Freud de que el aumento en el grado 

de civilización forzosamente irá acompañado del -

aumento del grado de antagonismo. 

XVI. Se propone la distinción entre moralidad liberad~ 

ra y civilizadora proveniente de la ley simbólica, 

por un lado, y moralidad perversa y destructiva, 

proveniente del superyó sádico, por el otro. 

XVII. Sostuvilllos, siguiendo a otros autores, que esta -

distinción se encuentra confundida en El Malestar 

en la Cul tara y que, por ello, quizá, Freud apa­

recía ambigürunente como un enemigo de la cultura. 

XVIII. ra utopía que se oasa en ideas freudianas, y con -

ellas propne la posibilidad de acabar con el ant!: 

gonismo individuo-civilización, es imposible. s§. 

lo sería concebible como el imperio del incesto y 

el parricida. 

Tales serían, a grosso modo, las tesis principales -

que lograríamos extraer del.análisis filosófico de lapo_!! 

tura de Freud. 

* 

Si nuestro análisis es correcto y si hemos logrado -

resumir la postura freudiana sobre el antagonismo indivi-
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duo-civil.ización, en las 18 tesis que acabamos de exponer, 

no podemos dejar de advertir que las ideas de Freud se in~ 

cribe en la tradición de la antropología filosófica, porque 

implican una concepción del hombre no reductible a las cieE: 

cias naturales, concepción eminentemente filosófica que ub! 

oa a Freud junto a los grandes pensadores de las ideas éti­

cas, políticas, históricas y sociales de la filosofía occi­

dental. 

·En.afecto, uno de los propósitos fundamentales de nue~ 

tro trabajo, si no es que el principal, ha sido el de mos-­

trar a Freud como un filósofo, y no, como habitualmente 

tiende a ser visto, como un médico, un psicólogo o un pai-­

quiatra. 
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Frecuentemente se ha pretendido reducir el saber psico.!!: 

nalitico a alguna de las disciplinas empíricas establecidas 

oficialmente en las instituciones científicas o en las uni-­

veraidades. Así, ha habido intentos de reducir el descubri­

miento freudiano a la biología, a la medicina, a la psicolo­

gía, a la linguística, a la neurofisiología, a la sociología, 

a la antropología; y, cuando no se ha podido, la filosofía -

ha intentado descalificarlo del campo del conocimiento, des­

de dos corrientes de actualidad: la filosofía de la ciencia 

positivista y el marxismo. La primera, relegándolo al terr~ 

no dé la paeudociencia y, el segundo; convirtiéndolo en ide2 

.logía al servicio de la adaptación al sistema de dominación. 



En un trabajo anterior <64 ), ya defendimos el carácter 

científico del paicoanálieie frente a las críticas de la f.!_ 

losofía de la ciencia positivista. En cuanto al marxismo, 

es posible advertir que sus tesis sobre el psicoanális son 

harto complicadas y ambivalentes. Algunos han intenta.do -

sintetizar las ideas de Freud con las de }!.arx y han caído -

en el error de concebir el psicoanálisis como "· •• una die-

ciplina particular, una ciencia regional, en el contenido -

del materialismo histórico ••• " ( 65) en donde la teoría ps.!_ 

coanalítica estudiaría loa meca.niamos individuales de auje­

tación ideológico que produciría el proceso social. en cuan­

to generador de "sujetos soporte de la ideología". 
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Sin estar en contra de estos intentos muy fructíferos de 

correlación teórica, sí pensamos que tal incluai6n descuida y 

malinterpreta las tesis freudia.naa porque las reduce a una te_g_ 

ría no posicoanalítica y diluye la fuerza de sus afinnaciones 

antropológicas. Se pierde el carácter radical de la postura -

amenaza.dora de todo orden social e histórico desde la sexuali-

dad incestuosa reprimida, y.ofrece la ilusión de solución del 

antagonismo individuo-civilización, para Freud insoluble por -

definición. Convierte el pensamiento de Freud en una doctrina 

demasiado optimista de la liveración humana e intenta reducir 

y negar el carácter "asocial" y destructivo del deseo incons-

( 64 ) Kol teniuk, !>l. El Carácter Científico del l'sicoanálisis. 
Fondo de Cultura .BconÓmica. Buenos Aires, 
Argentina. 1976. 

( 65 ) 11. Tort. "la Psychanalyse dar,s le matérialiame historique", 
citado por ·nraunstein, Pasternac, Benedito y 3aal: l'Sicolo­
gía, Ideología y Ciencia. Siglo JG{l Méxi ~, D.F. 1)76. p.96. 



ciente. Al. hietorificar indiscriminadamente las ideas de -

:Preud' muchos marxistas borran el descubrimiento freudiano 

del iDconsciente 1 sus viscicitudes en la cfvilizaci6n. 

Existen, sin embargo, posiciones marxistas más desca­

lificadoras del penaamiento de Freud, que consideran que -

el psicoanálisis es una técnica ideológica de adaptación 

del sujeto a su sociedad enferma y enajenada, que centra 

la atencri6n del paciente en una individualidad ficticia y 

que, lejos de liberarlo, lo sujeta más a los procesos ide~ 

lógicos. 
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A dicha postura sólo se le puede sellalar su total de~ 

conocimiento del pensamiento de Preud, así como de la téc­

nica peicoanaJ.ítica. Como intentaremos mostrar ahora, Freud 

ha sido ampliamente deformado 1 desconocido en su pensamie~ 

to filosófico. Comunmente se le suele considerar como un -

materialista mecanicista del siglo XIX y un liberalista bUE 

gués. En el mejor de loa casos, se le ha calificado como -

un pesimista escéptico de principios de siglo. 

Pienso que estas categorizaciones filosóficas del pen­

samiento de Preud son parciales, inexactas y fruto de un -­

abordaje superficial, motivado, quizá, por el deseo de resoJ: 

ver~. cuanto antes, loa problemas que él planteó a la filos~ 

fía actual. Ni el reduccionismo positivista ni el reducci~ 

niamo marxista, logran responder sus cuestiones fwidamenta-

. lea. 
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Creo que la aproximación filosófica al pensamiento de 

Freud debe ser no reduccionista, .es decir, debe ser de correla­

ci6n y de apertura; de oúaqueda de nuevos desarrollos conceptu_!!: 

lea, y no da eliminaci6n y empobrecimiento. Tanto las nuevas -

corrientes de filosofía de la ciencia y del lenguaje como los -

enfoques marxistas, tienen mucho que decir al pensamiento fre)l 

diana, pero no desde una actitud descalificadora montada en una 

postura de-desconocimiento. El campo de investigación filosóf! 

ca del psicoanálisis es virgen aún. Los abordajes epistemológ! 

coa y ont.ol6gicos se hallan en \ID proceso inicial de desarrollo. 

Mi intento, en este caso, se reducirá a pensar dentro ~e la antr.Q. 

pología filosófica, las posibilidades de construir una idea del 

hombre en Freud, basada en el material recogido en este trabajo. 

¿ Es posible construir =a idea del hombre en Freud ? E~ 

ta pregunta nos remite a otras interrogantes filosóficas flllld_!!: 

mentales: ¿ Es posible construir una idea del hombre ? ¿ Co~ 

truir una idea del hombre equivale a indagar la naturaleza hu­

mana ? ¿ Hablar de la naturaleza .humana es equivalente a ha­

blar de la esencia del hombre ? ¿ Tiene sentido preguntarse -

por la esencia del hOlllbre ? ¿ Intenta Freud ofrecer una imagen 

de la naturaleza humana o de la esencia del hombre? ¿ Desde qué 

perspectivas ee posible hablar en Freud de una "idea del hom­

bre" ?. 

Veamos qué nos dice Freud al respecto " ••• ¿Cómo es imagi­

nado en verdad, el proceso por el cual un individuo humano al­

canza un nivel superior de eticidad? La primera respuesta dirá, 



sin duda: El es bueno y noble desde su nacimiento, desde el 

comienzo mismo • A ésta no hemos de con:;iliHrarla más aquí. 

Una segunda respuesta conjeturará que ha de estar en juego -

un proceso de desarrollo, y sin duda supondrá que áste consi!!_ 

te en lo siguiente: las malas inclinaciones del hombre le son 

desarraigadas y, bajo la influencia de la educación y del me­

dio cultural, son su:iti tuidas por inclinaciones a hacer el -

bien. Siendo este el caso, puede uno en verdad maravillarse 

de que en los así educados la maldad pueda volver a aflorar -

con tanta violencia". 

"Pero esta respuesta contiene justamente el enu.n.oiado -

que queremos refutar. En realidad, no hey "des&lTaigo" alguno 

de la maldad. La investigación psicológica -en sentido más 

estricto, la psicoanalítica- muestra más bien que la eaenóia 

más profU.nda del hombre consiste en mociones puleionales; de 

natu:raJ.eza elemental, ellas son del mismo tipo en todos los -

hombres y tienen por meta la satisfacción de ciertas necesid.!!; 

des originarias. En sí, estas mociones pulsion.al.ee no son-·ni 

buenas ni malas. Las clasificamos así, a ellas y a sus exte­

riorizaciones, de acuerdo con la relación que mantengan oon -

las necesidades y las exigencias d~ la comunidad humana. Ha 

de concederse que todas las mociones que la sociedad proscri­

be por malas -escojamos como representativas lae mociones -

egoístas y las crueles- se cuentan entre estas primitivas". 

"Estas mociones primitivas tienen que andar un largo ca­

mino de desarrollo antes que se les permlta ponerse en práctl 



ca en el adul.to. Son inhioidas, guiadas hacia otras metas y 

otros ámbitos, se fusionan unas con otras, cambian sus obje­

tos, se vuelven en parte sobre la persona propia. Formacio­

nes reactivas respecto de ciertas pulsiones simulan la mud~ 

za del contenido de estas, como si el egoísmo se hubiera co~ 

vertido en al truísmo, y la crueldad, en compasión • , •• S6l.o -

después de superados tales "destinos de pulsi6n" se perfila 

lo que se l.l.ama el carácter de un hombre, que, según ss not~ 

ria, unicamente de manera harto defectuosa puede clasificar­

se como "bueno" o "malo". 4 hombre rara vez es integramen­

te bueno o malo; casi siempre es "bueno" en esta relación, -

"malo" en aquell.a otra, o "bueno" bajo ciertas condiciones -

exteriores, y bajo otras, decididamente "malo". Interesante 

es la experiencia de que la preexistencia de fuertes mocio­

nes "malas" en la inf'ancia deviene a menudo la condición di­

recta para que se produzca un vuelco muy nítido del. adul.to -

hacia el "bien". Aquellos que fueron en su infancia los más 

crasos egoístas pueden convertirse en los ciudadanos más pr~ 

olives a EcyUdar a los demás y a sacrificarse a sí mismos; l.a 

mayoría de loe sentimentales, de los filántropos, de los p~ 

tectores de animales, han sido, de ·pequeiíos, sádicos y tor~ 

radares de animales" . 

"La reforma de las pul.sienes "rüalas" es obra de dos f~ 

tares, uno interno y el oi;ro c,x'üer110, <1ue o~Jer= en el . i=o 

sentido. lU fac~or interno consiste en la influencia cjerc1 

da sobre las ilUlsiones ¡;¡alas -digamoo erroí ·tus- por el e'1:'o-
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tismo, la necesidad humana de amar en el sentido más lato. Por 

la injerencia de los componentes eróticos,. las pulsiones egoÍ.!:!, 

tas se trasmudan en pulsiones sociales. Se aprende a apreciar 

el ser-amado como una ventaja a cambio de la cual se puede re­

nunciar a otras. fil factor externo es la compulsión ejercida -

por la educación, portadora de las exigencias del medio cultu­

ral, y prosigue después con la intervención directa de éste. -

La. cultura se adquiere por renuncia a la satisfacción pulsional, 

y a cada recién venido le exige esa misma renuncia ••••• " (66 ). 

¿Qué conclusiones filosóficas podemos extraer del texto -

freudiano?. 

En primer té:rmino,Freud aborda dos problemas filosóficas 

en fon:oa interrelacionada: 

a) el problema de la esencia hwnana. 

b) el problema de la eticidad huma.na. 

El primero puede ser abordado desde múJ.tiples perspecti­

vas tanto filosóficas como empíricas. Constituye la preocupa­

ción central de la Antropología Filosófica. Mientras que el 

segundo, pertenece a la l!.'tica. La conf'U.sión surge cuando al­

gllien formula la pregunta: ¿Es el hombre bueno, o malo por na­

turaleza?. Esta pregunta implica que existe una naturaleza é­

tica del hombre distinguible de una condición civilizada ética. 

En el supuesto caso de que alguien postulara una natural~ 

za ética dal hombre previa a la civilización, debería justifi­

car el hecho de que estaría empleando criterios axiológicos -

provenientes de la civilización para juzgar una realidad pre-

( 66 ). Freud, S. De Guerra y 1luerte. Op. Cit •. p 282-284 



via a dichos criterios. Tal os el caso de aquellos fil6sofos 

que se aventuraron a hablar de una naturaleza ética del hom-­

bre y que afirmaron que el hombre nace bueno y que es la so~ 

ciedad con sus vicios la que lo corrompe, como los que sostu­

vieron que el hombre nace malo y requiere de la salvaci6n di­

vina o la legislación para purificarlo o gobernarlo. ( 67) 

En ambas situaciones se efectua una disociación maniquea 

del bien y del mal, y se coloca uno de los polos en la natur_!! 

laza humana y el otro, en la civilización, según sea la incli 

naci6n ética del autor. 

Pienso que el problema de la eticidad humana no puede ser 

formulado de entrada en el terreno de "lo natural", porque pe!'. 

tenace al universo de la cultura; y que aquellos que lo hacen 

incurren en una confusión categorial ( 68). 

Creo que no debemos confundir tampoco el problema de la 

naturaleza ética del hombre con el problema del naturalismo -

ético. Este último se ocupa de definir el predicado "bueno" 

a través de propiedades "naturales", y ha sido combatido fer­

vientemente con el argumento de la falacia naturalista, esgr.:h 

mido por G. E. Moore ( 69). Nuestra preocupaci6n se reduce a 

sefialar·el equívoco en que se incurre al adjudicar propiedades 

éticas a una condici6n pre-ética del hombre. 

( 67) _Passmore, J. The Perfectibili~ of iJan Duckworth. 
LOnilon. 1972. 
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( 68) Ryle, G. El Conce2to de lo Llental Paidos. Buenos h.ires. 
1969. 

( 69 ). Moore, G. E. Princi;eia Etica. UliAL!. México, D. F. 1959. 
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Si logramos mantener esta distinción, podemos establecer 

dos situaciones: la idea de una condición preética del hombre 

y la idea de una condición ética del hombre. La. primera per­

tenecería al mismo tipo de conceptos agrupados bajo la cara!:_ 

terización de la condición "natural", "pre-civilizada" del 

hombre, con acceso al "goce" o "felicidad pre-civilizada'', y 

de las tesis "ahistóricas" de Freud. .Mientras que la segunda 

pertenecería al terreno de los conceptos de "civilización", -

"placer" o "felicidad civilizada", y las tesis hístóricas de 

Freud. 

Así, de manera esquemática, hemos propuesto la necesidad 

de establecer, dentro de la postura freudiana, una distinción 

entre el .nivel de lo "pre-civilizado", "ahistórico", "pre-étj, 

co" y "natural", y el nivel de lo "civilizado", "histórico", 

"ético" y "cultural". Ambos niveles aparecen interrelacio!J!:: 

dos en el concepto de "Naturaleza" - "Humana". 

0

Desde luego, propongo esta distinción como un instrumen­

to puramente hermenéutico aclaratorio de las ideas freudianas. 

l!:n ningun momento pretendo que el mismo Freud la hubiera ace.E 

tado~ A pesar de ello, me atrevQ a sostener que tal distin-­

ción puede ser de gran utilidad para el análisis filosófico -

de la postura freudiana, y que incluso, sin ella, no podría-­

mes comprender cabalm~nte algunas de sus afirmaciones funda-­

mentales. 



El hecho de descomponer el concepto de "naturaleza hu­

mana" eh.su.a dos_ elementos constituyentes, y el de vincular 

"naturaleza" con la dimensión pi-e-civiliza.da·, y "humana" -

con la dimensión civilizada para explicitar más graficamen­

te la división indisoluble que establece Freud en el seno -

mismo.de la· condición humana, no debe inducirnos a pensar -

que la primera -"la naturaleza"- no ea humana en el sentido 

habitual del término, ni que la segunda, -"la humana"- no -

ea natura.1; ni tampoco debe sugerirnos la idea de que una 

dimensión puede existir sin presuponer la otra. Más bien, 

ea'j;amos proponiendo un artificio conceptual con propósitos 

exegéticos, que logre expresar, con la mayor elocuencia po­

sible, la idea que estamos intentando construir, a saber, -

que pare, Freud, el hombre se define como dualidad irreconc,!. 

liable e indisoluble; como "naturaleza-humana". 
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En el texto citado anteriormente, F:reud se pronuncia -

en contra de la idea de una eticidad natural en el hombre. 

Este -afirma- no nace ni bueno ni malo. Nace con mociones 

pul.sional.ea. Es la civilización, con su dimensión ética, -

la que va a pautar las mociones pul.sionales convirtiéndolas 

en objeto de bondad o maldad, siempre en .función de la cole!:_ 

tividad. La. cultura calificará como "malas" algunas de ellas 

e intentará "desarraigarlas" permanentemente. A la vez, pr~ 

miará como "buenas" a algunas otras y fomentará su cultivo. 

Observamos claramente.como, para Freud, l.a dimensión ética 

se impone desde afuera por la civilización, se imprime en -

el.terreno "natural" del individuo: sus mociones pulsiona-­

les. 



A la luz de la discusi6n anterior me parece plausiole -

fonnular una primera aproximación para la construoci6n de la 

idea del hombre en Freud, a saber, que el hombre está con~ 

tituído como dualidad, está escindido o atravesado por un de~ 

gaiTamiento, por la contradicción irreductible entre las pul­

eiones y la civilización. 

Una vez delimitado el problema de la eticidad en Freud -

desembooamos al problema principal del cual se deriva el -

anterior: el problema de la esencia hwnana. 

¿Oomo ae articula en Freud la idea del hombre como dual.:!,, 

dad con el problema filosófico de la esenoia humana? 
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Aborda:remoe aeta cuestión siguiendo el planteamiento de 

Heidegger en llUB reflexiones sobre la antropología filosófica 

expuestas en eu libro Kant y el problema de la metafísica <70 >. 

Dice Heidegger: " ••• ¿Qué es lo que co=esponde a una an~ 

'tropologÍa filosófica? ¿Qué es, en general, la antropolgía y 

cómo so oonvierte en filos6fica?. Antropología quiere decir 

cienoia del hombre. Abarca todo lo que puede investigarse -­

aceroa de la naturaleza del hombre, en eu calidad de ser dot_!! 

do de cuerpo, alma y espíritu. Pero en el dominio de la an­

tropología caen no eolamente las propiedades del hombre com­

probable e como ante los ojos, que lo diferencian como especie 

determinada frente al animal y a la planta, sino también sus 

(70) Heidegger, M. Kant y el Problema de la Jl'.etafísica. FOE 
México. 1954. 
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disposiciories latentes y las diferei:ci:<s de carácter, raza, -

sexo · •••• Como la antropología debe ser una reflexiór. sobre el 

hombre bajo su aspecto so~á•ico, biológico y psicológico, la 

caracterología, el psicoanálisis, la etnología, la psicología 

pedagógica, la mo~ología de la cultura y la tipología de las 

concepciones del mundo (~\'el tanschauungen) deben convergir en 

ella ••• " (71 ) • 

En otras palabras, el campo de la antropología filosófi­

ca es infinito e inabarcable. La simple pretensión de ence--

i;-rar esta indeterminación en una definición "esencial" del --

hombre se nos presenta como un despropósito. 11 ••• Ll. hombre -

es algo tan amplio, abigarrado y diverso que escapa a toda d~ 

finición. Tiene de:nasiados cabos ••• " dice ::lcheller en g_­
puesto del hombre en el cosmos, se5ún cita de Heidegger. 

Además, el intento por definir la esencia del hombre se 

enfrenta con otro problema: ¿cuál es el estatuto epistemológ! 

co de las características definitorias de la "esencia" humana? 

¿se trata de una definición empírica o filosófica? Lo que im­

plica a su vez, la necesidad de establecer el criterio de di!! 

tinción entre un conocimiento empírico y uno filosófico. 

Así desen.bccamos al problema, central que enfrenta la An­

tropología Filosófica: ¿hasta que punto es verdadéramente fil2 

sófica? Al respecto dice Heidegger: "· •• En resumidas cuentas 

¿qué es lo que convierte en filosófica una antropología? ¿e!! 

triba acaso la diferencia solamente en que sus conocimientos 

( 71 ) Hei:iegr,er, ;.;. Op. 0it. P. 174 



adquieren un grado de generalidad mayor que los empíricos, 

sin que se pueda precisar en qué grado de _generaliddad te!: 

mina el conocimiento empírico y dónde comieµza el ~ilosófi 

co? ••• 11 (72) 

De hecho, una de las objeciones principales que la f.!_ 

losofía podría plantear al pensamiento freudiano se basária 

en la idea de que su concepto del hombre y la civilización 

no es filosófica, porque pertenece al nivel empírico de la 

disciplina psicoanalítica. Este argumento incluso, podría 

admitir que Freud logra cierta dilllensión antropológica PO!: 

que ofrece un concepto más o menos general del hombre en 

sus relaciones con la cultura, pero que, por el hecho de 

tener como punto de partida descripciones psicológicas del 

funcionamiento del aparato.psíquico, sobre todo en sus es-

tados patológicos, no puede aspirar a alcanzar un nivel f.!_ 

losófico. Cuando más Freud ofrecería una antropología no 

filosófica. 

Ahora bien, si llevamos este argumento a sus últimas 

cÓnsecuencias, podríamos sostener, sin forzar demasiado -­

los hechos, que los tratamientos del alma humana que desa­

rrolla Plabón en su República, o Aristóteles en su ~ 

Nicómaco o Hume en su Tratado de la ~~aturaleza humana tam-

poco son filosóficos por que se basan en fundamentos empí­

ricos. Se tratraría de trabajos de psicología arcáica pe­

ro no de filosofía. 

( 72 ) Heidegger, ~·;. Op. Cit. p. 176. 
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Me da la impresión que la búsqueda de un criterio preciso 

de demarolilOión entre el conocimiento filosófico y el no filos.Q. 

fioo;Obedece a·una serie de motivaciones no siempre explicita­

das, cuya naturaleza sería bueno discutir; por ejemplo, ¿A qué 

se debe esa actitud •ascéptica" e inquisidora frente al conoc_! 

miento "n0 filosófico"? ¿Qué ansiedades busca resolver el fi­

lósofo que se halla dispuesto a descalificar un conocimiento -

que cae fll!lra de loa criterios que arbitrariamente puede fijar 

como definitorios de la filosofía?. 

La historia de la filosofía se halla poblada de tal.es -

ejemplos. S6lo quisiera reoordar las actitudes extremistas -­

del positivismo lógico o del radicalismo marxista que convier­

ten en "pseudoproblemaa" o en "ideología" loe planteamientos -

que no se ajustan a sus respectivas definiciones de "filosofía". 

Ke partioe que la actitud ortodoxa, aecéptica y descalifi­

. oatoria ea fruto de una reacción defensiva frente a la amenaza 

de pérdida de identidad filosófica, Las corrientes filos6fi-­

cas suelen ser detentadas por "escuelas" y grupos componentes 

de las instituciones académicas que procuran constituir una·­

identidad filosófica al.rededor de una determinada tendencia. 

Es posible que en ciertos momentos de su evolución, ].oa diver­

sos grupo• sientan amenazada su identidad por la penetración -

de ideas "ajenas• e incompatibles con su cuerpo doctrinario, -

por lo. que ae ven obligados a reaccionar defensivamente erigie~ 

do un tribunal. al servicio de le. preservación de su tendencia 

filosófica, descalificando y "excomulgando" las ideas incompa-



tib1es con aque1la, Desde esta 6ptica,no resulta tan extrafio 

que se hal1a invertido tanta energía en atacar y nulificar e1 

pensamiento filosófico ajeno, y que se traicione, en nombre del 

purismo fi1os6fico, la esencia misma de la actividad filosófi­

ca. .De igual manera, un metafísico bien podría sostener que 

los análisis semánticos y lógicos que llevan a cabo los fil6-

sofos analíticos, así como los análisis económicos y políti­

cos que efectuan los marxistas, ne son fi1os6ficos sino empí­

ricos, y que usurpan el nombre de la filosofía para encubrir 

estudios parciales de la linguística y la economía o 1a cien­

cia política. 

Por 11odae estas razones voy a adoptar 1a actitud más -­

"contaminada" y menos pretensiosa de considerar que no existe 

ningún criterio preciso de demarcaci6n entre lo que es y lo -

que no es filosófico, y me ad.heriré al. punto de vista ingenuo 

de que un p1.anteamiento se vuelve cada vez más filosófico en 

· 1a medida en que ee va enfocando hacia las cuestiones más ge­

nera1es, más universales, más totales, más "esenciales" y más 

"pe:rmanen"tea", independientemente de su procedencia epietem2 

lógica. Además,asumiré con todo lo que pueda tener de discu­

tib1e, la tesis de que la ·ref1exi6n filos6fica no ocurre en -

desconexión con 1a experiencia, sino, que por e1 contrario, -

siempre tiene implicaciones empíricas, ideológicas y sociales. 

En otras pa1abras, no me parece posible sostener el carácter 

"a-empírico" de la filosofía en ninguno de.los sentidos epis­

temo16gicos habituales de1 término. 
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Desde eata perspectiva, considero que Freud nos planteu 

un auténtico problema filosófico, que ea eJ. de int2ntar fono._!! 

lar una idea del hombre a la luz de su descruorimi~nto del Í!! 

consciente, descubrimiento que peno.ea los elli'o~ues tradicio~ 

les de las concepciones del individuo y su civilización y que 

permite contemplarlos bajo una nueva óptica. 

Digo nueva porque, actual.mente el problema de la esencia 

huma.na se encuentra en el mayor descrédito filosófico posible. 

Después de los trabajos de L!arx, Heidegger, ,/ittgenstein, --­

Althuaser, Saussure y .3artre, parano mencionar los deaarroloa 

del existencialismo, el marxismo, el ~structuralismo y la fl:_ 

losófia analítica contemporáneos, resulta casi un delirio el 

intentar de nuevo el abordaje del problema de la definición -

de la naturaleza humana, o de construir una idea del hombre -

desde un punto de vista "esencialista". 

Sin embargo, no as trata de ignorar loa planteamientos 

filosóficos que se han ocupado de "disolver" la esencia del 

hombre desde la perspectiva de "la estructura", la historia, 

la existencia o el lenguaje; se trata de recuperar la inten~ 

oionalida.d de la pregunta por la esencia humana y da reformu­

larla desde otro lugar, que c0ntemple e incluya estas refle~ 

xiones críticas, y que intente reactualizar y devolver su di.e; 

nidad filosófica al problema fundamental de la antropología -

filosófica. 

Pienso que este camino puede 3er retomado desde Freud, -

como una de las a_:ierturas ¡oosibles, como una nueva vía de 



acceso al ~roblema del hombre. Bl psicuru.álisis es una discl 

plina que incluye una teoría y una praxis co.icreta vinculada 

al hombre individual, es llil saber que busca el conocimiento -

del sujeto para poder transformarlo, puede ser considera.do C,2 

mo una praxis filosófica sobre el sujeto, basada en una canee~ 

ción antropológico-filosófica del mismo. 

Quizá ningw:la otra disciplina ofrezca una vía de acceso 

más directa al estudio del sujeto que la praxis psiconalítica, 

quizá nillguna otra tarea se ve más comprometida con la "ac-­

c ión filosófica" que la técnica psicoanalítica. No me parece 

descabellado postular la tarea psicoanalítica como una forma 

de praxis filosófica porque en dicha tarea ee juega un abord~ 

je ontológico, epistemológico, ideológico, axiol6gico, herme­

néutico e histórico del sujeto. No creo que exista situa­

ción donde se juegue con mayor intensidad el ser del sujeto, 

que en la intersubjetividad del vínculo psicoanalítico. 

Por todas estas considerasiones pienso que el descubrí-­

miento freudiano constituye un nuevo espacio de apertura para 

volver a pensar el problema central de la antropología filos~ 

fica, a saber, ¿Qué ea el hombre? y ¿Cómo está constituÍdo?. 

El trazar una caracterización del hombre, coincide con el 

intento de definir la esencia humana, esencia invariable que 

permanecería inmutable en todos los hombres más allá de sus -

cambios y determinaciones impuestoe por la realidad exterior. 

"• •• Esta idea -dice Sartre- la encontramos un poco en todas -

partes: la encontramos en Diderot, en Voltaire y aún en Kantº 
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El hombre ea poseedor de una naturaleza humana; esta natural~ 

za, que es el concepto humano, se encuentra en todos los hom­

brea, lo que sit;nifica c1ue cada hombre es un ejemplo :;_iarticu­

lar de un concepto universal: el hombre; on Kant resulta de -

esta universalidad ·~ue tanto el hombre de los bosques, el ho!!! 

bre de la naturaleza, como el burgués, están sujetos a la mi.§. 

ma definici6n y poseen las mismas cualidades básicas. Así -

pues, aquí también la esencia del hombre precede a esa existe~ 

cia histórica que encontramos en la naturaleza •••• 11 ( 73 ) • 

Ia pretensión de definir la esencia humana ha sido crit! 

cada principalme1•te desde cuatro vertientes filos6ficae: el -

marxiSJ110, el existencialismo, el estructuralismo y la filoso­

fía del lenb'Uaje. De manera muy breve y esquemática voy a r~ 

sumir los argumentos críticos de estas corrientes en loe si­

guientes incisos: 

1) Zl. argumento marxista sostiene que no exiate ninguna 

esencia humana fija e inmutable. Se trata de una ab~ 

tracci6n ideol6Gica. ;::]. hombre ea un ser hist6rico, 

caree e de 11 esencia 11
, ea un ser determinado por la hj.~ 

toricidad y por las relaciones supra e infraestruotu­

ralee de la sociedad en su devenir dialéctico. 

2) El argumento eXistencialista postula que la existencia 

( 73 ) Sartre, J • ..... El existenci.·üismo es un humanismo &l. 
Sür. Thicnos Aires. 1478. l. 16-17. 
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precede a la eaencia. Esto sign.i.fica 1.Ue 11
, ••• el --

hómbre empieza por existir, se encuentra, surge en -

el mundo y después se define •••• " ( 74 ) comienza 

siendo nada y continua su existencia en una permane~ 

te autoconstrucci6n libre y responsable. La esencia 

no existe, se diluye en la existencia. 

3) El argumento eetructuralista afirma que la esencia -

humana ea una ficción porque la estructura predeter­

mina al sujeto, lo ubica como un lugar significante 

creado como un efecto mismo de la estructura. No 

bey individuos libree ni naturalezas esenciales. 52 
lo hay "lugares" a ser llenados por sujetos defini­

dos desde la estructura misma, sujetos constitll.ídos 

por la determinaci6n estructural., jamás por propied_! 

des esenciales y singulares. 

4) El argumento de la filosofía del leIJBUaje eefiala que 

la pretensi6n de encontrar una definci6n de la esen­

cia humana ea un pseudo problema, porque no existe -

ninBUna "esencia", se trata de usos del lenguaje, -

juegos linguísticos en los que aparece usada la pal_!! 

. bra "hombre" y que dan la equívoca idea de eeenciali 

dad. En realidad se trata de usos convencionales, -

siempre modificables y sujetos a una ambigüedad ine­

rradicable. re. búsqueda de una definici6n única y -

universal es fruto del desconocimiento de los usos -

·( 74) .Sartre, J. P. ~ P. 17. 
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linguísticoo de las palabras y efecto del eITor de ~ 

confundir el modo material con el motlo formal de ha--

blar. 

Desde luego, cada argumento ha sido desarrollado y espe­

cificado en una gama muy amplia de matices por los distintos 

seguidores de cada una de las corrientes. Para los prop6si~ 

tos de mi exposici6n,me resulta suficiente la formu.laci6n b~ 

da y general de estae posturas, porque ea en corre1aci6n con 

ellas desde donde intentaré retomar el problema de 1a cona~ 

trucci6n de una idea del hombre en Freud. 

* 
Habíamos dicho que Freud define al hombre como dualidad 
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con:flictiva. Con esta afirmaci6n, Freud se inscribe dentro -

de la tradici6n filos6fica occidental. Casi no ~ Dineún f'! 
lóaofo que no suscriba este punto de vista. Citaré s6lo ale;!! 

nos ejemplos representativos. Comienzo por Platón: "···· en 

el alma del mismo hombre hay algo que es mejor y algo que ea 

peor; y cuando lo que por naturaleza ea mejor domina a lo peor, 

se dice que "aquel ea dueño de sí mismo", lo cual es una ala­

banza, pero cuando por mala crianza o compañía, lo mejor que­

da en desventaja y resulta dominado por la multitud de lo peor, 

esto ae censura como oprobio, y dei que así se halla se dice 

que está dominado por sí mismo y que es un intemperante ..... <75 ) 
"• ••• aon dos cosas tliferentes la una de la otra, llamando, a 

aquello con que razona, lo racional del alma, y a aquello con 

que desea y siente hambre y sed y queda perturbada por los de­

más apetitos, lo irracional y concupiscible, bien avenido con 

( 75) Platón. I..a renública, u;;1i.I.í. J,;éxico, .J. ?. 1959. P 167. 



ciertos hartazgos y placeres •••• " ( 7G) "····Y estos Jos, así 

criados y verdaJeramente instruidos y educados on lo suyo, se 

impondrán a lo concupiscible, que, ocupando la ruayor parte 

del alma de cada cual, es por naturaleza insaciable de bienes; 

al cual tienen que vi&ilar, no sea que, repleto de lo que 11~ 

memos placeres del cuerpo, se haga grande y fuerte, y, Jejan­

do de obrar lo propio suyo, trate de esclavizar y gobernar a 

aquello que por su clase no le corresponde y trastorne enter~ 

mente la vida de todos •••• " ( 77 ) 

Además de establecer la dualidad del alma, Plat6n avanza 

aún más al introducir la c6lera como un elemento auxiliar de 

la raz6n en su dominio de lo irracional. Freud no hace sino 

repetir la postura tle natón cuando afirma que el superyó ut,! 

liza energía agresiva para auxiliar al yo en su dominio del -

ello. Dice· Platón, "·· •• viene a revelársenos acerca de la c~ 

lera lo contrario de lo que decíamos hace un momento; enton--

ces pensamos que era algo concupiscible y ahora confesamos 

que• bien lejos de ello, en la lucha del alma hace armas a f~ 

vor de la razón ••••• " ( 78 ) Con esta afirmación, :aat6n e.!! 

tablece la divisi6n tripartita del alma, misma que será reto­

mada en la segun1.i2. i;Ópica rlel apara.to psíquico de Freud. 

( 76) l'latón. Ibid. P. 179. 

( 77) Platón. ~ i·. 183. 

( 78) Platón. ~ F. 181. 
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Arist6teJ.es postuJ.a que 11 •••• un eJ.erae;.to de]. ul.ma es ir?"!: 

cien.a]. y otro tiene principio racional.. Ya estén separados o 

sean independientes como las partes del. cuerpo o algo divisi­

bJ.e J.o están, o sean distintos por definición pero inseparabJ.es 

por naturaleza, como convexo y cóncavo en la circunferencia de 

un círculo, es cosa que no afecta J.o que estamos tratando. I!: 

rece que una de J.as divieionea del. eJ.emento irracional. está -

ampliamente distribuida 1 siendo vegetativa en su naturaleza, 

y me refiero a lo que causa J.a nutrici6n y el crecimiento o e]. 

desarrollo •••••. esta parte o facuJ.tad parece :funcionar más du­

rante el. auello ••••• Parece que también hay otro eJ.emento irraci.2 

ll8J. de]. aJ.ma ••••• porque elogiamos el. principio raciona]. del -

hombre continente y de]. incontinente, y J.a parte de su alma que 

contiene tal. principio, puesto que J.a acucia rectamente hacia 

1oe mejores fines; pero hallamos también en el.los, otro el.ame!! 

to opuesto natural.mente aJ. principio racional., que lucha en -

·contra y resiste a ese principio. Porque de la misma manera 

que J.oe miembros paraJ.izados cuando intentamos torcerJ.os hacia 

1a derecha giran hacia la izquierd·a, se comporta e]. alllla¡ J.os 

impulsos de 1os destemplados se mueven en direcciones contra-­

rias ••••• no hay duda que no por eso debemos dejar de suponer -

que en el alma hay algo contrario a]. principio raciona]. que se 

le resiste y se ].e opone ••••• por J.o tanto el elemento irracio­

nal. parece también ser dobJ.e •••• (. 79 ) • 

( .79 ) Arist&teles. Etica a Nic6maco. Nueva Biblioteca Filos~ 
í'ica. filíidrid. 1931. P. 31-)). 



Iooke postula que 11 •••• Las dos acciones principales de la 

mente y que son tan frecuentes que cualquiera puede notarlas -

en sí mismo, son estas dos: percepci6n o pensar; y volici6n o 

deseo •••• 11 ( 
80 ) • Reafirma el principio del placer. Previo.--
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men~e introducido por Arist6teles y establece que el deseo ea 

el motor del sujeto, " •••• Aunque ea una máxima establecida por 

el consentimiento de la humanidad que el bien, y el mayor bien, 

determina.~ la voluntad, sin embargo me veo forzado a concluir 

que el bien, y el mayor bien, aunque aprehendido y conocido, -

no detennina a la voluntad hasta que el deseo nos inquieta pa­

ra anhelarlo ••••• y si ae pregunta qué ea lo que mueve el deseo, 

respondo: la felicidad, y e6lo eso ••••• 11 ( 
81 ) Se puede in-

ferir la naturaleza irracional del deseo implícita en esta afi.!:, 

maci6n de Looke. El conocimiento racional no basta para aoci.2_ 

nar la voluntad. 

Bmie establece que la raz6n es esclava de las pasiones y 
'1 

·afinna la indefenei6n originaria del ser humano. Adviértase -

el lenguaje de Hume, tan similar al del Malestar en la Cultura, 

• ••••• De todos loe animales que pueblan nuestro globo no hay -

ninguno con el que la naturaleza parece (a primera vista) habe.!:_ 

se conducido con más crueldad que el hombre, si ee tiene en -

cuenta las exigencias y necesidades con que le ha dotado y loe 

escasos medios con que ella proporciona la satiefacci6n de es­

tas necesidades •••• Tan sólo en el hombre este enlace no natural 

( 80) Looke 1 J. Ensayo sobre el Entendimiento Humano Ed. Aguilar 
Buenos Aires. 1977. P. 63 

( 81) .Locke, J. Ibid. P. 100. 



de debilidad. :¡ necesidad puede ouservarse en ::;u ;;ia;;or porfec­

ci6n •••• :s6lo por la soci3dud es ca~a.z de suplir estos defe.E_ 

tos y alcanzar la ic,'"Ualdad con los restantes seres y hasta a;!!_ 

quirir la superiorUad sobre ellos. • • • • Afortunad:.unente se 

halla unida a estas necesidades, cuyos remedios son remotos y 

oscuros, otra necesidad que, teniendo un remedio más presente 
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y claro, debe ser considerada como el principio primero y ori­

ginal de la sociedad humana. Esta necesidad no es otra más ~ 

que el apetito sexual, gue une a los individuos de diferente -

sexo y mantiene su unión hasta que un nuevo lazo surge con su 

interés por la prole común. Este nuevo interés es también un 

principio de unión entre pwires e hijos, y fonnan una sociedad 

máe numerosa, en la que los padres gobiernan por su mayor fue~ 

za y sabiduría y al mismo tiempo son moderados en el ejercicio 

de esta autoridad por el efecto que profesan a sus hijos ••••• " 
( 82 ) En cuanto al estado "natural" del hembra, Hume opina 

que " •••• :Esto, sin embargo, no impide que los filósofos puedan, 

si lea agra.da, extender au razonamiento al estado de naturale­

za con tal que concedan que se ·trata de una ficción :filosófica 

que jamás ha tenido ni puede tener una realidad. Estando la -

naturaleza humana compuesta por dos partes principales que son 

requeridas para todas sus acciones, las afecciones y el enten-

dimiento, es cierto que los movimientos ciegos de las primeras, 

sin la dirección del Último, hacen incapaces al hombre para la 

sociedad •••• ;n e.-•tauo de naturaleza, por consiguiente, ha de 

( 82) Hume, D. Tratado de la naturaleza hwnzna. Porrua. 
México, D.~ l'. 312-313. l:.l mora;,.ici.o es rr:.lo. 



ser considerado como une. mera ficci6n, análoga a l~. eda.d de 

oro que los poetas han inventado, con la ti.nica diferencia -

que la primera se describe como llena da guerras, violenoia 

e injusticia, mientra que la Última se nos pinta como la 

más encantadora condición que es posible imaginar •••• " ( .8 3) 

Hume postula el antagonimno individuo civilizaci6n y -

funda.nanta el carácter restrictivo de ésta última: "· ••• . 3i 

los hombres pudiesen tener la libertad de acci6n con respe.2_ 

to a las leyes de la sociedad oomo la tienen en todo otro 

asunto se conducirían en muchas ocasiones por juicios part,i 

cule.res y tendrían en cuenta los caracteres y circunstancias 

de las personas lo miSino que la naturaleza general de la cue.!!. 

ti6n. Sin embargo, es fácil observar que esto produciría una 

con:f'usi6n infinita en la sociedad humana y que la avidez y 

parcialidad de los hombres traería rapida.mente el desorden al 

mundo si no fuesen dominadas por principios inflexibles y ~ 

nerales. Por consiguiente, teniendo en cuenta este inconve~ 

nien~e, loe hombres establecieron estos principioa y acorda-­

ron someterse a ellos mediante reglas generales que no pueden 

cambiarse .ni por el favor ni por laa consideraciones de inte­

rés público o privado. Estas reglas, pues, han sido inventa­

das para un propósito particular y son contrarias a loe prin­

cipios comunes de la naturaleza humana •••• " ( 84 ). La pre f.!!_ 

rancia por lo inmediato y lo conti¿;uo en meuoscabo de lo rem,2 

to y juicioso, convierte al hombre en un ser necesitado de pr.2 

( 83) Hume. ~· F. 317-318. 

( 84) Hume. ~· L 343. El subrayado es mío. 



tecci6n y legalidad, aoatielie Hume. No resulta difícil redes 

cubrir en Freud estas ideas en su concepto de "demora" como -

fundamento de la civilizaci6n en oposici6n a la descarga "in­

mediata" del principio del placer, así como la ley civiliza­

dora que debe controlar la irracionalidad incontinente del --

hombre. 
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Ia necesidad de la ley ejercida como poder represor de ~ 

la naturaleza humana aparece nitidamenta en Hobbee: "Así ha-­

liamos en la naturaleza del. hombre tres causas principales de 

discordia. Primera, la competencia; segunda, la desconfianza¡ 

hreera, la gloria. 

" "IA primera causa impulsa a loe hombres a atacarse para 

l.ograr un beneficio¡ la segunda, para lograr seguridad; la 

tercera, para ganar reputaci6n. Ia primera hace uso de la 

violencia para convertirse en duei'la de las personas, mujeres, 

ni.floe y ganados de otros hombrea; la segunda, para defender-­

loe; la tercera, recurre a la fuerza por motivos insignificfl:!! 

tea ••••• Con todo ello es manifiesto que durante el tiempo en 

que los hombres viven sin un poder común que los atemorice a 

todos, se hallan en la condici6n o estado que se denomina gue 

rra; una guerra tal que ea la de todos contra todoa •••• 11 <
85l 

" •••• En esta guerra de todos contra todos, se da una consecue.!! 

cia: que nada puede ser injusto. ras nociones de derecho e -

ilegalidad, justicia e injusticia están fuera de lugar. Donde 

no hay poder común, la ley no existe: donde no hay ley, no --

( 85) Hobbes, T. Leviatan. F.c.;;. L!éxico, D. F. 1980. P. 
102. 



hay justicia. ..n la :;uerra, la fuerz·~ y el fraude son las 

dos virtudes cardinalcs .•••••• Todo ello puede afirmarse tle 

esa miserable condición en que el h·~mbre se encueHtra por -­

obra de la simvle naturaleza, si bien tiene una cierta posi­

bilidad de superar este estado en parte por sus pasiones, en 

parte l)Or su razón •••• 11 ( 86) 

La lista de los autores que suscriben la idea de la du!: 

lidad humana y la necesidad del poder legislador para contr2 

lar la parte irracional del hombre, ~odría ser ennumerada y 

enriquecida casi al infinito. El "t:;obiernismo", el "socia­

lismo utópico", el "irracionalismo" alemán insisten en dive!: 

sas facetas de este conflicto. No es mi propósito estable­

cer la crítica histórica de esta noción. Simplemente quise 

inscribir a Freud dentro de una tradición mencionando algu­

nos de sus elementos representativos. 

Si estoy en lo correcto al ubicar a Freud en la tradi­

ción de la antropología filosófica que sostiene que el hom-­

bre está constituido como dualidad conflictiva e irreconcili!: 

ble, que requiere, por consiglliente, el control restrictivo 

de la civilización para su superviv~ncia, ¿cómo podría ser -

rsformulada esta idea del hombre en Freud de manera que rec2 

ja e intente res;;onder los argumentos críticos que se oponen 

a la definición universal de la naturaleza huma.na? ¿Cómo P2 

dría responder Freud a la c1:ítica marxista, existéncialista, 

estructuralista y' linguistica? ¿C:ontradice radicalmente es-

( 86 ) Hobbes, l. Ioüi. p. 104 
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tas críticas el concepto freudia.10 del hombre?. 

Comienzo por el argumento de. la filosofía del lenguaje, -

que me pareoe el menos difícil de abordar: 3i bien, Freud 

está postulando un concepto del hombre a la manera de una de­

finici6n de la esencia humana válida para todo tiempo y lugar, 

esta poetulaci6n rebasa con 111Ucho el marco de referencia de -

los usos lin811Ísticos de la palabra "hombre". El pretender -

reducir al-nivel de los usos del lenguaje una problemática -

empírica que va más allá de los usos ordinarios de las pala-­

bras implica un error epistemol6gico de fondo en la percep-­

ci6ri del problema. Implica negar la realidad. del problema -

del sujeto humano, así como la ilusión de resolver, o mejor, 

"disolver" la perplejidad que origina el problema filos6fico. 

Por otrá parte, se podría argumentar que Freud introduce un 

uso muy específico de la palabra "hombre" irreductible a los 

usos ordinarios del ténnino, uso definido por un contexto te.2_ 

rico¡ la teoría psicoa11alítica. Por lo tanto, no es posible 

confundir un uso técnico con un uso ordinario de un ténnino, 

porque sus respectivos contextos semánticos varían. El argu­

mento de la filosofía del lenguaje en realidad no resuelve el 

problema de la antropología filos6fica, pretende "disolverlo" 

a través de un reduccioniemo linguístico. Pienso que este -­

argumento no llega a tocar el problema que Freud plantea mu-­

cho más allá de los usos del lenguaje. 

Algo muy distinto ocurre con loe argumentos marxistas, -

exietencialistas y estructuralistas. .;:;stos sí ¡;lantean probl~ 



mas de·rouáo.al coáceptode esenciai1Ul:lana que, desde Freu, 

es necesario responder, si se quiere outei:er una re,formula­

ci6n vigente del problema del hombre. ~uisiera insistir ei~ 

que, por ahora, me resulta imposiule exai.;inar, con el debi­

do detalle y profundidad, los problemas que cada aproxima-­

ción plantea al intento de reformular la idea del hombre er. 

Freud. Joy plenamente conciente de la injusticia '{Ue come­

to con el pensamiento de las tendencias que esto e:xaminanao. 

Ue me podría replicar con toda validez que la formulación -

que presento de ellas es inválida por simplificada y esque­

mática, que no cito autores representativos de las distin-­

tas versiones de estas tendencias, que englobo bajo un mis­

mo rubro ideas dispares y que, por lo tanto, mi interpreta­

ción carece de la fundamentación y rigor requeridos. 

A todo ello respondo que lo anterior sería pertinente 

si mi intención fuera refutar o resolver los problemas que 

plantea el marxismo, el existencialismo y el estructuralia-

mo al concepto freudiano del hombre. En realidad, mi intención 

es otra. Se reduce a reformular la idea del hombre como duali 

dad conflictiva controlada por la legalización desde la conce~ 

ción freudiana y frente a los tres problemas fundamentales que 

las mencionadas corrientes plantearoH al problema de la esencia 

humana, a saber; el proble:na del dete!'Illinismo histórico, el p~·2 

blema de le existe11cia y la lú>ertaa or.-toló6 ·ica y el problcL.:ól -

de la estructurtl i!Ue precede ;c1l sujv::o. J . .'reter.do unicHm.e(1"ti;; -



mostrar que Freud permite hacer una sintesie en la que ea po­

sible conjuntar la idea tradicional de la esencia humana como 

dualidad conflictiva legalizada, con las aportaciones del mar­

xiemo, el existencialismo y el estructuralismo, referentes al 

problema del determinismo histórico, la libertad ontológica y 

la estructura preexistente. De ninguna manera pretendo con-­

juntar coherentemente estos cuerpos teóricos. Simplemente d~ 

seo mostrar que Freud ofrece una concepción de tal riqueza, -

que permite recoger los problemas fundamentales de estas cua­

tro vértientee filosóficas; que Freud puede intentar una res­

puesta a loe problemas de la definción de la esencia humana -

frente al determiniemo hiet6rico, su libertad ontol6gica y la 

estructura que lo precede; que la idea del hombre en Freud se 

construye como una síntesis dialéctica de tales elementos CO!!; 

ceptualee, y que la síntesis tampoco se agota en la consid~ 

raci6n de loe cuatro componentes, En lo que sigue,ms voy a 

·limitar a formular muy euscintamente este concepto sintético, 

reduciéndome a loe cua~ marcos de referencia anteriores en 

la inteligencia de que, de ninguna manera, debe pensarse que el 

concepto de Freud se agota en ellos. Dejo para otra investi­

gación la tarea de indagar las otras :fuentes epistemol6gicas 

de la te~ría freudiana. 

Los problemas del determinismo histórico y del estructura­

liemo, pueden· ser abordados en forma conjunta o separada. Pa­

ra algunos, como Althuseer, el materialismo histórico ee ama]: 

gama con el estructualismo, para explicar más cabalmente c6mo 
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el sistema de determinaciones históricas ocurre a través de -

la estructura iieolÓgica que produce "sujetos" so,,orte de la 

ideolo~ía que re~roducen el sistema de producción. " ••••• IB. 

subjetividad -dice Braunstein- aparece pues, como un efecto, 

como un producto, como una criatura,de una cierta práctica 

social. Comprender este proceso de producción de sujetos, 

de sujetación, es un as~ecto y un momento esencial del mate­

rialismo histórico .•••• " ( 87 ). Determinismo histórico y 

determinación de la estructura, aparecen unificados en esta 

versión de la teo=ía marxista. Sin embargo, es posible sep~ 

rar un problema del otro y abordarlos en forma independiente. 

Para los propósitos ie este trabajo, ea necesario hacerlo, -

porque mi interés se dirigirá a señalar la modalidad en la -

que Freud recoge el problema del determinismo hist6rioo y la 

determinación estructural. dentro de su idea del hombre, mod~ 

l.idad radical.mente diferente de l.a que introduce el materia­

lismo histórico. Por ello, aislaré unicamente el problema -

del 'determinismo histórico, problema que, por otra parte, ~ 

viene desde Hegel y rebasa el.planteamiento marxista, y des­

cribiré su incorporación al concepto freudiano del hombre. El 

problema de la estructura también s
0

erá abordado en forma inde­

pendiente. Posteriormente, se verá si es posible o no, hacer, 

dentro de la concepción freudiana,una maridaje entre ambos; 

del mismo modo que Althusser lo hizo dentro del materialismo 

histórico. 

( 87 ) Braunstei11, h. i·sir¡uiatría 1 teoría del sujeto 1 psicoa-­
náhsis. ;;ic;lo .UI. Lle:nco, u, F', 1930. 
r. 119. 
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Recoriemos el conce~to tradicional de la esencia humana: 

el hombre está con~tituÍJo como una dualidad conflictiva pro­

ducida por la presencia de un componente irracional amoral -­

que requiere la legalización represiva. ¿Cómo se introduce -

la historia en esta definción "a.histórica"? ¿De qué manera 

opera el determinismo histórico en este modelo?. 

Pienso que Freud no necesitó descalificar este concepto 

esei.cialista reduciérnlolo a la historicidad, tal como lo hizo 

Marx. Freud permite conservar la noción tradicional del hom-

bre y a la vez, ubicarlo como un ser determinado por la hist~ 

ria. El hombre, dirá Freud, es un ser determinado por la hi~ 

toria. Esta determinación histórica ocurre desde el incons--

ciente del sujeto; y ocurre desde ahí _¡iorque la historia de -

cada sujeto está escriturada en su inconsciente. La serie de 

acontecimientos fundamentales que compone la vida de cada in­

dividuo está registrada en el sistema de la memoria y está S,!! 

jeta a una serie de transformaciones, retraducciones y resig­

nificaciones que ocurren en el sistema inconsciente y que re­
tornan permanentemente determinando su vida conoiente. El -

determinismo histórico opera entonces como el permanente re-­

torno de lo reprimido, de aquella historia escriturada en el 

inconsciente que conduce al sujeto a los senderos de la com-­

pulsión repetitiva. rara Freud, el hombre es un sujeto de su 

prol!ia historia, historia aparenteme11te "olvidada" que lo de­

termina a repeti:i;la sin térmiI;o y que lo encadena por la bre~ 

cha de desconocimicr.to "ue sur¡;e en su conciencia. Una ¡¡arte 
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del hombre desconoce e ignora a la otra parte. ;610 la regi,!! 

tra muy pare ialmente. Jamás llega a borrar su carácter "ex-­

traño" y ajeno. En Freud, la dualidad humana se halla esta-­

blecida por la barrera de la represión. Es la porción cons-­

c iente la que ha oricinado la noc i6n ingenua de que el hombre 

es un individuo, ea decir, un ser no dividido, unitario y CO,!!! 

pleto. Sin embargo, ya los grie&os se habían percatado de la 

inexactitud de esta idea del hombre al señalar los componen-­

tes irracionales "incontinentes". Freud ubica le. división -

del sujeto en la represión, y nos ofrece un modelo conceptual 

de esa región ignorada y desconocida "amoral" y "preciviliza­

da" que es el sistema inconsciente. 

Anteriormente había señalado que el componente "natural" 

del hombre estaba constituído por mociones pulsionales que no 

eran susceptibles de calificación ética, ¿C6mo es posible en­

tonces ubicar la historia qua implica la civilización, dentro 

del sistema inconsciente?. 

Pienso que la caracterización que Freud formuló en sus -

escritos De B!lerra y muerte es incompleta. Le. parte irracio­

nal no s6lo está compuesta por mociones puleionalee. Estas -

serían el componente "precivilizado". ;;;zi su artículo "lo in­

consciente", Freud señala que el inconsciente está compuesto 

por las mociones pulsionalee y por las agencie.a representantes 

representativas de la pulsión. Batas agencias son las re¡ire­

sentaciones, que Freud define como investiduras de huellas 

mnémicas. rae huellas mnémice.s son el registro almacenado en 
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la memoria de las experiencias del sujeto. La historia de C.!!!; 

da sujeto,· se halla entonces escriturada en su sistema de hu~ 

llaa mnémicas. De esta manera, al ser investidas l'ºr las mo­

ciones :pulsionales., las huellas m.néillicas se actualizan como -

representaciones que escenifican un pequeño fragmento de nis­

toria. Sin embargo, las representaciones inconscientes se h.!!!; 

llan sujetas al proceso primario, es decir, se encuentran or­

ganizadas de acuerdo a los procesos de condensaci6n y despla­

zamiento en los que no rige la 16gica, la causalidad y la te,!!! 

poralidad. En el inconsciente no rige el principio de no co!! 

tradicción, la secuencia del antes y el después. Por lo tan­

to, fragmentos de historia reciente pueden ser superpuestos a 

fragmentos de historia antigua, e incluso invertidos en su s~ 

cuencia temporal produciéndose recombinaciones que jamás ocu­

rrieron en la realidad pero que expresan en forma simb6lica y 

distorsionada aquello que sí ocurrió. Esto ocurre por los m~ 

. vimientos pulsionales de carga libre, propios del sistema in­

o onsc iente. 

l'or lo tando, en el inconsciente, se encuentra el re­

gistro de la historia en proceso primario, registro alimenta­

do por la pulsión y gobernado por el deseo incestuoso y homi­

cida del complejo de .Gdipo, "roca viva del inconsciente", tal. 

como lo eeftala Freud. Así es como debemos entender el carác­

ter irracional y "precivilizado" de la inscri1Jción histórica 

en el. inconsciente del sujeto. Esta historia siempre retorna 

desde lo reprimido como una compulsi6n ajena y extraña que d~ 

termina al sujeto a repetir una y otra vez sus viscisitudes. 
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El sujeto, para Frcu:l, se halla tletennim1do 1io;.· su historia. 

Ieual que en r.Jarx, Freud piensa que este deterruinismo es ~ruto 

de la enajenaci6n del hombre, sólo <1ue esta en«.enació1; no -

se debe a la presencia de fuerzas externas a él sino a la -

acción de "fuerzas internas" provenie1ti;es del inconscibr..oc, 

que limitan sus ¿osibilidales de acci6n y libertad. ~s cla­

ro que la palabra "hiato.da" tiene distinto sienificado en -

la teoría marxista, ya que Liarx no se refiere a la historia 

individual sino a la historia social. Sin embargo, esta di­

ferencia no elimina los ~untos de contacto. Jara Freud, la 

historia es la que sini::;ulariza al sujeto, y es esta historia 

propia e individual la <1ue lo determina y lo sujeta. De es­

ta manera, el problema del determinismo histórico se ubica 

dentro uel sistema inconsciente, el componente irracional 

reprimido del modelo tradicional del hombre concebido como 

dualidad conflictiva. .:,J. problema de la releci6n entre la 

historia individual y la historia social, cae fue1-a ue los li 

mites de este trabajo. Illcde ser abordado por la teoría de 

la ideolo,é;ía. 1Ii pro.[J6si to se ha reducido, unicamente, a mos­

trar la fonna en que 1iuede ser ubicad.o e 1 problema del dete_!: 

minismo hist6rico dentro de la concej_1ción tradicional del -­

hombre como dualidad conflictiva, desde la perspectiva freu­

diana. ..:.xaminemos ahora el ¿roblema de la detcnninación es­

tructural. 

l!:l concevto' d.e 11 estrttctru·a 11 es t:_tn au..bi¿,-uo como el de -

11 historia 11 • l.:t~s c1ue nna determinada ~,oaición teórica o una 

corrieute c:SiJecífica, c:l. ·~:.;·tructuru.li..: .. o e.a Uil mé-c;odo, ne 6ún 
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lo propone Piaget. Con el fin de simplificar mi abordaje, -

voy a <implear el término "estructura" tal como lo define 

Piaget. 11 ••• una estructura es un sistema de transformaciones, 

que implica leyes como sistema {por oposición a las propied~ 

des de los elementos), y que se conserva o se enriquece por 

el juego mismo de sus transformaciones, sin que éstas lleguen 

más allá de sus fronteras o recu=an a elementos exteriores. 

En una palabra, una estructura comprende, de ese modo, los -

"tres caracteres de totalidad, transformaciones y autorregul~ 

ci6n ••• " (66 ). 

El estructura.lismo surgi6 como postura crítica frente -

al pensamiento analítico, positivista, y frente al pensamie~ 

to historicista genético y subjetivista. !As estructuras -­

sirvieron para combatir el atomismo y el historicismo de las 

.tendonoias filosóficas que abordan el problema de las cien-­

cias humanas. Aunque tlll!J.bién puede ser adoptado como méto­

do epistelllol6gico general. 

no voy a entrar a discutir el problema del origen histE_ 

rico de las extructuraa ni el problema de la intemporalidad 

de las miemas. laie limitaré a expresar el pensamiento de --­

Piage.t, quien al respecto dice: " ••• inoluso en el domicilio 

psicoge~tico, una génesis no ea nunca otra cosa que el paso 

de una estructura a otra, paso que explica por otra parte, a 

la segunda, a la vez, que el comportamiento de ambás ea nec~ 

sario para la comprensión del paso como transformación ••• " (89) 

88 Piaget, J. Bl Eatructuralismo. Proteo •. Buenos Aires. 
1969. p. 10. 

69 ) Piaget, J. Ibid. p. 109 
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Con respecto a la idea de que la estructura elimina al SE_ 

jeto, ya que se reduce a un efecto predeterminado del funcion.!: 

miento 'de la misma, Piaget propone que "· ••• En efecto, si con­

tinuamos nuestras conclusiones, hay una que nos parece imponeE 

se con la evidencia que puede proporcionar un examen comparat.!, 

vo: las •estructuras• no han matado al hombre, ni aniquilaron 

las actividades del sujeto. Por cierto que es preciso enten-­

derse, y :g>e malentendidos respecto de lo que podría denomin!!:!: 

se 'sujeto' fueron acumulados por ciertas tradiciones filos6f.!, 

cas. 'En primer lugar, conviene distinguir el sujeto individual, 

que ·no aparece aquí, y el sujeto epistémico o núcleo cognosci­

tivo común a todos los sujetos del mismo nivel. En segundo -­

término, 1iBJ que oponer a la toma de conciencia, siempre frag­

mentaria, y a menudo deformante, lo que llega a hacer el suje­

to en sus aotividadea intelectuales, cuyos resultados conoce, 

pero no el mecanismo, Pero si se disocia de ese modo el suje-

· to .del •yo• y de la •vivencia•, quedan sus operaciones, ea d~ 

cir, lo que se extrae, por abstracci6n reflexiva, de las ºººE 
dinaoionee generales de sus acciones. Pero precisamente ea~ 

tas operaciones son los elementos constitutivos de las estruE_ 

turas que utiliza. Sostener .entonces que .el sujeto desapare­

ci6 para dejar lugar a lo impersonal y lo general sería olvi­

dar que en el plano de los conocimientos (como podrían ser -­

loa valoree morales o estéticos, etc.) la actividad del suje­

to supone una continua descentraci6n que ·10 libera de su ego­

centrismo intelect.ual espontáneo, en beneficio, no precisameE: 

te de un universal ya hecho y exterior a él, sino de un proa~ 



so ininterrumpido de coordinaciones y reciprocidades. Ahora 

bien, este proceso es el generador de 1>1s estrllcturas en Sl.l 

construcción o reconstrucción permanentes. .c:i.1 una palabra, -

el sujato existe porque, en foriaa general, el •ser' de las e.!!_ 

trl.lct=as es su estructl.lraci6n •••• " ( 90 ). 

ic6mo p1.1ecle correlacionarse el pensamiento estrllctllraliE, 

ta con el pensamiento freudiano?. 

Ha sido Jaql.les Iacan el autor que con mayor seriedad y -

profUndidad ha emprendió.o la labor de hacer "una lectura es-­

trl.lctllralista de j,'reud" • Re formulando cri tioamente el estrll,S. 

turalismo lingu.ístico de Su.ussu.re, Iacan ha postulado que el 

inconsciente "está estrl.lctl.lrado como un lenguaje", es decir, 

como una red significante con sus ejes horizontal y vertical 

en donde operan la metáfora y la metonimia, produciendo Wl -

disc=so permanente, w1 eslabonamiento de la cadena signifi­

cante que constituye al Sl.ljeto como un sujeto del discl.lrsO -­

inconsciente que emerge intempestivamente a través de las ru~ 

turas ocasionales del discurso conciente. Además de la inco.r 

poraci6n de la estructura del lenguaje a la estruotura del ~ 

consciente, Il3.c>1Il lleva a cabo una,relectura de la historia 

de la filosofía de la que recoge conceptos de la teoría del 

conocimiento y la metafísica tradicionales, los reinterpreta 

de acuerdo a su pensamiento y los incorl1ora a su concepción -

psicoanalítica particular, para él, eminentemente freudiana. 

Así, desarrolla tina teoría del sujeto, una teoría del deseo, 

( 90) Piaget, J. lli1• P. 119-120. 
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una teoría del significante, una teoría de la alteridad, ea 

decir, de la relación entre el sujeto y el Otro, una teoría 

de la negación y la verdad, revoluciona la concepción trad.! 

cional. del complejo de edipo, introduce los conceptos del -

orden imaginario, sÍl!lbÓlico y real que se entrecruzan en el 

sujeto, reinterpreta la clasificación de la psicopatolo&ía 

y propone una concepción psicoanalítica del lenguaje. Nada 

se encuentra más alejado de los propósitos de este trabajo 

que el de completar esta caracterización fragmentaria y pa~ 

cial de la obra de Le.can. La unica finalidad que perseguí 

al mencionar su pensamiento fue el de ubicar la articulación 

del estructuralismo con el pensamiento freudiano y el se.ila­

lar su fuente principal de desarrollo. 

De todo este desarrollo quiero destacar que el concep­

to de estructura puede ser ubicado dentro del modelo freu~ 

diano sin necesidad de renunciar a su concepto del hombre -

como dualidad conflictiva y alienada. La obra de Lacan coll1! 

tituye una versión de esta inclusión y esta conservación en 

una dimensión de complejidad que rebasa mis objetivos sint.!!_ 

ticoe y BÍlllplificadorea. Tratando de retomar mi argumenta­

ción y, sin salir de las fronteras conceptuales de este tra­

bajo, quisiera señalar que el concepto de estructura se en~ 

cuentra localizado dentro del modelo tradicional en el mis­

mo lugar en que introduje el concepto de detenninismo hist,i 

rico, esto ea, en el sistema inconsciente, ·en la parte "irr~ 

cional" de la dualidad humana. Cuando ?reud define al sis-
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tema inconscie,'lte como un sistema de re,;reoentacioncs ü.v(;st,1. 

d:.:.s sujetas al p1·oceso primario, LS decir, en ..iontle no ric.e -

el tiempo, la causalidad y la l6cica, sino lOG mecanismos de 

condensación y clesplazamie,nto, está po<Jtulando :iJnvlicitru.1enJe 

la idea de una estructura, de un sistema de transfonnaciones. 

Ji además agreeamos que la historia del sujeto está escritur~ 

da en ese sistema de representaciones de oanera superpuesta, 

sin continuidad genética o cronológica, aceptamos por ende, -

la idea da que esa estructura es intemporal, ya que en el in­

consciente el pasado y el presente se encuentran oonectados -

en circuitos de simultaneidad. Para Freud,la temporalidad ap~ 

rece en el sistema prcconsciente 1 y junto con el principio de 

contradicción y causalidad, constituye el proceso secundario 

y la posibilidad del pasaje al sistema conciente. Por consi­

gi.iiente, la idea de una es true tura intemporal que preexiste y 

determina al sujeto puede ser incorporada por el modelo freu­

diano al ubicarla especificamente en el Inconsciente, y al 

mismo tiempo, conservar una noción de la naturaleza huma.na 

que no se diluye por loa efectos de esa estructura, sino que 

ea define a partir de ella. m síntesis, el determinismo hi,!!. 

t6rico 1 l.a determi.naci6n estNotw¡al ea ubioan en el sistema 

Inconsciente, en el. componente irracional del. hombre concebi­

do oomo dualidad confliotiva; 1 eJ. intento f'iloe6f'ico tradi­

cional de intentar alcanzar una definición universal de la n~ 

turaleza humana, sie;ue conservan<lo legitimidad. y relevancia 

desde la perspeciiva freudiann a pesar de las críticas itisto-
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ricista y estructu.~alista. :.n Freud,determinismo hist6rico y 

eatructura,definen parcic,1.J.1c;.te el Gistcma inconsci0nta. ¿~ué 

otros co<!l"'onentes pueU.en ser incor¡.oraU.os a ese siste;.12 y cu•iles 

van r.;ifa allá de la detcrr.iinación histórica y estruc-tural? 

Pienso que aquello <1ue el U.eterrainismo hist6rico y estruE_ 

tural no incor1.>ora. ea precis=ente aquello que el existencü:üi.§! 

mo desarrolla como crítica a las posiciones deteri.•inistas, a -

saber, el probleraa de la inclctcrr.ünaci6n ontol6gica, con la i_!! 

troducci6n del problema U.e la iiada y el problema de la liber­

tad. Justamente aquello que impide considerar a Freud un exp~ 

nente del pensamiento estructurcclista y determinista es la di­

mensi6n U.e indeterminaci6n que introduce en el ser humano. La 

idea de totalidad cerrada constitutiva de la estructura es in­

compatiole con el pensamiento freudiano. Un importante grado 

de irulefinici6n, indeterminaci6n y apertura,ea consustancial e 

irreductible en el concepto freudiano del sujeto. Los concep­

tos de vacío ontológico, "lado cosa incognoscible" del objeto, 

la nada, y la libertad reclrunan su ubicación en el modelo fre.!:!: 

diano, y nadie mejor que Gartre para for:i:ular el desarrollo -

conceptt'.al 1le es~a probl"I'lática. 

A partir de Freucl, resulta posibla com".render _por qué el -

pensamiento o¡¡toló¡;j.co de Jartre continúa sientlo vieente a pe­

sar c.1e toda la avuLmci.a de críticas que ha recibido desde el 

marxismo y la .filosofía ru1alítica. ...:ríticas suscitadas a yar­

tir lle una l;,ct•.t:<'" .irejuicio~m o <.la·. orc~<.tla de iJU J.ler,sau.iento. 



El mismo Sartre no pudo sustraerse a este tipo de error en su 

lectura de loa textos freudianos. A pesar de que él mismo se 

define en contra del psicoanálisis freudiano, en realidad, e.':! 

tablece los fundamentos ontol6gicos del cambio psicoanalítico 

y de la teI'!lpéutica freudiana. Tenemos en Sartre un dramáti­

co ejemplo padecido y actuado del malentendido filos6fico,f~ 

to de lecturas incompletas y deconte:rtuadas. 

Eo. lo que sigue, trataré de demostrar que el pensamiento 

de Sartre puede aer incorporado al pensamiento freudiano, y -

que, del.mismo modo que ocUITi6 con el deteI11liniamo hiat6rico 

y estructural, el análisis existencial puede ser utilizado p~ 

ra completar la idea del hombre en aquellos aspectos descuid~ 

doa por loa primeros, de manera compatible y arm6nica con~­

ellos y oon la ooncepci6n tradicional de la naturaleza hume~ 

na. Todo esto ubicado en la formulaci6n freudiana expuesta -

en las páginas anteriores. Utilizaré unicamente El Ser y la 
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·~ como el texto de referencia del pensamiento sartrea.no -

porque creo que allí se expone con mayor pureza el desarrollo 

ontológico que me interesa destacar. Con ello no pretendo 

restar importancia a sus otras obras como Ia Crítica de la Ra­

z6n Dialéctica en donde se articula su pensamiento con la 

vertiente del materialisnto histórico y el estructuralifllllo, p~ 

ro dada la complejidad de esta articulación,me parece más opoE 

tuno trabajar con el primer texto, más ubicado dentro de la -

problemática ontológica. 



La indeterminación <lel sujeto ,,e ¡;roduce .por la presencia 

de la nada en el se.10 mim:io (lP.l ser del hombre. .:U para-sí se 

encuentra desgarrado en su ser por la riresencia de la nada. A 

diferencia del en-sí, ser como vositividad pura, el para-sí se 

encuentra surcado • or la nada. " •••• ;;J. hombre es el ser por -

el cual la nada ::idviene al mundo •••• " ( 91 ) i;;sto es posible 

sólo en la medida en que el hombre no es concebido como uni--

dad. l'a.ra Sartre, "• ••• el sí reui te, pero remite precisamen­

te al sujeto. InJica una relación del sujeto consigo mismo y 

esta relación es precisamente de dualidad ••••• el si represen~ 

ta, pues, una distancia ideal en la inmanencia del sujeto con 

relación a él mismo; una manera de no ser su propia coinciden­

cia, da hurtarse a la identidad al mismo tiempo que la pone C,2 

mo unidad¡ en suma, una manera de ser en equilibrio perpe~ 

mente inestable entre la identidad como cohesión absoluta sin 

traza de diversidad, y la unidad como síntesis de una mul.ti~ 

plicidad •••• 11 ( 92) 11 •••• I.a presencia a sí supone que en el 

ser se ha deslizado una fisura impalpable •••• pero si nos pre~ 

guntamos ahora; ¿~ué es lo que separa al sujeto de sí mismo? -

nos vemos obligados a confesar que no es nada •.•• esta fiBU])0. 

es, pues, lo negativo puro •••• eso negativo que es nada de ser 

y poder nihilizador conjuntamente es la nada ••••• " ( 93 ) 

2)1 

( 91) Sartre, J. s:. El Ser ~ la Nada. Ed. wsada. Buenos Aires. 
1968. • 66. 

( 92) Sartre, J. el. ~· l'. 127. 

( 93) Sartre, J. , . .Ibid. l'~ 128. 



Vemos que Jartre _ostula la división del sujeto, el hom­

bre se constitu,ye cowo d1t:üidad. i.li <.:ste aspecto coincide 

con el concepto tradicional y c:m Freucl. Ahora bien, este P.9. 

der nihilizador del sujeto lo constituye ontologicamentc como 

un ser libre. " •••• .Lo que llamamos libertad es, pues, indis­

tinguible del ser de la realidad humana ••••• no hay diferencia 

entre el ser del hombre y su ser libre ••••• " ( 94). Porque -

para Sartre, la capacidad del hombre para nihilizar el mUlldo 

y la temporalidad es irreductible. S6lo puede ser enmascara­

da por "la mala fe". re. libertad le permite al h011.bre esca-­

par de toda forma de determinismo exterior y temporal. " ••• En 

la libertad, el ser humano es su propio pasado (así como tam­

bién su propio porvenir) en forma de nihilizaci6n •••• " ( 95 ) • 

11 •••• En tanto que mi estado presente fuera una prolongaci6n -

de mi estado anterior, quedaría enteramente tapada toda fisu­

ra por la cual la negaci6n pudiera deslizarse. Todo proceso 

psíquico de nihilizaci6n implica, pues, una eecici6n entre el 

pasado psíquico inmediato y el presente •••• " ( 96 ) 11 •••• Por 

Último, porque ninLún existente actual puede determinar rigii­

rosamente lo que voy a ser. Como sin embargo, soy ya lo que 

seré (si no, no estaría interesado en ser tal o cual), yo soy 

el que seré en el modo del no serlo. Soy llevado hacia el ~ 

porvenir a través de mi horror, y éste se nihiliza en cuanto 

que consti tu.ye al porvenir como posible.... Bsa libertad que 

( 94 ) Sartre, 

( 95 ) Sartre, 

( 96 ) 'lartre, 

J. ". 
J. 

J • . F. 

Ibid. 

Ibid. 

Ibid. 

P. 67 

r. 71 

69 

232 



ee nos descubre en la angustia puede caracteriz~rae por la 

existencia de aquel nada que ae i.neimm entre los motivos y 

el acto ••••• " ( 97 ) En suma, ni el pasado ni el porvenir 

determinan absolutamente al sujeto, ni tampoco loa motivos 

presentes. Un vacío nihilizador separa al sujeto de sus d.!!_ 

terminaciones, r.a nada lo condena a ser libre y responsa­

ble ontologicamente de cada elecoi6n. Para escapar de la -

angustia existenoiaJ. el sujeto ee presenta a sí mismo como 

un ser determinado negando eu libertad. ~sta ee la mala -

fe, Sin embargo, " •••• yo soy el origen de mi posible •••• • 
( 98.) !!!!:!!! me determina a elegirlo. Esta nada que divide 

al sujeto 7 que lo dota de eu poder ni.hilizador, ee la que -

introduoe la indetenainaoi6Jl ontológica en el seno miamo -

del sujeto 7 la qtte da el :fundamento del oambio en la tara­

páutica psiooansJ.!tioa. Gracias a que el sujeto puede adqu_! 

rir conciencia de. su historia y gracias a que puede nihili-

. zarla, puede esoapsr a su destino de repetirla intermina-­

blemente. la libertad ontológica, el poder nihilizador dei 

sujeto, es el antídoto del d·etermini&llllO hist6rioo y estruc~. 

ral. Sólo que, para poder operar, es ll801111a.rio hacer conoie_e 

te lo i.Dooaaoiente, esto es, asumir la oonaienoia de la de­

tarmi.Jla(,i6Jl hiatórioa y eatruotural. que. prortane de la reBi~ 

inconsciente de su ser. A tre.váe da la interpretación psi­

coanalítica, el sujeto adquiere conciencia progresiva de sus 

determinaciones, pero el cambio sólo adviellll cuando el auje-

. ( 97) Sartre, J. P. ~· P. 77 

(98) Sartre, J.. P. ~· P. 85 
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to decide llihilizar su pasado y su porvenir abriendo un fu~ 

ro de posibilidades no contempladas previamente. I4 liber-­

tad ontol6gioa as el fundamento de la posibilidad terapéuti­

ca. De no existir¡ no sería posible escapar al automatismo 

de repetici6n proveniente del determinismo inconsciente. De 

ahÍ que· la terapia psicoanalítica sea una doctrina de la li­

beración h\11118lla de su alienación histórica y estructural.. 

Desda luego, el grado de liberación e.J.oanzable por la tara~ 

pia psicoanalítica está sujeto a múltiples varia-leo y no ~ 

preteilde ·aer de_ niDsún modo absoluta. Por ello pienso que -

el concepto de libertad ontológica ea :fundamental para expl_! 

car la inde'liel'lllinaoión del sujeto :freudiano, 

.A. dilaremia del detel'llliniamo hiet6rioo y estructural, 

la libertad ontol6gica debe ser ubicada en el sistema oo~ 

ciente. El memo Sartre la ubica en la coooiencia, • ••• cuya 

caracterí11tioa está en que os una desc0111preai6n de sor. Es 

imposible, en efecto, definirla como coincidencia consigo ~ 

miema., •• " ( 99) El acto nihilizador de la historia pasa -

por J.a oo.ooiallOia del sujeto. Lo nihiliZado, proviene del -

· inoonec_iente; pe.re. poder nihil.izar el pasado ea necesario el 

pasaje del. 1.mlonsciente a· la oonoienoia. ·Bata es la tarea -

de l.a interpretaoi6n psicoana.l.ítioa. 

Sin embargo, "· ... El para sí no puede sostener la nih.! 
lizaoitn 11in determinarse a sí mismo como un defecto de ser. 

( 99) Sartre, J. P. !bid. P. 124. · 
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;:;ato significa que la nihilización no coincide con una siruple 

introducci6n de un vacío en la conciencia •••• lo que lu Jeocri.i2 

ci6n ontol6gica ha hecho aparecer inmecliutamente es que ese -

ser es fundamento de sí como defecto de ser; es decir, que se 

he.ce determinar en su ser por un ser que no ea él. ... 11 (1 OO ) 

sartre va a postular la incompletud ontol6gica del sujeto co­

mo origen de la aparici6n de l.a nada en la conciencia. Is. !a 
determinaci6n rebasa los límites de la conciencia, aunque el 

ejercicio de la libertad ocurra a través de ella. Insisto en 

este aspecto por<1ue la incompletud ontol6gica va a coincidir 

con el dominio del vacío que deja el objeto perdido en Freud, 

y del dominio de lo no representable por el sujeto que irrum­

pe en forma traumática en la angustia. 

" •••• Ia realidad humana, por la cual la :falta aparece en 

el mu.odo, debe ser a su vez una falta. Pues la :falta no pue­

de venir del ser sino por la falta •••• que la realidad humana 

sea falta, bastaría para probarlo la existencia del deseo co­

mo hecho humano •••• " <
1

O1 ) • 

i,luizá en ninguna otra parte Sartre coi.ucide más con .Freud 

en au ooncepci6n de la incompletud,del sujeto como causa del 

deseo. El vacío que deja el objeto perdido, constituye para 

Freud el origen y motor del deseo. Esta falta buscará siempre 

ser restaurada. El sujeto transitará permanentemente en esa 

búsqueda siempre infructuosa del objeto pei-dido, objeto jamás 

(100) 3artre, J. P. ~· P. 137, 

(101) Sartre, J. P. Ibid. ?, 138-139. 
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recobrado, qu~ sin embargo, determinará las elecciones siem­

pre cambi~tes del sujeto en su devenir puJ.siona.l. Será Iacan 

el que desarrolle con máa profundidad y extensión la teoría 

del deseo. Sin embargo, dirá Sartre "· •••• el deseo es falta 

de ser; está iní'estado en su ser más íntimo por el ser del -

cual es deseo ••••• • (102). Esa falta de ser está referida a 

un otro, al "projimo" como lo designa Sartre. "• ••. El pr6j! 

mo es el mediador indispensable entre mí y mi mismo •••• por 

la aparicf6n misma de un prójimo estoy en condiciones de fo_!'. 

IDlllar .un .juicio sobre mí mismo como sobre un objeto •••• " ( 103) 

• •••• El pr6jimb en cuanto unidad sintática de sus experien­

cias y en cuanto voluntad tanto como en cuanto pasi6n viene 

a organizar mi experiencia. No se trata de la pura y simple 

acoi6n de un nú¡neno incognóscible sobre mi sensibilidad, sino 

de la oonstituci6n, en el campo de mi experiencia, por un ser 

que no soy yo, de gl'llpos conexos de fen6menos, a diferencia -

de .. todos loe demás, no remiten a experiencias posibles, sino 

a experiencias que, por principio, están :fuera de mi experie!);. 

cia 1 pertenecen a un sistema que.me es inaccesible ••.• " (104) 

al sistema inconsciente, diría :Freud. Ese pr6jimo que me ve 

y me organiJla es ocupado por el lugar del psicoanalista, de -

ese otro que tiene acceso· a mis experiencias inaccesibles y -

que me las devuelve a través de la interpretaci6n. Is. inter­

pretaci6n psicoanalítica es, por ello, uÍl acto de constitu­

ci6n ontol6gioa del sujeto analizado, ya que le restituye 

(102) S!lrtre, J. P. ~· p 140. 

(10)), Sartre, J. P. ~· p 295. 

(104) Sartre, J. P. ~· p 297. 

236 



2;7 

un fragmento de su ser pe,rdid:i para él mismo. Aunque, sef,¡,­

la Freud, la restitución sicú.,.,re es parcial, siempre quedará 

esa dimensión de incompletud, ese vacío irreductible que na­

die podrá colmar. La terapia psicoanalítica favorece la coi:s 

titución ontológica del sujeto, pero no la termina jamás, -

porque siem;.re pem.,._necerá en ese estado de "abierto" alimen­

tado por la perermidad de su deseo. 

Desde luego, el paralelismo que estoy intentando establ~ 

cer entre Freud y Sartre está lleno de dificultades. Hay el~ 

mentes claramente incompatibles en 2us concepciones. No pre­

tendo reducir el pensamiento de Sartre al de Freud. Sólo in­

tento mostrar que algunos aspectos de la concepción sartreana 

del sujeto no sólo coinciden con los de Freud, sino que, ade­

más, agregan y explican la dimensión de indeterminación e in­

completud que tiende a ser descuidada por algunas aproximaci~ 

nes freudianas. Ia construcción de una ontología psicoanalí­

tica está aún por hacerse. Mi objetivo se reduce al deseo de 

ubicar el problema de la libertad ontológica y la indetermin!: 

ción e incompletud del sujeto dentro del concepto freudiano 

del hombre sin pretender ningún reduccioniamo freudiano del 

pensamiento de Sartre. 

En síntesis, he tratado de desarrollar en este capítulo, 

un modelo aproximativo de la idea del.hombre en Freud que -­

fundamente las tesis del antagonismo irreductible que se da 

entre el individuo y la civilización. :::r1 la construcción de 

este modelo intenté ubicar a Freud de;itrc de la tradición de 



la antropología filosófica. .::n esta ubicación ~repuse un COE 

cepto que llamé "la concepción tradicional de la naturaleza -

humana" porque la hallé repetidamente en las obras de los clá 

sicos y que consiste en señalar que el hombre se define como 

dualidad conflictiva constituida por un componente irracional 

impulsivo que re~uiere represión y legislación social, y un -

componente racional temperante y ético. 

Mencioné muy someramente las principales críticas que se 

han hecho al intento de definir la esencia del hombre, prove­

nientes principalmente del materialismo histórico, el estruc­

turalismo, el existencialismo y la filosofía analítica. 

A lo largo de este capítulo he intentado mostrar que, de~ 

de Freud,es posible pensar la posibilidad de rescatar en for­

ma integrada,la pertinencia filosófica de la bÚaqQeda de una 

definción de la natura:l.eza humana que al mismo tiempo tome en 

cuenta las críticas anteriormente mencionadas. 

Desde mi punto de vista,Freud se inscribe dentro del COE 

cepto tradicional del hombre,pero en una forma radicalmente -

nueva, ya que su concepto dei hombre i~tenta dar cuenta del 

problema del determinismo histórico, el determinismo estruc~ 

tal y, a la vez, el indeterminismo e incompletud ontológicas. 

Con su descubrimiento del inconsciente, del alcance ~e 

la sexualidad, de la estructuración adípica del sujeto y de -

la función represiva de la cultura, Freud reinterpreta el COE 

cepto tradicional del.hombre. La dualidad hwnana ea producto 

2)8 
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de la barrera de la represi6n. En el inconsciente transcurre 

la dim,nsi6n precivilizada del deseo incestuooo y parricida -

del sujeto. Esta dimensión está estructurada por un sistema 

de representaciones que contienen la inscripción de la histo­

ria. edípica del sujeto. Esta historia lo determina hacia el 

automatismo de repetición o compulsión repetitiva. Sin embaE 

go, también existe, en ese sujeto una dimensión de incomple-­

tud, de vacío ontológico, proveniente del hueco que dej6 el 

·objeto perdido, la falta, origen del deseo, y el dominio no 

representable de la pulsión, que hace posible la existencia -

de un espacio de indeterminación que posibilita el cambio, el 

ejercicio de la libertad ontológica irreductible. 

De este modo, llegamos a un concepto del hombre, lo sufi 

cientemente universal para fundamentar un saber, el psicoaná­

lisis,· y lo suficientjmente particularizable por las determi­

naciones, para singularizarlo y relativizarlo a su contexto -

histórico y existencial. 

Dicho concepto conjuga las dimensiones históricas y ahi.!!, 

tóricaa del hombre y pennite ac~arer mejor la tesis del anta­

gonismo irreductible individuo-civilización, que hemos desarr~ 

!lado.en el presente trabajo. 

J.l!íe allá de las imprecisiones y equívocos en que incurrí 

en la construcción de este concepto, espero haber mostrado la 

fecundidad y relevancia filosóficas, hasta ahora no del todo 

reconocidas, del pensamiento de Freud. 
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